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     ACTUALIDAD 


       


     En el año 2080 nuestro planeta está desolado, sus gentes sumidas en la miseria, la mayoría mueren por desnutrición, hay más personas de las que la Tierra puede abastecer, la falta de alimentos ha provocado que la humanidad se maten entre ellos por obtenerlos e incluso llegan a prácticar el canibalismo, la humanidad se enfrenta a una etapa de hambrunas, miserias y decadencias, provocado por un bajo índice de mortandad, lo que antes se conocía como un bello planeta ahora esta desolado, sus tierras están desérticas por las continuas guerras, lo más valioso en este momento no es ni el oro ni los diamantes, son el agua y los alimentos, difíciles de obtener por las condiciones climáticas de la Tierra y por la superpoblación que ahora lo habita, a la cual solo les queda su instinto de supervivencia.  


     Alejado de toda la humanidad, viviendo en una cueva, alumbrándose con fuego, luchando contra las filtraciones de agua y la humedad, aunque su verdadera lucha era consigo mismo, tales eran sus demonios que no pudo soportarlo más, dejó escrita su historia y después se suicidó para ponerle fin a su dolor. 


       


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     EL INICIO 


       


     Transcurridos cuatro años, un joven alto y bastante delgado se aventuró por el bosque en busca de comida, iba caminando por un sendero angosto y oyó un ruido tras él, giró la cabeza para ver que era mientras seguía caminando, por más que lo intentó, no pudo ver nada, en ese momento chocó con algo, volvió a mirar hacia el frente y para su sorpresa vio que se había chocado con las botas de una persona, miró hacia arriba y pudo ver el cadáver de un individuo que colgaba de la rama de un árbol y que se balanceaba de un lado a otro debido al impacto, al ver el esqueleto, aterrorizado, corrió a través del bosque hasta llegar a la entrada de una cueva, tras pensárselo varios minutos se decidió a entrar, al hacerlo comprobó que allí había vivido alguien, echó una ojeada por doquier y vio un pequeño cofre, se dirigió hacia donde estaba, le sacudió el polvo y lo abrió, en su interior había fotos, cartas, un sello con unas iniciales escritas, un reloj muy lujoso, un brazalete con un nombre de mujer grabado y unos escritos, cogió las fotos y en una de ellas aparecía una mujer muy hermosa con un niño de unos siete años, continuó mirando las fotos y en otra aparecía un señor de unos 28 años, enclenque, no muy alto, con gafas y pelo castaño claro, detrás de la foto aparecían las mismas iniciales que en el sello, J.S, dejó las fotos y cogió las escrituras, comenzó a leerlas: 


     Soy Jeffrey Sack y esta es mi historia, nací en el seno de una familia muy adinerada, en Boston, vivía en un chalet con catorce habitaciones todas con baño privado, un gran jardín con gardenias, las preferidas de mi madre, aún recuerdo el aroma que desprendían las flores y los buenos momentos que pase en aquel lugar, mi padre siempre estaba viajando mucho por temas de negocios y apenas pasaba tiempo con él, mi única preocupación era en que gastar el dinero, disfrutaba de todo pero no encajaba en la sociedad, me veían como si fuese un bicho raro, el día que cumplí los nueve años, mi madre organizó una gran fiesta, habían muchos invitados, me hicieron muchos regalos, el mejor fue el de mi padre que me regaló un microscopio, fue un día muy feliz, aunque esa felicidad me duraría muy poco ya que poco después mi madre enfermó de cáncer y solo le daban unos meses de vida.  


     Tras la noticia mi padre viajaba menos por asuntos de trabajo para pasar más tiempo con nosotros, recorrimos el mundo en busca de un médico que curase a mi madre, mi padre empleo gran parte de su fortuna en ello, pero a pesar de sus esfuerzos y su inmensa fortuna, no pudo salvar su vida. 


     Mi madre luchaba contra su enfermedad, una noche escuché como mi madre le decía a mi padre que lucharía con todas sus fuerzas por vencer el cáncer y quedarse con nosotros, que no quería dejarme a mí, sin su calor, sin su amor, que aún era muy pequeño para perderla. Ni todo nuestro dinero, ni su voluntad y ganas de aferrarse a la vida sirvieron pues el cáncer ganó y el cuatro de julio de dos mil veintiséis, con tan solo nueve años, perdí a una de las personas que más quería y que aún quiero, quedando solo con mi padre. 


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 1: PRIMER AÑO DE UNIVERSIDAD 


       


     En el año dos mil treinta y cinco, ya tenía los dieciocho años, faltaban pocos días para comenzar las clases en la universidad de Harvard, cursaría el primer año en ingeniería genética, sólo tenía un solo objetivo, acabar con la enfermedad que me arrebató a mi madre. 


     Fue en mi primer día de clase cuando conocí a Samira Chaud, era una chica muy hermosa, alta, esbelta, pelo negro y bastante largo, piel trigueña, unos ojos verdes tan profundos como la inmensidad del oceáno, Samira era la más hermosa de todo Harvard. Así que me propuse conquistarla, aunque sabía que no sería nada fácil. 


     Nos mandaron un trabajo para hacer en equipo, yo rezaba para que me tocase con ella y el universo me escuchó. 


     El trabajo era sobre las mutaciones en el ADN, Samira sabía bastante del tema, se notaba que era muy inteligente pero nada comparado conmigo, tenía la total certeza de que nos iba a salir perfecto. Al exponer mis ideas sobre las mutaciones logré sorprenderla con mi inteligencia. Le expliqué que las mutaciones génicas se producían por alteraciones en las secuencias de nucleótidos de un gen, dichas alteraciones se podrían dar por sustitución en las bases, estas sustituciones podrían ser el cambio en  un nucleótido de una base púrica por otra base también púrica o el de una base pirimidínica por otra pirimidínica, a este tipo de cambio se le conoce como transiciones y también se podían dar las transversiones en las cuales se cambia una púrica por una pirimidínica o viceversa, esta mutación se da a nivel molecular, también tenemos las mutaciones a nivel cromosómico que consisten en un cambio sobre un segmento del cromosoma, bien porque se pierde, a lo que llamaríamos deleción, puede duplicarse o bien puede cambiar de lugar, afectando a la estructura del cromosoma y por último tenemos las mutaciones a nivel genómico que consisten en un aumento del número de juegos cromosómicos a lo que se le conoce como poliploidía, se puede dar el caso de una reducción de los juegos quedando reducidos a una sola serie a lo que se le denomina monoploidía y también puede verse afectado el número de cromosomas individualmente por defecto o por exceso. 


     No tuve que repetirle nada, lo entendió todo a la primera, proseguimos buscando más información para poder hacer un buen trabajo.  


     Tras varias horas con el proyecto decidimos darnos un descanso y salimos a comer un helado mientras paseábamos, la verdad era fácil conversar con ella; al principio se mostraba más reservada, pero a lo largo de la conversación se fue dando a conocer y descubrí que teníamos más en común de lo que creía. 


     Samira y yo compartíamos aficiones, a ella le apasionaba la genética al igual que a mí aunque por motivos diferentes. 


     Samira me contó que su madre era de origen árabe, su padre era de Estados Unidos. 


     Debido a su economía a Samira le costó poder llegar a Harvard, el cual había sido su sueño y al fin lo vio cumplido, aunque no le resultó nada fácil.  


     Se notaba que era una luchadora y que ninguna adversidad haría que dejara de luchar por conseguir sus propósitos. 


     El tener que hacer el trabajo juntos hizo que nos fuésemos conociendo más, y si ya era hermosa físicamente como persona lo era aún más. 


     Nos llevó varios días hacer el proyecto, pero al fin lo terminamos y como cabía de esperar, nuestro trabajo fue perfecto, obtuvimos la nota más alta de toda la clase. 


     Entre Samira y yo había surgido una gran amistad, pasábamos gran parte del tiempo juntos, prácticamente ya lo sabía todo sobre ella al igual que ella de mí.  


     Nicolás, un compañero de clase y amigo mío, era un muchacho alto y esbelto; de cabello negro azabache, y ojos tan claros como la miel, me preguntó que si Samira y yo estábamos saliendo, a lo cual le respondí que no, que solo eramos amigos, en su rostro noté que mi respuesta le alegró, después me preguntó que si sabía si Samira estaba con alguien y le respondí que no, que yo supiera Samira no salía con nadie y a continuación le pregunté que a qué venían esas preguntas y él me respondió que le gustaba Samira y que quería tener algo con ella y tras decirme esto entramos al aula pues el profesor ya había llegado. 


     Tras terminar la clase, vi a Nicolás hablando con Samira, no llegué a oír de que hablaban pero por la sonrisa que se le dibujo a Nicolás en la cara supuse que la respuesta que Samira le dio, le satisfizo. Al terminar las clases me fui directamente a casa ya que tenía mucho que hacer. 


     A la mañana siguiente vi a Nicolás en la puerta del aulario, me acerqué a él y le saludé. Nicolás también me saludó y acto seguido me dijo que jamás entendería a las mujeres, yo le pregunté que por qué decía eso y él me contestó que porque ayer quedó con Samira, se lo pasaron muy bien, todo iba genial, ella estaba muy receptiva y pensó que él también le gustaba a ella y buscó el momento para besarla a lo que ella respondió alejándolo antes de que pudiera besarla. Yo no me pude aguantar la risa cuando me lo contó y le dije que él veía señales donde no las había de ahí que le sucedieran estas cosas, él me contestó que podía tener razón y nos fuimos a clase. 


     El tiempo se me pasó volando y sin saber cómo ya me encontraba casi al final del curso, se acercaban los exámenes finales y ya era hora de ponerse a estudiar, aunque estaba totalmente seguro que sería capaz de aprobarlos con nota alta sin necesidad de esforzarme lo más mínimo, pensé que era mejor no correr riesgos innecesarios y en mis ratos libres me iba a la biblioteca de la universidad a estudiar. 


     Me encontraba en la biblioteca estudiando para el examen de biología molecular que tendría el martes de la semana que viene, cuando vi entrar a una auténtica diosa, era alta, pelo negro y largo, ojos azules, una cara cuyas facciones eran preciosas y tenía un cuerpo que era una verdadera obra de arte, vi que se dirigía a la sección de física y pensé que lo tenía todo, era hermosa e inteligente, que más podía pedir, fui dónde estaba ella, la salude y le pregunté su nombre. 


     ─Abigail Hust ─me respondió. 


     ─Yo soy Jeffrey Sack, encantado de conocerte ─le dije. 


     ─Igualmente ─me respondió Abigail con amabilidad. 


     Observé que llevaba un libro de Newton en sus manos, quería sorprenderla y comencé a hablarle sobre la teoría de la inercia de Newton, quedó impresionada por mi inteligencia, le dije de quedar por la noche y Abigail aceptó. A pesar de mi éxito había una duda que me rondaba por la cabeza y era si aceptó por mí o porque al decirle mi nombre supo que procedía de una familia muy adinerada, siempre que salía con una mujer, esa duda estaba ahí, a veces pensaba que el tener tanto dinero no era más que una maldición que me condenaba a no poder vivir plenamente mis relaciones amorosas dado que esa duda me carcomía, en fin; es lo que tiene tener tanto dinero, me decía a mi mismo. 


     Llegó la hora de mi cita, cogí mi lamborghini y fui a recoger a Abigail, la lleve a un restaurante de lujo, dónde cenamos mientras teníamos una agradable conversación, luego nos fuimos a bailar bachata; un baile muy sensual, mientras bailábamos, hubo un momento en el que yo me puse detrás de ella, bien juntos y moviéndonos al compás de la música, le di un beso en el hombro, subí a su cuello y a continuación le susurre al oído que me gustaba muchísimo y que no había conocido a ninguna como ella. Continuamos bailando de una manera mucho más sensual. 


     Más entrada la noche y tras dejar de bailar, llevé a Abigail a la playa, la luna llena se reflejaba en el mar, era algo muy hermoso de ver y más aún con Abigail a mi lado. Ella se quedó en ropa interior y se metió en el mar, yo hice lo mismo. El agua estaba un poco fría, era algo normal dado las horas que eran. 


     Me hallaba allí, dentro del inmenso mar, solos ella y yo, uno enfrente del otro, mirándonos, hasta que me acerqué más a ella, le acaricié la cara mientras le decía lo guapa que era, luego la besé y me correspondió, continué acariciando su delicado cuerpo, seguíamos besándonos y acto seguido dejé de acariciarla para soltarle el sujetador y dejar al descubierto sus preciosos senos, aquellos que acaricié y besé con inmensa lujuria, al cabo de un rato nos quitamos lo que nos quedaba de ropa; estábamos totalmente desnudos, salimos del agua y me tumbé en la toalla que tenía sobre la arena de la playa y ella se colocó encima de mí de forma que sus caderas quedaron a la altura de mi rostro, las agarré y con mi lengua jugueteaba en su sexo, primero despacio e iría acelerando y metiendo mi lengua cada vez más, al notar cada vez más abundantes sus flujos, mi lengua se centró en su clítoris mientras la penetraba con mis dedos a la vez que yo le daba placer, también lo recibía ya que ella lamía con su lengua mis testículos y mi pene, el cual ya estaba bien erecto, tras llevar un rato besando y lamiendo mi miembro se dispuso a meterlo en la boca, solo metío una parte mientras el resto lo masturbaba con una mano, poco después se lo metió todo en la boca, lo sacaba y lo volvía a meter, yo ya notaba que estaba a punto de correrme y ella continuaba chupándomela hasta que me corrí dentro de su boca. 


     Continuamos besándonos y acariciándonos hasta que estaba listo de nuevo, entonces cogí y la coloqué de lado, de espaldas hacía a mí, con una mano sujetaba una de sus piernas, dejando al descubierto su vagina, acerqué mi miembro a su sexo y comencé a penetrarla poco a poco, ella no paraba de gemir, el escuchar sus sonidos me excitaba aún más, cuánto más gemía más fuertes eran mis embestidas, notaba como sus flujos empapaban mi pene; bajé el ritmo, paré, me acerqué y busqué su boca; nos besamos, bajé buscando sus senos, primero con uno, lo besé continuamente para luego dirigirme hacia el pezón, lo chupé y lo mordí, a continuación hice lo mismo con el otro pecho, continué bajando besando su vientre hasta acercarme a su monte de venus para volver a subir, vuelvo a su boca, la besé y la volví a poner de lado para dilatar su ano con mis dedos mientras colmaba de besos su cuello y el lóbulo de su oreja. 


     Al estar totalmente dilatado su ano, la coloqué a cuatro patas y comencé a penetrarla cada vez con más fuerza, con cada embestida sus gemidos eran más fuertes y cada vez aumentaba más la rapidez y la fuerza, empecé a notar que otra vez me iba a correr, dejé de penetrarle el culo para volver a su sexo y dar las últimas embestidas antes de correrme dentro, después me tumbé a su lado y volví a besarla, acariciarla mientras contemplábamos las estrellas en el firmamento, al cabo de un rato, nos levantamos, buscamos nuestra ropa, nos vestimos y nos fuimos.
   


     El curso se pasó demasiado rápido, a pesar del gran cambio que supuso pasar del instituto a la universidad no tuve problemas en adaptarme y mis calificaciones fueron excelentes al igual que las de Samira, lástima que los demás alumnos no pudieran decir lo mismo. 


     Le pregunté a Samira que iba a hacer este verano y me dijo que se iba a Marruecos para estar con sus familiares a los cuales llevaba mucho tiempo sin ver, agregó a su respuesta que qué haría yo, le dije que viajar y disfrutar de las vacaciones. Tras decir esto justo detrás de mi oí una voz que dijo: que suerte que tenéis, yo me tendré que pasar el verano estudiando, a ver si puedo aprobar las seis asignaturas que me han quedado, en la siguiente convocatoria, me giré para ver quién era y comprobé que se trataba de Nicolás, que te sea leve le respondimos Samira y yo casi a la vez. Y nos fuimos cada uno por su camino. 


     Durante las vacaciones solía hablar con Samira todos los días, me enviaba fotos de los mejores sitios de Marruecos y yo hacía lo mismo de los lugares que visitaba. El mejor sin duda fue Praga. 


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 2: SEGUNDO AÑO DE UNIVERSIDAD 


       


     Ya era hora de empezar el nuevo curso, de volver a ver a mis amistades y de ponernos al día en todo lo que habíamos hecho durante las vacaciones. 


     El primer día de clase al primero que vi fue a Nicolás, nos saludamos y le pregunté que qué tal le había ido en sus exámenes y me dijo que muy bien que había conseguido recuperar las seis asignaturas que le habían quedado, yo me alegré por él. Continué saludando y hablando con el resto de mis amigos hasta que a lo lejos vi a Samira. Me acerqué a donde se hallaba. 


     En este curso se notaba que habían subido el nivel, las asignaturas eran más difíciles que en el anterior pero eso para mí no suponía ningún problema. 


     En algunas clases veía a una chica de estatura media, algo rellenita, con un cuerpo con buenas curvas, que era desconocida para mí, le pregunté a un amigo por ella y me dijo que se llamaba Asia Pagny, que era de un curso superior al nuestro y que solo venía a algunas clases que le habían quedado y que no logró recuperar. Se veía una chica muy alegre. 


     Ya volví a la monotonía de estudiar, hacer trabajos, en fin lo típico de los estudiantes, ya echaba muchísimo de menos las vacaciones, acababa de empezar con las clases y ya quería volver a las vacaciones, empezamos bien pensé. 


     Llevaba días observando a Asia Pagny, se la veía triste, intuía que le había sucedido algo pero solo la conocía de verla por algunas clases, así que dudaba en si acercarme a preguntarle o dejarlo estar, al final de la clase me decidí y fui a preguntarle, le dije que se veía muy triste, le pregunté que si estaba bien, a lo que me respondió que sí, que estaba bien que sólo tenía los típicos problemas que se pueden presentar y tras decirme esto cogió su mochila y salió del aula, yo no me creí nada de lo que me dijo pero pensé que no era asunto mío y que ella se las arreglaría para solucionar lo que fuese que le pasara, por la tarde quedé con Samira, estuvimos en una cafetería y después pensamos en ir a jugar a los bolos y como era de esperar le gané, tras la derrota vi una parte de Samira que desconocía, hasta ahora. Era muy competitiva y odiaba perder, lo cual observé por mi mismo, de regreso a casa y dado el mal perder que tenía Samira, dejé de recordarle su derrota y le pregunté si conocía a Asia, ella me dijo que sí, que eran muy amigas hasta hace unas semanas que dejó de hablarle, Samira quiso que le explicara el por qué, pero no consiguió una respuesta por parte de Asia.  


     Llegó el momento de despedirnos y continué el camino, sólo y dándole vueltas a lo que podía sucederle a Asia, aunque no me incumbía, me intrigaba y quería saberlo, necesitaba saberlo para calmar mi curiosidad. 


     Pasaron los días, seguí observando a Asia y cada día que pasaba más se me confirmaban mis sospechas, Asia se aisló por completo de todos, cortó todo tipo de contacto con sus amigos, siempre se le veía sola y con una mirada que reflejaba una gran tristeza, Samira estaba preocupada por su amiga pero por más que intentaba saber que le pasaba para haber cambiado así, de esa manera, por más que intentaba demostrarle a Asia que podía contar con ella para lo que fuera, por más que le ofreció su apoyo, Asia la rechazó y siguió alejándola de su vida; conforme el tiempo pasaba mi curiosidad aumentaba cada vez más y más. Al cabo de unos días ya ningún amigo ni amiga se acercaba a Asia para tratar de averiguar que le pasaba y ayudarla, excepto Samira, quien aún insistía en ello y por lo que veía no iba a parar hasta lograrlo, yo le dije a Samira que la ayudaría, más por curiosidad que por otra cosa ya que yo prácticamente no la conocía. 


     Un viernes por la mañana, me dirigía hacia mi aula, iba por el pasillo bien tranquilo ya que tenía tiempo de sobra para llegar antes de que empezara la clase. Samira, quien iba detrás de mí, empezó a llamarme, así que me paré a esperarla. Al llegar dónde me encontraba, me dijo que estaba muy preocupada por Asia, que ayer tras hacer deporte mientras se cambiaban en el vestuario, vio que Asia tenía unos moratones por el hombro, la espalda y los muslos, al preguntarle, Asia le contestó que se los había hecho en clase de muay thai pero Samira no se quedó muy convencida, yo le dije que podría ser, que ese arte marcial era muy violento o también cabía la posibilidad de que estuviese siendo maltratada por algún novio, a lo cual Samira me respondió rápidamente que eso era imposible, que Asia no tenía novio, yo le dije que era una posibilidad y que ya llevaban tiempo sin contarse las cosas así que cómo podía estar tan segura y me respondió que estaba cien por cien segura de ello, por su tono de voz noté que ese comentario le sentó muy mal, no quería discutir con ella por esa tontería y decidí cortar la conversación diciéndole que antes de llegar a clase debía de pasarme por la copistería para recoger unos documentos y me fui. 


     El día se pasó como de costumbre, asistiendo a mis clases, aprovechando las horas libres para comer e ir a la biblioteca y documentarme todo lo posible sobre el cáncer, mi objetivo de conseguir obtener una cura aún seguía en pie y no tenía ninguna intención de rendirme. 


     La biblioteca se había vuelto mi segunda casa, prácticamente no salía de allí y aún estando sumergido en mis investigaciones, en ocasiones sentía la necesidad de ver y abrazar a mi madre, de escuchar su voz una vez más pero eso ya no era posible y por más que lo deseara, ya no volvería a verla nunca más, también me preguntaba si estaría orgullosa de mí y de todos los pequeños logros que iba logrando a lo largo de mi vida, era en estos momentos de melancolía en los que me decía a mi mismo que no podía flaquear y continuaba buscando información en libros. En uno de los libros leí una investigación muy interesante; gracias a la ingeniería genética habían logrado hacer que la piel de las ranas que usaban en sus ensayos fuera transparente lo que les permitía ver el proceso que sigue el desarrollo del cáncer con el mayor lujo de detalles posible. Ya quedaban quince minutos para que comenzara la siguiente clase,  así que cogí el libro para llevármelo a casa y continuar leyéndolo. Salí de la biblioteca. 


     Al fin habían terminado las clases y ya tenía el resto del día para proseguir con mi lectura, me dirigía al aparcamiento, dónde tenía mi ferrari estacionado, cuándo escuché a unas personas discutir, me aproximé sigilosamente hacia donde se hallaban dichas personas y me acerqué lo suficiente para ver que se trataba de un chico; alto, rubio, pelo largo, ectomorfo y de Asia, pude oír cómo el chico le decía que debía de dárselo, que tenía veinticuatro horas para devolverlo y que si no lo hacía, esta vez no se conformarían con un pequeño susto como el anterior, tras decirle esto el muchacho se fue y Asia, temblorosa, por el miedo o quizás por los nervios, registró en su bolso, sacó las llaves de su auto y se fue de allí. 


     Yo que sabía lo preocupada que estaba Samira por ella, inmediatamente la llamé para contarle lo que había visto y lo que había oído, Samira me dijo que iría a casa de Asia a preguntarle y que esta vez no se iba a ir sin una respuesta, le pregunté si quería que la acompañase pero su respuesta fue negativa. Cogí mi coche y me fui a mi casa. 


     Al día siguiente, vi a Samira en la universidad, cogiendo unos libros de su taquilla, fui donde estaba y le pregunté si había hablado con Asia, Samira me dijo que no, que fue a casa de Asia, llamó a la puerta y le abrió su madre, le preguntó por ella y le contestó que no se encontraba en casa, Samira le dijo que si sabía dónde estaba Asia y su madre le dijo que no, que había salido de casa sin decirle nada y Samira se fue de allí, yo le dije que si probó a llamarla y Samira me dijo que sí, pero que le salía el contestador. Al contemplar a Samira pude ver en su rostro la gran preocupación que tenía por su amiga, miré el reloj y le dije a Samira que ya iba a empezar la clase, que se diera prisa o llegaríamos tarde. 


     Tras finalizar todas mis clases, me fui a la biblioteca a devolver los libros que me había llevado y a llevarme otros, después me fui a casa a leerlos y ver si me aportaban nuevas ideas para lograr crear la cura, que de momento era una meta difícil de conseguir, ya que en mis casi dos años de universidad seguía sin tener nada. Estaba tumbado en mi sofá leyendo un libro, de repente me empezó a sonar el móvil, lo cogí y vi que quien llamaba era Samira y descolgué, nada más descolgar Samira me dijo: 


     ─Jeffrey, ¿has visto hoy a Asia?  


     ─No, no la he visto ─le dije. 


     ─He estado en su casa y su madre me ha dicho que desde que salió esta mañana no la ha vuelto a ver ─dijo Samira. 


     ─¿La has llamado al móvil? ─Le pregunté. 


     ─Sí y no lo coge, sale el buzón de voz ─dijo Samira. 


     ─No te preocupes, seguramente estará por ahí con algún amigo, ya me entiendes ─le dije. 


     ─Sé de sobra que no está con ningún “amigo” y sabiendo lo que me contaste sobre el chico con el que discutía, no puedo dejar de pensar que le haya pasado algo, quizás fue él quien le pegó y le hizo esos moratones ─dijo Samira. 


     ─Llama a la policía y cuéntaselo todo, si realmente estas en lo cierto, ellos son los únicos que pueden ayudarla o averiguar lo que sucede ─le dije. 


     ─Esta bien, iré ahora mismo con su madre a la comisaría, hasta mañana ─me dijo Samira antes de colgar. 


     Que rápida, pensé, ni me ha dado tiempo de despedirme, en fin, no será nada grave; a esta Samira le gusta exagerar las cosas, me dije a mi mismo y seguí leyendo mi libro. 


     A la mañana siguiente vi a Samira con muy mala cara en la puerta del aulario donde teníamos la próxima clase. 


     ─Buenos días, ¿Qué te pasa? ¿Ha aparecido Asia? ─le dije. 


     ─ Aún no sé nada de ella, estuvimos en la comisaría y nos dijeron que habíamos hecho muy bien en denunciar la desaparición, que las primeras horas eran cruciales para su búsqueda ya que aún podía estar cerca y que se alegraban mucho de que no hubiésemos esperado a que pasaran veinticuatro horas como muchos piensan que es lo correcto, nos pidieron que nos identificásemos y les dijésemos los nombres y apellidos de la desaparecida, además su madre les dijo la ropa, color... de la vestimenta que llevaba al salir de casa, también iba a describir a Asia pero yo le enseñe una foto que llevaba en el móvil, que imprimieron para identificarla cuando la encontraran, yo les dije el comportamiento tan extraño que ha tenido estas últimas semanas y también les comenté lo que me contaste de aquel muchacho, me pidieron que se lo describiera y les di la descripción que tu me diste a mí, unos agentes fueron a su casa por si podían encontrar algo en su habitación que les diera alguna pista sobre su paradero, estuvimos en la comisaría un buen rato contestando a todas las preguntas que nos hicieron los policías ─dijo Samira.  


     ─No te preocupes, verás como la encuentran sana y salva ─le dije a Samira tratando de animarla. 


     ─Eso espero ─contestó Samira. 


     ─Venga, entremos que queda poco para que comience la clase, estoy seguro de que antes de lo que te imaginas te llama la policía o su madre para decirte que ha aparecido y que esta bien ─le dije. 


     ─Ojalá sea así ─me dijo Samira mientras entrabamos al aulario. 


     Notaba a Samira muy triste y angustiada por no saber nada de Asia, después de las clases le dije que si quería que fuésemos a tomarnos algo y darnos una buena fiesta ya que era viernes y teníamos todo el fin de semana por delante, Samira me dijo que no, que no estaba de humor para salir de fiesta, que iba a ir a casa de su amiga a hablar con su madre por si ella sabía algo más, le dije que si necesitaba algo, cualquier cosa, que no dudase en llamarme y nos fuimos de la universidad. 


     Llegué a casa, me duché y tras la ducha me vestí para salir, me eché mi perfume de chanel para hombre que había salido a la venta hace unos días, fui a la discoteca my west que era la más famosa de la zona, al entrar vi que había buen ambiente y unas mujeres muy hermosas, eran todas muy guapas y no sabía por cual decantarme, fui directo a la barra, me pedí una copa de chivas de treinta años, me la bebí degustando semejante whisky, era una auténtica delicia para el paladar y a continuación me fui a la pista a bailar, entre bailes, copas y risas, notaba que unas tres o cuatro de las mujeres con las que entable conversación, me daban señales de que se sentían atraídas por mí, esta noche triunfo me decía a mi mismo. Al cabo de unos minutos empecé a notar que mi móvil vibraba en el bolsillo de mi pantalón, lo saqué del bolsillo y al ver el móvil, me di cuenta que era Samira que me había llamado y por tardar tanto, tenía la llamada perdida, a las chicas con las que estaba les dije que tenía que hacer una llamada que ahora volvía y salí afuera de la discoteca para poder hablar sin que la música me molestara, me disponía a llamarla cuando vi al chico que discutió con Asia, guardé mi móvil de nuevo en el bolsillo y abordé a aquel muchacho, lo cogí de la camisa y con fuerza lo pegue a la pared, le pregunté que qué había hecho con Asia y él me dijo que no le había hecho nada, yo le dije que lo vi discutir y escuché como la amenazó, el me pidió que por favor lo soltase que me contaría todo pero que no llamase a la policía, que tal y como estaban las cosas, él era el principal sospechoso, yo dudaba si soltarlo o no, pensaba que no tenía ninguna garantía de si me diría la verdad o me mentiría y pensé que era mejor llamar a la policía que ellos estaban para investigar y averigüar donde estaba Asia y no yo, así que lo golpeé para asegurarme de que no escapara y llame a la policía. 


     Los policías tardaron un cuarto de hora en llegar, cuando llegaron allí, les entregué al chaval, me agradecieron mi colaboración y se lo llevaron a comisaría a interrogarlo, justo después de llevárselo, llamé a Samira para contarle lo ocurrido y ésta me dijo que se pasaría a recoger a Iris, la madre de Asia y que iría de inmediato a la comisaría por si el chico les decía dónde estaba Asia y qué había hecho con ella. Yo también fui para allá, no quería dejar a Samira sola en estos momentos y menos aún estando la posibilidad de que este muchacho confirmara las sospechas que Samira tenía. 


     Cuando yo llegué a la comisaría, Samira e Iris estaban ya allí, les pregunté que si sabían algo y Samira me dijo que no, que lo estaban interrogando y que un policía les había dicho que se fueran a casa que cuando supieran algo las llamaría, pero ellas no querían irse sin saber si el chico sabía dónde estaba Asia o no y yo me quedé con ellas. 


     Pasaron varias horas, hasta que al fin un policía vino a la sala donde nos encontrábamos para decirnos que habían terminado por ahora de interrogarle y que seguían sin saber dónde se hallaba Asia, Iris le preguntó por lo que le había dicho ese chaval pero el policía nos dijo que nos había dicho lo que podía que el resto de información era confidencial y que ya debíamos irnos de allí, Samira le preguntó que qué iban hacer con el muchacho y el policía nos dijo que pasaría la noche en una celda y al decirnos esto nos fuimos de allí. 


     Samira estaba muy intranquila e Iris no pudo evitar llorar, de pensar que su hija la necesitaba y ella no podía hacer nada, miré a Iris y entendía perfectamente su impotencia, ya que yo también me sentí así con lo de mi madre, sabía perfectamente lo que es querer ayudar a un ser querido, incluso estar dispuesto a dar la propia vida por salvar la suya y aún así no poder hacer nada, sólo esperar. 


     Me quedé pensativo unos minutos mientras caminábamos hacia los coches pero no se me ocurría nada y nos fuimos de allí. 


     Estando en casa no podía dejar de darle vueltas al asunto y se me ocurrió algo que quizás podía funcionar, salí de casa, cogí mi coche y me fui a casa de Samira. Al llegar, ella me invitó a pasar y estando sentados en el sofá le comenté la idea que tuve, a Samira le pareció bien y me dijo que era mejor esperar a que se hiciera más tarde para volver a ir a la comisaría.  


     Ya había llegado el momento de ir y poner en marcha mi plan, salimos de la casa de Samira y fuimos en mi coche, eran las tres de la madrugada y suponíamos que solo estaría un policía vigilando a aquel muchacho, al llegar, entramos y se confirmó nuestra suposición, le dije al policía que nos dejara hablar con el detenido pero se negó y nos pidió educadamente que nos fuésemos de allí, saqué la cartera de mi bolsillo y empecé a ponerle billetes de cincuenta euros encima de la mesa, uno tras otro, todos tienen un precio, sólo había que llegar al suyo, al final cogió el dinero y nos dijo que sólo unos minutos, yo le dije a Samira que fuera ella sola que si me veía a mí, no nos diría nada ya que estaba en esa celda por mí, yo me quedé esperando a Samira sentado en una silla en una de las salas que utilizaban para interrogar a los detenidos. 


     Pasó media hora desde que Samira se fue, ya me estaba empezando a impacientar, me levanté, salí de la sala y estaba por el pasillo yendo de un lado al otro, hasta que a los pocos minutos Samira apareció, le pregunté a Samira que qué le había dicho pero el policía nos dijo que nos fuésemos ya que no quería tener problemas por lo que había hecho, Samira me dijo que ya me lo contaría luego con más calma y nos fuimos de allí. 


     Nos subimos en el coche y nos dirigíamos a su casa, yo le dije a Samira que empezara a contarme lo que le había dicho. 


     ─Hugo, aquel chico, me dijo que él no le ha hecho nada a Asia, que la conoce desde que eran pequeños y él solo quería ayudarla. 


     ─¿Ayudarla con qué? ─Interrumpí a Samira. 


     ─No te impacientes y déjame contártelo ─dijo Samira. 


     ─Bueno, continua ─le dije. 


     ─Como te iba diciendo, él solo quería ayudarla, me dijo que solicitó una beca para venir a estudiar aquí a Harvard y que se la denegaron, no sabía qué hacer para conseguir el dinero y Hugo le dijo que conocía unos narcotraficantes que pagaban muy bien por hacer ciertos trabajos, así fue como Asia consiguió el dinero, también me dijo que ella quería dejarlo, pero una vez que entras en ese mundo ya no se sale, al menos no con vida ─me contó Samira. 


     ─¿Y quiénes son? ─Pregunté. 


     ─No lo sé, ni Hugo tampoco, me dijo que se comunicaban con él y Asia por mensajes al móvil, sólo se ponían en contacto para darles las instrucciones de lo que tenían que hacer y una vez hecho el trabajo, reciben otro diciéndoles dónde ir a recoger el dinero, no conocen su aspecto ni saben nada de ellos. ─me dijo Samira. 


     ─Lleguemos a tu casa ─le dije a Samira.  


     ─Quédate si quieres y te sigo contando ─me dijo Samira. 


     ─Esta bien ─le dije mientras entrábamos a su casa. 


     ─¿Quieres algo para beber o comer? ─Me preguntó. 


     ─No, gracias ─le dije mientras me sentaba en el sofá para que continuase contándome lo que Hugo le había dicho. 


     Samira pasó a la cocina, se echó un vaso de agua y tras bebérselo, vino a sentarse conmigo y prosiguió con su historia. 


     ─Le pregunté a Hugo que por qué discutió con Asia en los aparcamientos, él me dijo que fue para que ella devolviera un pen drive con información sobre los narcotraficantes, no sabía cómo lo había conseguido, solo sabía que lo quería usar como moneda de cambio para que le permitiesen dejar la organización, Hugo dijo que desconocía la información del pen drive pero que deseaban recuperarla de inmediato, que por primera vez lo llamaron por teléfono, quién hablo con él era un hombre y le preguntó por Asia, por el tono de voz parecía muy enfadado, tras recibir la llamada Hugo fue a buscarla para decírselo y pedirle que le diera el pen drive que él se los daría y que desapareciera porque los había cabreado demasiado, después de la discusión que tuvo con Asia no volvió a verla y eso es todo lo que me contó Hugo ─me dijo Samira. 


     ─¿Y tú te lo crees? ─Le pregunté a Samira. 


     ─Yo no sé que creer ─me contestó Samira.  


     ─Si todo eso es cierto, posiblemente sean ellos los que tienen a Asia ─dije. 


     ─Eso me temo y a saber que le estarán haciendo ─dijo Samira con tristeza. 


     ─Me voy a ir ya, no te preocupes verás que todo se soluciona ─le dije. 


     ─Eso espero, hasta mañana ─me dijo Samira. 


     Al día siguiente salí a correr un rato, no era algo que hiciese normalmente pero no tenía nada que hacer y pensé que ya era hora de estrenar mis tenis para correr que me compré hace seis meses, iba corriendo por el parque y vi a Hugo, me paré para hablar con él, primeramente me disculpé por haber llamado a la polcía y le expliqué mis dudas y mis razones por las que actué así, él pareció entenderme. 


     ─¿Cuándo te han soltado? ─Le pregunté. 


     ─Esta mañana ─dijo Hugo. 


     ─¿Sabes algo de Asia? ─Pregunté. 


     ─No y aún no se han puesto en contacto conmigo, deben de saber que me estaba buscando la policía o que me detuvieron y no quieren arriesgarse ─me dijo Hugo. 


     ─¿Crees que son ellos quienes tienen a Asia? ─Le pregunté a Hugo. 


     ─No lo sé, es muy posible que si sean ellos quienes la tengan y si es así es muy probable de que ya esté muerta, prefiero pensar que está por ahí escondida ─contestó Hugo. 


     ─Esperemos que sea así y que esté bien ─dije. 


     ─Si se ponen en contacto conmigo, trataré de averiguar si la tienen y dónde ─me comentó Hugo. 


     ─¿Y qué vas hacer si te pillan? ─Le pregunté. 


     ─No lo sé pero es un riesgo que tengo que correr, al fin y al cabo fui yo quien la metió en todo esto ─me dijo Hugo. 


     ─Ten cuidado y cuenta conmigo para lo que necesites ─dije. 


     ─Gracias Jeffrey ─me dijo Hugo. 


     ─De nada, voy a seguir con mi recorrido, hasta luego ─dije. 


     ─Hasta luego ─me dijo Hugo, después comencé a correr.  


     Estuve una hora corriendo, llegué a casa, me duché, me hice una pizza en el microondas y me la comí, me tumbé en el sofá, estaba hecho polvo, el deporte no estaba hecho para mí, encendí la televisión y estuve mirando que echaban en los diferentes canales por si había algo de mi interés, no encontré nada interesante, apagué la tele y cogí mi móvil para llamar a Samira y contarle la pequeña charla que tuve con Hugo, sin mencionarle a ella lo que me dijo de que Asia podía estar muerta. Samira me preguntó que por qué me había ofrecido a ayudar a Hugo si desconfiaba de él y yo le dije que la mejor manera de saber si nos mintió o nos dijo la verdad, es estando lo más cerca posible de él, Samira me dijo que la tuviera informada de todo lo relacionado con Asia y yo le respondí que así sería. 


     Esa misma tarde salí a dar una vuelta y me encontré con un policía, se presentó como Henry, me estuvo haciendo muchísimas preguntas sobre Hugo y si Asia se había puesto en contacto conmigo, yo contesté a todas sus preguntas, Henry me dio las gracias por mi colaboración y me pidió que si me enteraba de algo que lo llamase de inmediato para informarle, que el cuerpo de policía no iba a dejar de buscar a Asia. 


     Si que pone empeño en su trabajo pensé tras hablar con Henry, me alegraba saber que había policías tan entregados a su trabajo como él. 


     A la mañana siguiente, en la universidad, estaba dejando unos libros en mi taquilla cuando vino Samira y me preguntó que si un policía me estuvo haciendo preguntas, yo le dije que sí, que fue un tal Henry y le comenté sobre lo que estuvimos hablando él y yo, después le pregunté que a qué venía esa pregunta y me dijo que a ella, a Hugo y a Iris, también estuvo haciéndoles preguntas el mismo policía, aparte de volver a examinar el cuarto de Asia en busca de más pruebas que les dieran indicios de dónde podría estar, Iris le contó a Samira que Henry le había dicho que haría todo lo posible por encontrar a Asia, que si la tenían los narcotraficantes cada segundo contaba. 


     Yo le dije a Samira que policías como Henry quedaban muy pocos, que podíamos estar seguros de que no iban a parar hasta encontrarla, Samira me dijo que pensaba lo mismo y que eso hacía que estuviese más tranquila, ya que veía que se estaban esforzando mucho en encontrarla o al menos Henry si que se estaba esforzando mucho. 


     El día pasó como de costumbre, asistiendo a las clases, entregando los ejercicios a los profesores, en fin lo de siempre sin ninguna novedad. 


     Nos habían mandado hacer un trabajo individual sobre la replicación del ADN, yo me hallaba en mi casa haciendo el trabajo que aunque era para entregar la semana que viene yo quería quitármelo de en medio cuanto antes, empezó a sonarme el móvil pero lo tenía en la sala de estar cargándose y preferí quedarme en mi habitación haciendo el trabajo y no lo cogí, no será nada importante pensé. 


     Al cabo de unas horas terminé el trabajo, fui a ver si se me había cargado el móvil, al ver que estaba totalmente cargado, lo desenchufé y miré quién me había llamado, se trataba de Hugo y tenía un mensaje de voz en el buzón, llamé y escuché el mensaje, en el que me decía que había descubierto algo sorprendente, que Asia se había puesto en contacto con él y que me esperaba a las ocho de la tarde en el parque para contármelo todo con lujo de detalles, miré el reloj y eran las siete y media, aún estaba a tiempo de reunirme con Hugo y salí inmediatamente para allá.  


     Llegué a las ocho menos diez y me senté en un banco a esperarle, pasaron los diez minutos y Hugo no aparecía, que impuntual pensé y continué esperando. Eran las ocho y media y Hugo seguía sin aparecer, lo llamé al móvil y me salió el buzón de voz, colgué y no le dejé ningún mensaje, como Hugo no cogía el teléfono, llamé a Samira por si ella sabía dónde estaba, me dijo que no sabía nada de Hugo, le comenté el mensaje de voz que me había dejado y le sorprendió muchísimo que Asia se pusiera en contacto con Hugo antes que con ella, le sentó muy mal eso, yo le dije que era normal ya que se conocían desde pequeños y que con él tendría más confianza, Samira se quedo en silencio unos segundos y después me dijo que debió de llamarla a ella y no a Hugo, a pesar de que eso le molestó bastante me dijo que no me moviera del parque que ella vendría de inmediato. Tras pasar un cuarto de hora Samira llegó, nos saludamos y dijo que podíamos llamar a Henry para que nos ayudase a buscarlo, yo le dije que primero fuésemos a los sitios dónde suele ir, Samira me dijo que no eran tan amigos como para saber los sitios que frecuentaba Hugo pero yo le dije que yo sí, que últimamente quedaba mucho con él y que había sido una gran idea el ofrecerle mi ayuda y hacerme su amigo.  


     Samira y yo estuvimos en los lugares que solía ir Hugo, le preguntamos a la gente si lo habían visto pero nadie sabía nada de él, tras el fracaso de mi idea, llamamos a Henry y le explicamos todo, también nos pidió que le mostrásemos el mensaje que me había dejado por si había algún ruido de fondo que nos indicase dónde podría estar pero no hubo suerte, Henry nos dijo que lo buscaría y que en cuánto supiera algo de Hugo nos lo diría, también nos dijo que aún estaban con el caso de Asia y que no tenían nada, la posibilidad de que los narcotraficantes lo hubiesen eliminado por lo que había descubierto era enorme. 


     Samira y yo nos preguntábamos en que estaría metida Asia, que sería lo que en ese pen drive había, cuándo ya había dos desaparecidos y todo indicaba estar relacionado con la información que ella tenía pero nos surgía otra duda si con esa información podía destruirlos por qué no la entregaba a la policía y poner fin a todo esto, que se lo impedía, eran preguntas que aún no tenían respuesta. 


     Estaba en mi casa, me duché, cené y dado el día que había tenido me cepillé los dientes y me acosté, no podía conciliar el sueño, no paraba de dar vueltas en la cama y no dejaba de preguntarme que sería lo que había descubierto Hugo, también seguía dándole vueltas a lo de Asia, que ahora que sabía que se había puesto en contacto con Hugo no quedaba duda de que aún estaba viva pero ¿Dónde? ¿ La tenían los narcos o estaba escondida? Eran preguntas a las que aún no podía darles respuesta. Me costó coger el sueño pero lo conseguí.  


     A la mañana siguiente, miré cuando tenía los exámenes finales de este curso y para mi sorpresa eran dentro de tres semanas y aún no había empezado a prepararlos, con toda esta historia quién se concentra, pensé. Me preparé y salí para la universidad, allí vi a Samira, la saludé y le comenté lo de los exámenes, a ella también se le había olvidado, solo tenía cabeza para pensar en Asia.  


     Le dije que por estas tres semanas nos centraramos en nuestros exámenes, en nuestro futuro y que dejásemos hacer a la policía su trabajo sin inmiscuirnos, para mí eso no iba a ser difícil, pero para Samira creo que iba a ser imposible. 


     Durante esas tres semanas, mi vida social era nula, estaba totalmente centrado en mis estudios, nada ni nadie pudo desconcentrarme. 


     Pronto pasaron los exámenes, como era de esperar a mi me habían salido excelentes, le pregunté a Samira y por desgracia ella no pudo concentrarse lo suficiente en ellos y estaba completamente segura de que sus notas habían bajado.  


     Oficialmente estábamos de vacaciones y aunque soy de los que se pasan las vacaciones viajando y conociendo otras culturas, personas y lugares, tal y como estaban las cosas por aquí, preferí quedarme. 


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 3: VACACIONES DE VERANO 


       


     Los días pasaban y no había novedades ni de Asia ni de Hugo, yo me hallaba perdido, queriendo ayudar y sin saber cómo hacerlo, veía a Samira en un sin vivir, preocupada por Hugo y sobre todo por Asia, intentaba que los días le fuesen más fáciles de llevar, consiguiendo “casi obligándola” a que saliera a la playa, disfrutara de un buen helado, de los días hermosos de sol que hacían y se olvidara de todo por un momento. 


     Una mañana me levanté con la intención de tener un día tranquilo, sin preocupaciones y sin pensar en todo lo que estaba sucediendo con Asia y Hugo, pensé en aprovechar el día para desconectar de todo y comenzar a disfrutar del verano que hacía poco que había comenzado, viendo la mañana que hacía con un sol precioso no podía quedarme encerrado en casa y decidí salir a dar un paseo, iba caminando por el parque cuando a lo lejos vi a muchas personas allí juntas, pensé que pasaría algo y fui a ver, al llegar me abrí paso entre la gente hasta que pude ver el cadáver de una persona que yacía en el suelo, me acerqué aún más y observé con tristeza que se trataba del cadáver de Hugo, se encontraba tirado en el suelo, sus ropas estaban rotas y dejaban ver parte de su pecho en el que se observaba con total claridad marcas de quemados que por su forma esférica parecían estar hechos con un cigarro, Hugo presentaba múltiples puñaladas y dada la ausencia de sangre en el lugar donde se hallaba el muerto posiblemente no lo mataron en dicho lugar. En el dedo índice de la mano derecha pude ver que le habían cortado un trozo de piel también se veían bastantes moratones en las partes que no cubría la ropa, quizás le habían dado una paliza antes de matarlo o quizás lo habían estado torturando durante todo este tiempo, en ese momento, llegó la policía y nos apartaron de la escena del crimen, la acordonaron y nos prohibieron cruzar el cordón policial.  


     Para mí esta era la primera vez en mi vida que veía algo así y quedé totalmente impactado, pensando en cómo podía haber personas capaces de hacer algo así y la culpa me inundó por completo, no podía dejar de pensar en que si hubiese contestado a la llamada quizás aún seguiría con vida, quizás las cosas hubiesen ocurrido de otra manera, lo que sentí en ese momento no se puede describir con exactitud, era una mezcla de tristeza por ver que alguien conocido había muerto de esa forma tan brutal, culpa porque la duda de que quizás hubiese podido evitarlo no me la quitaría nadie, jamás, y la impresión por ver semejante escena, mientras me hallaba inmerso en mis pensamientos, Henry se me acercó y me preguntó que si estaba bien, tardé unos segundos en contestar, tras preguntármelo por segunda vez, le dije que estaba bien, Henry me dijo que encontrarían a quién le había hecho eso, que no pararía hasta lograrlo y encontrar a Asia, yo le agradecí por el interés que tenía en resolver este caso, todos los policías ponían de su parte y hacían todo lo que estaba en su mano pero ninguno tenía el interés que tenía Henry, era admirable. 


     Al rato llegó el forense, observó la escena del crimen y el cadáver de Hugo e hizo algunos comentarios que no llegué a oír dada la distancia y el bullicio de la gente que había y poco después trasladaron al muerto, supuse que sería para hacerle la autopsia y buscar alguna pista que los condujera al asesino. 


     Después de esto, me volví caminando hacia mi casa pensando en si decírselo a Samira, pero por otro lado pensé que era mejor no decirle nada ya que Asia aún seguía desaparecida y al enterarse de esto le haría preocuparse más, ya que la posibilidad de que Asia hubiese corrido la misma suerte que Hugo crecía cada vez más. 


     No fue necesario que la llamase para decírselo, antes de llegar a mi casa, Samira me llamó, la noté muy alterada y angustiada, me dijo que Asia también podría estar muerta y que sentía una gran impotencia por no poder hacer nada, le dije que se tranquilizara y que iría a su casa.  


     De camino a casa de Samira, Henry apareció de repente y me saludó, yo tras reponerme del susto le dije que no hiciese eso, él se disculpó y me dijo que no quería asustarme, le pregunté si tenían novedades sobre lo de Asia y Hugo y me dijo que no, que aún seguían investigando y que por eso me estaba buscando para hacerme unas preguntas, me preguntó si Hugo me había dicho algo sobre lo que descubrió aunque fuese un pequeño detalle, yo le dije que no, solamente el mensaje que le mostré y nada más, él insistió por si antes se me había olvidado cualquier detalle o cualquier cosa que me hubiese dicho antes de desaparecer y volví a decirle que no, que se lo había dicho todo, Henry sonrió y me dijo que si me enteraba de algo, de cualquier cosa que se lo dijera, que toda información era válida para resolver este caso y tras decirme esto, se marchó. 


     Yo continué mi camino hacia la casa de Samira, al llegar llamé a la puerta y ella me abrió, tras abrirme me dijo que nos íbamos a casa de Hugo, yo le pregunté que por qué y ella me dijo que era para darles el pésame y de paso preguntarles por si sabían algo, nos montamos en el coche de Samira y fuimos para allá. 


     Nos costó encontrar un aparcamiento pero tuvimos suerte y encontramos uno que estaba muy cerca de la casa de la familia de Hugo, nos bajamos del coche y nos dirigimos hacia su casa, yo le pregunté que si sabía al cien por cien cual era la casa y ella me dijo que sí, que Iris conocía a la hermana y a la madre de Hugo y le había dicho dónde vivían, aunque me ha dicho que tengamos paciencia con ellas que la madre de Hugo tiene demencia senil. Al cabo de un rato, Samira me dijo que esa era la casa mientras la señalaba, yo le dije, pues vamos a ver si están en casa, y nos dirigímos hacia la puerta. 


     Llamamos a la puerta, se escuchaba el zurrir de los cerrojos, supusimos que la tenían cerrada con muchos porque tardaron un rato en abrir, cuando por fin abrieron la puerta apareció una mujer mayor vestida de negro, gruesa y muy poco aseada, al principio saludó con mucha educación cuando le preguntamos por su hijo, Hugo, nos dijo que quién era ese, que no conocía a nadie que se llamase así, que si queríamos pasar que pasáramos, cuando entramos y tomamos asiento, de un cuarto se oyó el chirrido de una puerta, Samira y yo extrañados miramos hacia la zona en la que se oía el ruido y salió una especie de mujer, por las marcas de su cara había estado dormida profundamente, era muy morena, cabello negro y muy largo, bastante baja y se le notaba que le gustaba mucho comer, empezó a darle voces a su madre, diciéndole que le abría la puerta a todo el mundo, nosotros ante tal grosería no sabíamos que hacer, yo pensé que eran las asesinas y se hacían las locas, cuando a dicha mujer le preguntamos por Hugo, lo identificó como su hermano, nos dijo que su madre estaba mal de la cabeza, que tenía demencia senil y que ella estaba con un tratamiento psiquiátrico, yo ante las perspectivas pensé que lo que podían decirnos no nos iba a conducir a ninguna parte, miré a Samira y entendí que aún así ella quería preguntarles. 


     ─Yo me llamo Jeffrey y ella es Samira ─les dije. 


     ─Yo soy Ashley y mi madre se llama Dana ─dijo la mujer morena de pelo largo. 


     ─Antes de nada queríamos darles el pésame ─dijo Samira. 


     ─Gracias ─nos contestó Ashley. 


     ─De nada ─respondió Samira. 


     ─Ashley llévame a mi casa que hace mucho que salí ─dijo Dana. 


     ─Ahora llamó al taxista y nos lleva ─respondió Ashley. 


     ─¿Hugo se puso en contacto con vosotras antes de que desapareciera? ─Les pregunté. 


     ─No ─nos dijo Ashley. 


     ─¿Qué es esto? ─Preguntó Samira mientras cogió una planta ya seca que tenían al lado del sofá y nos la mostraba. 


     ─Mi madre que sale a coger hierba para echarle al cerdo y a los pollos que según ella, tenemos ─dijo Ashley. 


     ─Señora tenga la hierba para su cerdo ─dijo Samira mientras le daba la planta a Dana. 


     ─Mira que te digo, que eso no se lo come mi cerdo ni mojá en aceite ─le dijo Dana mientras cogía la planta y se la daba a su hija para tirarla a la basura. 


     ─¿Sabe de alguien que quisiera hacerle daño a su hermano? ─Le pregunté a Ashley. 


     ─Mi padre hace mucho tiempo que salió y mira la hora que es y aún no ha vuelto, voy a buscarle ─dijo Dana mientras se levantaba del sillón y caminaba hacia la puerta. 


     ─Ha ido a por agua, siéntate que ahora viene ─le dijo Ashley para que Dana se quedara más tranquila y se sentase. 


     ─Se piensa que vive en su niñez ─nos dijo Ashley. 


     ─Llévame a mi casa que el ladrón puede volver y llevarse las telas ─dijo Dana mientras se volvía a levantar del sillón y se dirigía hacia un cuarto. 


     ─Ésta es tu casa y nadie va a venir a llevarse nada ─le dijo Ashley a Dana. 


     ─Sí, si va a venir a llevarse mis telas ─dijo Dana mientras salía del cuarto con unas sábanas dobladas. 


     ─Bueno, ve doblándolas ahí que cuando venga el taxi nos las llevamos ─le dijo Ashley. 


     ─¿Sabe de alguien que quisiera hacerle daño a su hermano? ─Volví a preguntarle a Ashley. 


     ─No ─respondió ella. 


     ─Ashley, le saco lo que lleva dentro y nos llevamos la tela de ésto que mira que hermoso ─dijo Dana mostrando un edredón que se notaba que era muy bueno. 


     ─¿Cómo lo vas a romper? Que nadie va a venir a robarnos ─dijo Ashley gritándole a su madre.  


     ─Pero si es sacarle lo de dentro y llevarnos la tela, que él viene  


     y se las lleva y para que él se las lleve me las llevo yo que son  mías ─dijo Dana. 


     ─Haz lo que quieras ─le gritó Ashley a su madre, quién volvió a entrar en la habitación. 


     Yo pensé que esto era una pérdida de tiempo, no se sabía quién estaba más loca si la madre o la hija, miré a Samira y le hice un gesto disimuladamente para largarnos de allí, Samira se levantó del sofá y yo hice lo mismo, ella le dijo a Ashley que teníamos que irnos, en ese momento Dana salió del cuarto llevando una caja en las manos. 


     ─Mira lo que se dejó el ladrón, va a venir a por esto y se va a llevar mis telas ─dijo Dana mientras nos mostraba la pequeña caja. 


     ─¿Puedo verla? ─Le preguntó Samira. 


     ─Sí ─le dijo Dana mientras le daba, dudosa, la caja. 


     Samira la observó y la abrió en ella había una carta, la cogió y la leyó: 


     Ojalá pudiera dejarle esto a otras personas más centradas pero dado que ha vosotras no hay quién os aguante dudo de que ni los policías resistan una larga conversación con vosotras y espero que no les deis esto a ellos, si 


     lo leéis por favor buscad a Jeffrey y dadselo pero antes avisadle de que no se fie de Henry ya que esta involucrado 


     con los narcotraficantes, Asia me ha pedido reunirme con ella en la fábrica abandonada para darme más información, si lees esto Jeffrey será porque estoy muerto y por eso os entregaron esto según las órdenes que les dí, Asia estará esperando el próximo 


     sábado veinticinco de septiembre en la fábrica abandonada a las 20:00 horas. 


     ─Puedo quedármela ─le dijo Samira a Ashley. 


     ─Sí, si os va a servir para encontrar a quién le hizo eso a mi hermano, llevaosla ─dijo ella. 


     Samira dobló la carta y se la echó al bolsillo del pantalón, Dana al ver que Samira se había echado la carta al bolsillo dijo: 


     ─¡Anda! ¡mira! Que se la lleva. 


     ─Mamá siéntate ya ─le dijo Ashley a Dana. 


     ─¿Has visto a mi padre? Que salió y mira la hora que es y no ha vuelto ─me preguntó Dana. 


     ─No lo he visto ─le dije. 


     ─Bueno nos vamos a ir ya ─les dijo Samira mientras caminábamos hacia la puerta. 


     ─Esperarme, que coja lo que pueda y me voy con vosotros y me dejáis en mi casa ─dijo Dana. 


     ─Qué no te puedes ir con ellos ─le gritó Ashley. 


     ─Si es que yo me voy y me llevo las telas que pueda y después llevamos las otras ─dijo Dana mientras iba hacia la puerta con unas sábanas en las manos. 


     ─Esperese aquí sentada que voy a por el coche y echas todas las telas y te llevo a tu casa ─le dijo Jeffrey. 


     ─Andá con Dios ─nos dijo Dana mientras dejaba las telas y se dirigía al sillón para sentarse. 


     Menos mal que salimos le dije a Samira, vaya dos locas, ella sonriendo me dijo que tenían su punto y que eran muy graciosas, a continuación me dijo que qué íbamos hacer si Henry tenía algo que ver con los narcotraficantes, yo le dije que necesitábamos pruebas antes de acusarle ya que al ser policía no nos iban a creer, Samira me dijo que tenía razón, se quedó por unos segundos pensativa y después me dijo que ahora todo encajaba, que Asia no hubiese ido a la policía ya que Henry estaba implicado y a saber cuántos más y el interés de Henry por conocer lo que sabíamos y por encontrar a Asia. 


     ─Quién me iba a decir a mí que todo el interés en encontrarla se debía a que quería recuperar la información y silenciarla ─dije. 


     ─Tenemos que reunirnos con Asia y ver cómo podemos ayudarla ─dijo Samira. 


     ─Aún seguimos en agosto, todavía queda para que llegue ese sábado, pero no se que hacer, si los que pueden ayudarnos están implicados, a quienes acudimos ─dije. 


     ─Me creo que son los de asuntos internos los que se encargan de los policías corruptos ─dijo Samira. 


     ─Si es así una vez que tengamos las pruebas, se con quién ponernos en contacto, mi padre tiene amigos que trabajan en esa unidad ─le dije. 


     ─Perfecto, solo hay que esperar y mentir a Henry para que no sospeche nada ─dijo Samira. 


     Antes de llegar a casa de Samira, ella me preguntó que si me dejaba en mi casa, yo le dije que no hacía falta, que me dejase en el parque y de ahí me iba andando y así lo hizo. 


     Iba caminando hacia mi casa y Henry apareció de la nada, me saludó y me preguntó por mi visita a Dana y Ashley, yo le dije que había ido por si ellas sabían algo pero que estaban mal de la cabeza y que no nos dijeron nada de interés, Henry con una sonrisa me dijo que tenía razón que estaban locas que no veas la tarde que les dieron cuando fueron a interrogarlas, yo le pregunté que cómo sabía que habíamos estado hablando con ellas y él me dijo que porque estaba por allí y vio el coche de Samira y supuso que estaríamos hablando con la familia de Hugo, no fui a ver que tal os iba por si os decían algo que a nosotros no nos mencionaron; yo le dije que por lo visto habíamos obtenido los mismos resultados que ellos y que me alegraba todo el interés que ponía para resolver el caso, Henry me dijo que para eso estaban, se despidió y se fue. 


     Casi sin darme cuenta el verano había pasado y dentro de unos días debía volver a mi vida de estudiante, a mi rutina de asistir a clases, entregar trabajos y aprovechar en investigar sobre el cáncer cuando la mayoría de estudiantes estaban de fiesta o simplemente disfrutando de su tiempo libre como les apeteciese.


    


    


  




  

    

 


       


     CAPÍTULO 4: TERCER AÑO DE UNIVERSIDAD 


       


     Ya era el momento de volver de nuevo a la universidad, otro año más como estudiante, de volver a ver a los amigos y ponernos al día con lo que habíamos hecho durante las vacaciones, seguro que ninguno supera el verano que viví, pensé.  


     El primer día se me pasó muy rápido, hicimos lo típico de todos los años, los profesores nos explicaban como iban a ser sus clases y los exámenes parciales que íbamos a tener durante el curso. 


     Al día siguiente, estaba en el comedor de la universidad con Samira, solo estábamos nosotros sentados en la mesa comiendo, cuando un chico; alto, delgado, piel trigueña y ojos verdes; en sí un pelado muy a la moda, se acercó a la mesa y se presentó como Justin Bécquer, Samira y yo nos presentamos y Justin nos dijo que si podía sentarse con nosotros, a lo que respondimos que sí, Justin se sentó al lado de Samira, nos estuvo hablando de todos sus viajes, había estado en Turquía, Egipto, Canadá y Noruega, nos dijo que tenía pensado de ir a la India y le dijo a Samira que si quería irse con él, Samira le dijo que se lo pensaría y Justin le dijo que sabía que diría que no, ya que no se conocían de nada, que eso tenía solución, solo tenía que aceptar ir a cenar con él esta noche y Samira aceptó. 


     Tras terminar las clases yo me quedé en la biblioteca y Samira fue a arreglarse para ir a cenar con Justin Bécquer, no podía centrarme, al menos no del todo ya que no podía dejar de pensar en cómo le iría a Samira en su cita. 


     En la mañana siguiente en la universidad vi a Samira por el pasillo, llegué, la saludé y le pregunté por su cita, Samira me dijo que le fue muy bien, que Justin era un encanto y me mostró un poema que le había escrito él, que decía así: 


     No　hay　nada　más　bonito　 


     que　tus　ojos　verdes 


     que　me　hipnotizan,　 


     me　enamoran　y　me　pierden, 


     quisiera　poder　llegar　a　ser　 


     el　dueño　de　tu　corazón 


     quién　te　ame　y　te　haga　arder　en　pasión. 


     Eres　la　musa　de　mis　poesías, 


     quien　con　sólo　una　sonrisa　alegra　mis　días. 


     ─Está hecho un poeta ─le dije. 


     ─Sí, es muy guapo,romántico, divertido... lo tiene todo ─dijo Samira.  


     ─¿Te gusta? ¿Estáis saliendo? ─Le pregunté. 


     ─¡No! ¡que va! no es mi tipo ─dijo Samira. 


     Me tranquilizó saber que Justin no tenía nada que hacer con Samira y nos fuimos a clase, aunque eso no le impidió a Justin seguir tirándole los tejos a Samira, lo cual no me extrañaba ya que no era el único. Eran muchos los que querían salir con ella pero ella no se interesaba por ninguno. 


     Al fin llegó el momento de reunirnos con Asia, Samira y yo estábamos esperando en la fábrica abandonada a que apareciera ella, aún faltaban diez minutos para las ocho, a Samira se le veía nerviosa e impaciente por ver a Asia, yo pensaba en la información que tenía, en cuántos policías estarían implicados y si con lo que sabía Asia sería suficiente para que los condenarán. 


     Habían pasado doce minutos y al fin vimos aparecer a Asia, al verla, Samira se puso muy contenta y se tiró a darle un abrazo, se alegraba mucho de verla, pude ver que Asia también se alegraba mucho de verla a ella, estuvieron un buen rato abrazadas, se notaba que eran muy buenas amigas y que se querían mucho. 


     A continuación Asia le dijo que tenía que explicarle por qué se fue así sin decirle nada, yo le dije que eso podían hablarlo después, que lo importante ahora era conseguir que encerrasen en la cárcel a los policías corruptos, Asia me dijo que tenía razón y le dijo a Samira que ya hablarían más tarde, nos mostró un pen drive y nos dijo que por esa información Henry había intentado matarla para recuperarla, se escapó de él como pudo y se marchó de allí, desde entonces había estado moviéndose mucho de un lado para otro, no se quedaba mucho tiempo en una misma ciudad, supo que Henry andaba mucho con nosotros y temió por vuestras vidas por eso contacté con Hugo, le pidió perdón a Samira por no haberse puesto en contacto con ella pero dado nuestro contacto con Henry no se fio por si él nos había puesto micros o cualquier otra cosa para espiarnos. 


     Samira se sorprendió mucho tras escuchar que Henry intentó matar a Asia y nos dijo que a pesar de saber que estaba relacionado con los narcotraficantes, jamás hubiera pensado que fuese un asesino, yo le pregunté a Asia si Henry pudo haber matado a Hugo, ella me respondió que no sabía si había sido él pero que no le extrañaría. 


     Ella nos dijo que estábamos muy equivocados con lo de Henry, que no solo estaba relacionado con los narcos sino que era el jefe y que además había dos policías más y el inspector de la B.C.E (Brigada Central de Estupefacientes), que tenía pruebas suficientes para desmantelar dicha red pero que no sabía que hacer, si son policías a quién le entrego la información, yo le dije que teníamos que ir a la unidad de asuntos internos que son los que se encargan de atrapar a los policías corruptos y que conocía a algunos miembros de dicha unidad, amigos de mi padre, Asia nos dijo que fuésemos de inmediato que ya quería volver a casa, en ese momento llamé a mi padre para que me diera el teléfono de alguno de sus amigos, él me dijo que tuviera cuidado que esas acusaciones eran muy fuertes, yo le dije que ya lo sabía y que teníamos pruebas de ello, como no teníamos ni papel ni un bolígrafo para apuntar el número de teléfono, Samira lo anotó en su móvil, tras finalizar la llamada con mi padre, le dije a Samira que me dijera el número para llamar, Samira me lo dio y llamé. 


     Estaba esperando a que me cogieran el teléfono cuando nos dispararon, al oír el disparo como un acto reflejo nos agachamos y corrimos a ocultarnos detrás de una máquina que teníamos cerca, nos hallábamos allí, nerviosos sin saber que hacer, yo seguía con el móvil en la mano, esperando que me lo cogieran, se oían pasos que se acercaban, en ese momento me atendieron al teléfono, Asia se asomó con mucha cautela y pudo ver que quién nos disparó era Henry, yo, nervioso y en voz baja para no delatar nuestra posición, le dije que teníamos pruebas de que algunos policías traficaban con drogas y que uno de ellos nos estaba disparando, aquel agente de la unidad de asuntos internos me dijo que si era una broma nos iba a salir cara, yo le dije que no lo era, en ese momento se escucharon más disparos y a Henry decirnos que saliéramos y le entregásemos la información o sino haría con nosotros lo mismo que con Hugo, el agente que estaba al teléfono también lo oyó y me pidió la dirección de donde nos hallábamos que mandarían a unos agentes para ayudarnos, yo se la di y me dijo que me mantuviera al teléfono. Henry volvió a disparar y esta vez dio en la máquina en la que estábamos ocultos, Asia dijo que sabía donde estábamos y salió corriendo, Henry la vio y le disparó, dándole en una pierna e inmediatamente Asia cayó al suelo gritando del dolor, colgué y guardé el móvil en mi bolsillo, pensé que ya estaba todo perdido, ella era quien tenía el pen drive, todo estaba acabado, en ese instante Samira quería ir con ella pero yo la agarré y le dije que no fuese o también la mataría a ella, mientras trataba de mantener a Samira a salvo e impedir que saliera tras Asia me di cuenta que el pen drive estaba tirado en el suelo a pocos metros de allí, le dije a Samira que se quedase allí que tenía una idea, mientras tanto Henry había llegado a donde estaba Asia y apuntándole con la pistola en la cabeza le dijo que le entregase la información, aprovechando que él estaba pendiente de Asia, corrí sigilosamente, cogí el pen drive y me oculte tras un bidón que había allí cerca, Samira desde su escondite le gritó a Henry que si mataba a Asia jamás obtendría el pen drive, a continuación vi como Henry caminaba hacia donde se hallaba Samira en ese momento empujé el bidón tirándolo al suelo y yo corrí hacía unas chapas que estaban apoyadas en la pared dejando un hueco en medio, en el cuál me oculté, Henry lanzó unos disparos por suerte no me dio ninguno, pero no podía quedarme tras esas chapas, él me había visto esconderme allí y se dirigía hacia mí, me fui moviendo ocultándome detrás de dónde podía, Henry llegó donde estaban las chapas, las tiró y al ver que no estaba allí, se enfureció mucho y nos gritó que conseguiría el pen drive y que después nos mataría a todos lentamente, yo seguía haciendo ruido para que continuara siguiéndome y así, Samira pudo ir con Asia y se ocultaron, había conseguido mi propósito, Samira y Asia estaban a salvo de momento pero a mí ya no me quedaban lugares dónde ocultarme y Henry estaba muy cerca de mí, pensé que era mi final y que cómo había podido hacer eso, cómo había podido poner mi vida en peligro por ellas si lo más propio de mí era salvarme yo y los demás si pueden salvarse y sino que mueran, en qué momento había cambiado, por qué lo hice, nunca pensé que haría algo así por alguien, cuando para mí lo más importante era yo y mi familia y lo demás no me importaba. 


     Al final me encontró, apuntándome con la pistola me dijo que saliera, le obedecí, Samira estaba acercándose por detrás a Henry portaba una vara de hierro en la mano, él no se había percatado de Samira y yo le dije a Henry que tenía el pen drive, que se lo daría pero que no nos matara, él me gritó que se lo entregara y me puse a registrarme en los bolsillos hasta que lo encontré y lo saqué, le dije que este era e iba a entregárselo cuando Samira que estaba lo suficientemente cerca le dio un golpe en la cabeza a Henry, quién cayó al suelo inconsciente y sangrando.  


     Samira al verlo tirado en el suelo me dijo que si lo había matado, yo me agaché para tratar de buscarle el pulso y le dije que no, que seguía vivo. 


     Unos segundos después llegaron los policías, le contamos lo ocurrido, llevaron a Asia al hospital para curarle la herida y yo les entregué el pen drive. 


     Al final todo salió bien, ya todo había acabado y volvía a mi vida de siempre, tranquila y sin nadie que quisiera matarme.  


     En la mañana siguiente, me pasé por el hospital a ver cómo estaba Asia, comprobé que se encontraba muy bien y que pronto le darían el alta o al menos eso me dijo Samira, quién estaba al lado de la cama de Asia quien estaba profundamente dormida, al cabo de unos minutos subió la madre de ella que venía de comer, llevaba un periódico en la mano y nos dijo que habían detenido a todos los de la red de traficantes, incluidos los policías que estaban metidos en eso, Iris, la madre de Asia nos dijo que cómo había podido confiar en Henry siendo él quien quiso matar a su hija, yo le dije que a todos nos había engañado ese impresentable. 


     A la semana, le dieron el alta y todo volvió a la normalidad; las clases, los trabajos en grupo, las fiestas con los amigos, en fin lo típico en la vida de un estudiante. 


     Los días pasaban y tenía la sensación de vivir el mismo día una y otra vez, siempre lo mismo, me levantaba, me vestía, desayunaba lo más rápido posible y salía de casa aún más rápido para ir a la universidad, había clases que se me pasaban muy rápido sin embargo otras se me hacían eternas, a lo largo de la semana los únicos días en que variaba algo mi rutina era en los fines de semana excepto si debía de entregar algún trabajo al lunes siguiente o había exámenes, que en ese caso mi vida social quedaba totalmente anulada.  


     Necesitaba un descanso, esta rutina me estaba asfixiando y me daba por pensar en si realmente era este el camino que quería seguir, pensaba en si estaba enfocando mi vida hacia las metas correctas, hacia mi felicidad pero ¿Cómo saberlo? Y la única respuesta que se me venía a la mente era que la única forma de saberlo era recorrerlo y ver hacia dónde me conducía y eso me llevaba a pensar en si después de invertir tantos años de mi vida en ello para después darme cuenta de que cometía un gran error, el pensar que quizás todo este tiempo fuese perdido en vano me frustraba. Así que decidí dejar de darle vueltas a esto antes de que cogiese una depresión, cogí mi móvil y llamé a Samira y cómo era de esperar, ella estaba con Asia y no podía quedar conmigo.  


     Estas chicas están siempre juntas, no se despegan la una de la otra, pensé. 


     Tras la negativa de Samira, llamé a Nicolás y quedamos para tomarnos algo y charlar, al finalizar la llamada cogí las llaves de mi coche y me fui. 


     Mientras conducía pensaba que hubiese preferido una compañía femenina antes que la de Nicolás pero como dicen, en esta vida no se puede tener todo.  


     Tardé mucho en encontrar un aparcamiento donde dejar mi Jaguar F-type.  


     Al llegar al lugar donde había quedado con Nicolás, él ya estaba allí, nos sentamos nos pedimos unas cervezas y estuvimos hablando entre otras cosas sobre algunas compañeras de clase que eran muy hermosas y Nicolás me comentó sus planes para conquistarlas.  


     Estos pequeños momentos son los que hacen más llevadera la monotonía en la que actualmente estaba sumida mi vida. Aunque no quería reconocerlo echaba de menos la aventura que viví junto con Samira y Asia, cada día era diferente, no se sabía que nos iba a pasar, echaba de menos esa adrenalina por la situación vivida. 


     Los días seguían pasando igual de aburridos que siempre, menos mal que ya quedaba menos para que llegara el tan esperado jueves en el que no había clases hasta el martes de la semana que viene, aún faltaban dos días y yo ya estaba pensando en qué haría, apenas podía concentrarme en mis estudios, solo podía pensar en estas pequeñas y bien merecidas vacaciones. 


     Estando en la universidad vi a Samira y le pregunté que si tenía planes para las mini vacaciones que se acercaban y me dijo que el miércoles al terminar las clases Asia y ella saldrían hacia Venecia, que ya lo tenían todo organizado y me preguntó que qué haría yo y le respondí que aún no lo tenía decidido. Y me fui a clase. 


     En este curso en bastantes asignaturas nos habían dividido por grupos y yo no estaba en el mismo que Samira, lamentablemente coincidíamos en muy pocas clases, qué mala suerte la mía, pensaba. 


     Los ansiados días de descanso llegaron al fin y me decanté por pasármelos en Santo Domingo, disfrutando del sol, sus playas y sobre todo de las mujeres que allí habitaban. 


     Sin lugar a dudas, volvería a ir de nuevo, era una ciudad sofisticada con una exquisita gastronomía, visité el mausoleo donde se hallan los restos de Cristóbal Colon y en cuanto a la vida nocturna, allí, era espléndida me dejé hechizar por completo por la pasión latina. 


     Los días allí se me pasaron demasiado rápido y aunque deseaba quedarme más tiempo en aquel hermoso lugar, no podía, ya era hora de volver. 


     Durante todo este tiempo no tuve noticias de Samira y me preguntaba cómo les habría ido por Venecia, llegué cansado del viaje y pensé que ya la vería mañana en la universidad. 


     Y así fue, Samira y yo nos vimos allí y aprovechando el poco tiempo que teníamos libre, nos pusimos al día. Yo le conté que estuve en Santo Domingo y le hablé de mis experiencias allí. Samira por su parte me dijo que se alegraba de que me lo hubiese pasado tan bien allí y que Asia y ella se lo habían pasado genial en Venecia, me dijo que disfrutó de un agradable paseo en góndola junto a Asia que les permitía contemplar los edificios barrocos y renacentistas, también me comentó que se adentraron en el barrio de Dorsoduro y se compraron unas máscaras venecianas, me habló de lo hermoso que se veía el atardecer en Piazza San Marco mientras escuchaban la música procedente de las orquestas callejeras, me di cuenta que conforme me lo iba contando, ella lo iba rememorando y no pude evitar interrumpirla con un 


     ─¡Qué romántico!   


     Y Samira me contestó que Venecia era así, un lugar muy romántico.  


     Ya era hora de continuar con las clases y le dije de quedar después y continuar con la charla, Samira aceptó. 


     Tras finalizar las clases, me reuní con ella y retomamos la charla mientras disfrutábamos de un buen café en la mejor compañía, Samira terminó de contarme lo que hizo en su viaje aunque me quedé con la sensación de que no me lo contó todo, quizás omitió algún romance fugaz o noches de intensa lujuría o quizás fuese otras cosas, en fin, nunca lo sabré.  


     El resto del curso pasó muy tranquilo, con los problemas cotidianos que pueden surgir pero nada como lo que viví con lo de Asia y sin darme cuenta me hallaba otra vez con los exámenes finales a la vuelta de la esquina y con un curso más prácticamente acabado. 


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 5: ÚLTIMO AÑO DE UNIVERSIDAD 


       


     Al fin comenzó el tan esperado curso, solo tenía que resistir un año más y ya habría concluido esta étapa de mi vida. 


     Se notaba que el nivel había aumentado en comparación al curso anterior aunque para mí no iba a suponer ningún problema, estaba completamente seguro que lo sacaría con excelentes notas al igual que los años anteriores, aunque no sería lo único que pasaba como los cursos pasados, los días seguían sumidos en la misma monotonía, universidad, horas en la biblioteca y casa, a veces tenía la sensación de que vivía el mismo día una y otra vez, ya que no acontecía nada nuevo que me sacara de esta rutina. 


     Mi rutina cambió, al menos un poco, al conseguir unas prácticas en uno de los laboratorios de la universidad, mi oficio era ser el ayudante de los científicos que se dedicaban a la investigación sobre el cáncer, aunque apenas me permitían hacer cosas interesantes, yo prestaba muchísima atención a lo que hablaban sobre el tema, cualquier información que me aportase la más mínima posibilidad de alcanzar mi objetivo era bien recibida, por desgracia mis prácticas duraron solo tres semanas y no pude reunir toda la información que esperaba y deseaba haber podido obtener. 


     Mi vida social era prácticamente nula, estaba totalmente inmerso en mis estudios y en mi búsqueda de información, ya iba quedando menos para poder montar mi propio laboratorio y dedicarme de lleno a la investigación del cáncer, quería entenderlo todo sobre él, era la única forma de poderlo combatir, ya me hallaba ansioso por entrar en esa etapa de mi vida con la cual llevaba soñando tantísimo tiempo y que con cada día que pasaba más me aproximaba hacia esa meta.  


     Esa mañana en la universidad, vi a Samira muy triste, me acerqué a ella y le pregunté que le pasaba, ella me respondió que había discutido con Asia y la cosa no acabó bien, no se hablaban, por curiosidad y por ver si podía ayudar en algo, le pregunté que por qué habían discutido pero Samira me dijo que no quería hablar de eso, que quería estar sola y se fue. 


     Estaba totalmente intrigado por saber que había sucedido entre ella y Asia pero por más que intenté enterarme, no pude averigüarlo, tenía los exámenes cerca y decidí volver a centrarme exclusivamente en mis estudios, cuando ella esté preparada para contarmelo, lo hará, pensé. 


     Quedaban pocos días para el final del curso y me paré a pensar en lo rápido que pasa el tiempo, tiempo que o se aprovecha o no se recuperará jamás, recordaba el primer día en la universidad como si hubiese sido ayer, al igual que en los cursos pasados, este lo llevaba muy bien, aprobando con muy buena nota las asignaturas pero he de admitir que Samira me superaba en algunas materias y por esa pequeña competitividad me esforzaba más, ya que yo siempre quiero ser el mejor en todo. 


     Aunque el paso del tiempo es asombroso, prácticamente ni te percatas de lo veloz que pasa hasta que miras atrás y dices, cómo es posible que haya pasado tanto tiempo y, yo casi sin darme cuenta, me encontraba con que el tan esperado día, al fin llegó, ya culminé mis estudios y me gradué en ingeniería genética, la alegría me embriaga por completo y pienso que mis compañeros y compañeras que también se gradúan se sentirán, tan felices, tan eufóricos como me siento yo ahora mismo. 


     Una compañera había preparado un discurso, mientras lo escuchaba no pude evitar emocionarme, recordar algunos acontecimientos que me habían sucedido durante estos años en la Universidad y pensé si más adelante, en un futuro no muy lejano, echaría de menos mi vida como estudiante.  


     Miraba a mi alrededor, hasta que mi mirada se quedó fijada en Samira, quién lucía preciosa incluso portando el birrete y la bata de toga, desgraciadamente no puedo decir lo mismo de mí. Tras finalizar el discurso y los aplausos, procedieron a darnos nuestros títulos universitarios. 


     Llegó la noche y teníamos la cena por la graduación y opté por un traje de William Fioravanti y salí con prisa ya que llegaba tarde. 


     Cuando llegué vi que estaban casi todos esperando en la puerta del restaurante, me acerqué a Nicolás y le pregunté si estaban esperando solo por mí, el me respondió que no, que aún faltaban más por llegar, eso me alivió y empecé a mirar a mis compañeras y compañeros como iban vestidos sin prestar mucha atención hasta que mi mirada se paró en Samira, con aquel vestido rojo, largo, ceñido al cuerpo que ensalzaban sus atributos femeninos, pude comprobar que Asia no se encontraba con ella, seguirán enfadadas pensé, mientras intentaba ubicar a Asia entre toda estas personas, tras un rato, logré hallarla y cómo era de esperar en ella, iba muy sexy, llevaba un vestido negro, ceñido con un gran escote, el vestido poseía un material que dejaba transparentarse la piel de la espalda y de los costados, además de llevar un corte en un lado que permitía apreciar una de sus piernas hasta el muslo, realmente va muy sensual, pensé, una voz me sacó de mis pensamientos, me giré y vi que se trataba de Samira, va muy guapa, me dijo y yo asentí. 


     Me di cuenta que ya estaban entrando al restaurante y avisé a Samira para entrar nosotros también y pude comprobar que Samira no había dejado de mirar a Asia, en su mirada se podía apreciar un atisbo de nostalgia y afecto, volví a repetírselo, Samira están entrando ya, deberíamos de ir nosotros también, Samira hizo un gesto como si con mis palabras la hubiera sacado de sus pensamientos y la hubiese traído de vuelta a la realidad, vayamos, me dijo finalmente mientras se dirigía hacía la puerta del restaurante, yo la seguí. 


     La cena fue exquisita y comí tanto que tuve que rechazar el postre porque ya no tenía espacio para nada más, durante la cena hablamos de todo un poco, de nuestros planes de futuro, momento en el que les dije que haría el doctorado para poder montar mi propio laboratorio y dedicarme a la investigación, para mi sorpresa solo tres personas más pensaban proseguir sus estudios, era una cifra realmente baja. 


     Me preguntaba si en un futuro volveríamos a estar todos reunidos como lo estábamos en esta noche. 


     Al finalizar la cena, Nicolás nos propuso de ir a una discoteca para continuar con la celebración, a pesar de mis pésimas dotes para el baile, me pareció una gran idea y acepté. 


     Nos hallábamos en la discoteca y a pesar de saber los efectos que el alcohol tiene en el organismo, pensé que por un día no me iba a pasar nada, les pregunté a Samira, Nicolás y Asia si querían algo para beber, la respuesta de los tres fue: No.  


     Me quedé por un rato mirando a Samira, quien no parecía estar divirtiéndose, el motivo, no llegué a saberlo. Me acerqué aún más a ella para preguntarle que le pasaba, a lo que me respondió con un, no me pasa nada, así que me alejé y fui a la barra a pedirme una copa, cuando conseguí que el camarero me atendiese le pedí una copa de bombay sapphire con tónica, al poco rato ya la tenía lista. Apoyado en la barra contemplaba como bailaban, había personas que bailaban muy bien, sin embargo había otras que era mejor no mirarlas, no se mucho de baile pero los movimientos extraños que hacían no era para nada de baile, supuse que algo tan estrambótico se debía a los efectos del alcohol. Empezó a sonar una música bastante sensual y mis ojos no pudieron evitar fijarse en Nicolás y Asia quienes bailaban con extrema sensualidad, nada más empezar a bailar así, Samira salió de la discoteca, yo fui tras ella con la copa en mano. 


     Al salir de la discoteca vi como Samira se alejaba a paso muy ligero, la llamé, ella se paró, me acerqué lo más rápido que pude y le pregunté que por qué se iba así de esa manera, que qué le ocurría, ella me dijo que estaba cansada y que quería irse a descansar, yo no la creí pero tal y como estaba no quise insistir, me despedí de ella y volví a la discoteca. 


     No recuerdo muy bien que pasó durante el resto de la noche, creo que por mis venas corría etanol en vez de sangre, lo único que recuerdo es que al día siguiente me desperté en el coche que tenía aparcado en la puerta de mi casa. 


     La resaca era insoportable, salí del coche, entré en mi casa, me tomé unas pastillas y me fui a mi habitación. Me encontraba fatal y mientras cogía el sueño pensé que jamás volvería a beber hasta llegar a estos extremos. 


     Durante todo el día estuve muy mal, dolor de estomago, de cabeza... por lo que me lo pasé encerrado en casa, alejado de la humanidad. 


     Me preocupaba la forma en la que Samira abandonó la discoteca, que sería lo que le molestó tanto, quizás fueron celos, en fin, si no me lo dijo en ese momento dudo que lo haga ahora si le pregunto, me tocará quedarme con la incertidumbre, también me intrigaba saber que motivos tenían Asia y Samira para no llevarse bien y estar enfadadas y mucho, ya que se les notaba a una legua, supongo que serán por cosas de mujeres o lo mismo se pelearon porque a las dos les gusta el mismo chico y si soy yo ese chico, en ese caso mi decisión es obvia, pensé. 


     Tras pasar un día indagando en mi mundo interior, sacando diferentes hipótesis sobre las cosas que me intrigaban, me tocó volver a la realidad y dejar de vivir en mis pensamientos. 


     Había terminado mi carrera, esta etapa había llegado a su fin y era hora de empezar una nueva, tenía tantas preguntas sobre en que doctorarme, si hacer el doctorado en la misma universidad o probar en otra, ¡pero bueno! acabas de terminar la carrera y ya estas pensando en lo siguiente que vas a estudiar, ¡date un respiro! Me dije a mi mismo, aún tengo tiempo de decidir que hacer, disfrutemos de este momento. No hay nada mejor que hacer un viaje para desconectar de todo, pensé, me puse a mirar por internet los lugares más hermosos del mundo, en algunos había estado ya y los demás no me llamaban la atención, continué buscando hasta que di con una ciudad que me gustó, no es muy conocida, al menos no por mí, en las fotos se veía preciosa, con sus montañas nevadas, el gran río que pasaba por aquella ciudad, busqué el nombre de aquel lugar y logré encontrarlo, Grenoble, una ciudad que se halla al sureste de Francia, veremos a ver como de oxidado está mi francés, pensé.  


     Me puse de inmediato a organizar el viaje. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 6: GRENOBLE Y GRANADA 


       


     Al fin llegué a mi destino, las fotos no le hacían justicia, era más bonito de lo que en las imágenes se mostraba, Grenoble es una ciudad bastante grande, está relativamente cerca de la frontera con Suiza y con Italia, me alojé en Le grand hôtel, un hotel grande y elegante, en la puerta de entrada había unas columnas cuadradas con un arco que las unía y en ese semicírculo había dos esculturas de dos mujeres una a cada lado de forma que parece que descansan sobre el arco apoyando sus pies en las columnas, su blancor deslumbraba y el detalle de las esculturas era magnífico, la habitación era muy amplia y con todas las comodidades y lujos que se pueden pedir, a pesar de estar cansado del viaje no podía quedarme en el hotel, debía de contemplar esta maravillosa ciudad, andar por sus anchas calles, ver todo lo que podía ofrecerme. A unos diez metros se encontraba la Place Grenette, en cuyo centro se hallaba una fuente redonda que poseía unas esculturas de peces que no sabría describiros con exactitud, era como una mezcla de dragón y pez con un niño montado en cada uno de ellos, el ver fluir el agua por aquella fuente era relajante, desde esta plaza tenía varios caminos a seguir, pero por cual ir primero, no me decidía así que opté por la grande rue, mientras andaba por esta calle, miraba sus edificios, sus tiendas, me pasé a la rue des clercs que intersecciona con la rue lafayette, en esta última a lo lejos vi un restaurante, dado el hambre que tenía me dirigí hacia allí, la ferme à dédé, así se llamaba el restaurante. 


     El trato hacia el cliente era muy bueno, pedí le plat du jour y no se tardaron mucho en traérmelo, estaba realmente exquisito.  


     Al terminar de comer, le pregunté al camarero sobre lugares que visitar, me recomendó de ir a la place notre dame que estaba muy cerca de aquí, pagué, le di las gracias por sus indicaciones y fui para ese lugar. No me costó mucho dar con el sitio pero quede algo decepcionado, no era lo que esperaba. En la plaza en una base redonda se eregía una columna cuadrada con cuatro columnas en forma de cilindro, una en cada esquina de la columna cuadrada y encima se hallaban dos esculturas con los brazos alzados hacia el cielo, más abajo de dichas esculturas, entre las columnas cilíndricas encontramos esculturas de dragones que de sus bocas salía agua y más abajo de estas estatuas y algo más alejadas de las columnas se ven las estatuas de lo que yo creo que son tritones en los cuales con una mano se apoyan y con la otra sujetan un cuerno de forma que un extremo, el más estrecho, queda en su boca y desde el más ancho, brota agua. 


     Ya no podía aguantar más el sueño y el cansancio, volví al hotel para descansar. 


     Los golpes del camarero a la puerta me despertaron, le petit-déjeuner dijo tras la puerta, le abrí, entró con un carrito sobre el cual se encontraba mi desayuno, unos croissants y un vaso de chocolate caliente, le di las gracias, una propina, dejó el carrito en mi habitación y se fue. Tras desayunar volví a las calles de Grenoble, durante mi paseo vi que en esa misma noche había un concierto de ópera, me encanta la ópera y una oportunidad así no iba a desaprovecharla, me informé de donde ir para comprar una entrada y lo logré, menuda suerte pensé. 


     Ya era la hora de comer y volví al restaurante donde había estado antes con intención de probar la comida típica de aquí, en el menú había tantos platos que jamás había probado pero todos no podía comerlos a la vez y me decanté por la fondue, es una comida en la que abunda el queso derretido donde se mojan trozos de pan con la ayuda de una especie de tenedor, luego pasé directamente al postre, que elegí la tarta de manzana, me recomendaron tomar el chartreuse, un licor típico francés con un cincuenta y cinco por ciento en alcohol, solo bebí un pequeño vaso. Una vez el estómago lleno, ya estaba listo para seguir visitando los lugares tan hermosos que aún me quedaban por ver. 


     Siguiendo con el turismo por Grenoble me dirigí hacia la bastilla que solo se puede llegar hasta allí por los conocidos teleféricos con forma ovalada, menos mal que no padezco de vértigo sino lo hubiera pasado muy mal, las vistas eran increíbles, desde la bastilla se veía toda la ciudad, los edificios que se veían tan grandes al pasear por las calles, ahora desde allí se veían tan pequeños, me hacían sentir poderoso. Este lugar me encantó no solo por sus vistas sino por los sentimientos, emociones que producían en mí mientras lo contemplaba. 


     Cuanto más veía de Grenoble más me enamoraba de esta ciudad, ya se iba aproximando la hora del concierto, debía volver. 


     Me hallaba impaciente por que empezará el concierto, no sabía ni el nombre de la cantante de ópera ni si tenía una buena voz pero al ver la gran cantidad de personas que al igual que yo se hallaban aquí a la espera del comienzo del espectáculo, no debe ser muy mala cuando hay tanta gente, pensé. Al cabo de un rato dio comienzo y al escenario subió una mujer bellisíma, pelo ondulado, castaño claro, ojos grandes y verdes, de piel blanca, no era muy alta pero tenía buen cuerpo. Si su belleza me impresionó más lo hizo su voz, la mejor voz que había escuchado y eso que yo soy un aficionado a la ópera y voy a todos los conciertos que puedo de artistas diferentes pero como ella, ninguna. No sabría describir lo que sentía mientras la escuchaba era como si mi alma volara por mundos que desconocía pero maravillosos, increíble voz, los ángeles deben cantar así, pensé, debe de serlo, ningún ser humano podría tener una voz tan celestial. 


     Debía de conocerla, no podía ser de otra manera, al terminar el concierto conseguí que me permitieran verla y hablar con ella a solas, me costó un buen dinero pero mereció la pena.  


     Al estar frente a ella, le mostré la gran admiración que sentía, le pregunté su nombre, Nerea me dijo, hasta su nombre me sonaba angelical, quise quedar con ella para hablar más tranquilamente pero por desgracia no pudo ser, Nerea debía partir en la mañana hacia su nuevo destino para su próximo concierto, nos despedimos y realmente esperaba poder volver a verla y deleitarme con aquella voz tan maravillosa. 


     Aprovechando lo cerca que esta España y tras un mes en Grenoble, una ciudad con mucho encanto, decidí visitar España, concretamente Granada en Andalucía, hice todos los preparativos y partí hacia Granada.  


     Al llegar a Granada comprobé que los andaluces hablan de forma muy diferente al resto de España, de echo me costaba entenderles sobre todo cuando me decían: illooo ven pa ca, andevás!, que malafollá tienes, no se cosca el tio de na, etc y a eso le sumamos la tendencia a comerse letras al hablar que tienen, por ejemplo en andalucía no se dice pescado sino pescao o no se dice pierna sino piena y así con muchísimas palabras. Pero lo que más me asombró no fue su forma de expresarse tan típica de la zona sino lo cercanos y amigables que son, aún cuando no te conocen de nada te tratan como si te conocieran de toda la vida, se nota la gran diferencia que hay en Andalucía con el resto del mundo, realmente son increíbles.  


     Al llegar al hotel, Alhambra Palace, muy amplio, grande, con una excelente decoración, es un hotel de cuatro estrellas pero desde mi opinión se merece tener las cinco. El trato que recibí por el personal del hotel fue excelente, con esa forma de ser que tienen aquí me hicieron sentir como en casa. Dada la cercanía de este hotel con la Alhambra a unos diez minutos a pie, no pude evitar ir nada más dejar el equipaje.  


     De camino hacia allí me perdí y acabé en unos jardines preciosos, en una placa puesta en un muro donde se hallaba la puerta de entrada ponía: Carmen de los mártires. Supuse que así se llamaban esos jardines, la gran puerta de barrotes estaba cerrada, saqué mi camara y le hice fotos desde fuera, mientras hacía las fotos una pareja salió de allí y me permitieron entrar a echarme unas fotos, lo poco que vi era hermoso, había dos grandes árboles, entre ellos una pequeña cueva muy poco profunda con una escultura pequeñita de una mujer que sostenía un jarrón y todo eso rodeado de hierba, fue lo único que vi y donde me hice la foto, después muy a mi pesar tuve que salir sin poder ver el resto. Antes de que se fueran les pregunté dónde quedaba la Alhambra y muy amablemente me indicaron por donde ir.  


     Al llegar me llevé una gran decepción ya que las entradas para ver toda la Alhambra estaban agotadas por dos meses, me tuve que conformar con ver las áreas que permitían ver gratuitamente, me dieron un mapa con las zonas que podía ver gratis, marcadas. 


     La Alhambra es una obra árabe magnífica, con palabras no se puede describir lo maravillosa que es, para saberlo hay que verlo. En la zona que estuve había un edificio ancho y grande, al entrar en el interior era algo parecido al coliseo una estructura redonda con múltiples columnas con bastante separación entre ellas, en las dos plantas que había. A la segunda planta se subía por las escaleras de las diferentes puertas que se hallaban tras aquellas columnas. 


     Al salir de aquel edificio entré a otro, en el cual había una iglesia, las estatuas de vírgenes y la de Jesús colgado en la cruz tenían muy buenos detalles, se notaba que estaban muy bien construidas. 


     Tras salir de la iglesia seguí caminando por allí y vi como una pequeña casa o quizás se asemeja más a un cobertizo hecho de ladrillo en cuyo techo se encontraba una planta grande con flores color violeta claro, me acerqué y leí en una placa que se trataba de los baños turcos, al entrar vi que era mucho más grande que cómo se veía desde fuera, todo estaba echo a ladrillo, las puertas a las diferentes zonas del baño eran grandes y acababan en un semicírculo puntiagudo en el final, este lugar no me gustó, por eso estuve poco tiempo y salí de allí, para dirigirme hacía los jardines, cuyas plantas y árboles estaban excelentemente podados, los caminos enlosados, menos mal así no ensuciaré mis Louis Vuitton Framework Richelieu, pensé.  


       


     La Alhambra es magnífica, tiene un embrujo que te hechiza por completo y no puedes dejar de admirar tan maravillosa obra de arte árabe.   


       


     Tras terminar de ver la Alhambra, me acordé de Samira y la llamé de camino al hotel. Era tal la emoción que tenía que prácticamente no la dejé hablar, le conté todo lo vivido en Grenoble y lo que había visto por ahora de Granada, yo me hubiera pasado más tiempo describiéndole los paisajes, las sensaciones... en fin todo lo que había experimentado pero ella debía de volver al trabajo, el doctorado no se pagará sólo, me dijo, nos despedimos y colgué.  


       


     Al llegar a mi habitación, me duché y me acosté, aún me quedaban muchísimas más cosas por ver y debía estar preparado para el nuevo día.  


       


     Hoy vería nuevos lugares, desayuné una tostada de jamón con tomate acompañada de un buen capuchino. Fui a la plaza de Mariana Pineda, allí había una escultura de una mujer con una inscripción: Granada al heroismo doña Mariana Pineda, le pregunté a una amable anciana que quién fue Mariana Pineda y me dijo que fue una liberal española, arrestada por la policía tras encontrar en su casa una bandera, señal del alzamiento que se forjaba, aunque se dice que la introdujo un agente en su casa para que después durante el registro fuera encontrada y usada como prueba, por cómo me hablaba esta señora de Mariana Pineda no me quedó duda alguna de que la admiraba y mucho.  


       


     Continué paseando por las calles de Granada y en el letrero de una panadería leí piononos, en mi vida había escuchado esa palabra así que entré y se lo comenté a la mujer que me atendió, entre risas me dijo que era un dulce típico de Granada que tenía ese nombre porque se le dio en honor al papa Pío IX, le pedí varios piononos, al probarlos estaban realmente deliciosos, se componía por un pequeño cilindro de bizcocho, endulzado con algún líquido que le daba una textura agradable, encima llevaba crema tostada.  


       


     Luego fui a las cuevas del Sacramonte, situadas en montañas, al norte de Granada, quedé maravillado al comprobar que dichas cuevas fueron usadas como viviendas por familias de etnia gitana, quienes introdujeron el flamenco en España, aunque hasta ahora se desconoce su origen exacto, algunos piensan que provenían de la India, nunca había visto nada igual.  


       


     Me dirigía hacia el hotel cuando vi a un niño corriendo por la acera y caerse, poco después acudió su madre al escuchar el llanto de su hijo, la ternura con la que trataba a su niño, esa mirada llena de cariño, de amor, con la que lo miraba, hicieron que me acordara de mi madre, de como ella me cuidaba y me regalaba su afecto durante el poco tiempo que duró a mi lado, eso me hizo recordar mi objetivo, el encontrar una cura para el  cáncer, vencer a esta enfermedad que me dejó sin ella. La nostalgia, la tristeza, se apoderaron de todo mi ser, ya no me sentía agusto ni durante el paseo hacia el hotel ni con los lujos que éste me brindaba, yo solo quería volverla a ver, volver a abrazarla, volver a escuchar su voz pero por más que lo desease, jamás pasaría, me sentía tan mal que no sabía que hacer, ya no podía seguir disfrutando de mi viaje y decidí hacer las maletas y partir.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


      


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 7: SAMIRA 


    

     Ya me hallaba de nuevo en mi hogar, en mi tierra, aprovechando que era fin de semana, llamé a Samira para quedar en la cafetería y hablar, ella aceptó, y salí para allá. Estábamos disfrutando de nuestros cafés mientras hablábamos y veíamos a la gente pasar, yo casi le había contado todo a ella la vez que la llamé, poco después volví, no había mucho más que añadir.   


    

     Le pedí que me contará como le había ido, que había echo, y ella accedió a contarmelo.  


    

     Realmente hay poco que contar, Jeffrey, he encontrado trabajo en un laboratorio, se a la hora que entro pero no a la que salgo, ya sabes como va esto. Apenas tengo tiempo para hacer otras cosas, al menos puedo seguir yendo al gimnasio, los fines de semana salgo por ahí para tener algo de vida social, no todo es trabajo y gimnasio. Hace unas semanas conocí a una chica muy interesante.  


    

     ¿Y es guapa? Haber cuando me la presentas, seguro que le gustaré, me interrumpió Jeffrey.  


     No pude evitar reírme, dudo que le gustes Jeffrey.  


     Cómo puedes estar tan segura de eso, en fin, solo hay una mujer que realmente me importa, dijo Jeffrey mirándome fijamente a los ojos.  


     Me sentí algo incómoda. ─En cuánto a lo que me preguntaste antes, sí, es muy guapa.  


    

     Le sonó el móvil a Jeffrey, le pregunté que de quién se trataba y me respondió que era un mensaje de Nicolás para quedar y me preguntó que si quería ir, yo acepté ir con ellos, Jeffrey le contestó al mensaje, diciéndole que yo también iba, que lo esperábamos en la cafetería. 


    

     Llegó Nicolás,lo saludamos y ni quiso tomar asiento, nos dijo de ir a un bar, que él ya tenía hambre. La verdad es que ya iba siendo hora de comer algo, un poco de tapeo con unas buenas cervezas, siempre apetece, y fuimos, pero al poco rato de estar en el bar, tuve que irme, solo me dio tiempo a probar la carne a la pimienta y quedé con ganas de degustar los marchosos, se quedaron Nicolás y Jeffrey allí.  


    

     Mientras caminaba hacia mi casa pensaba en Jeffrey y Nicolás y en lo mucho que me hubiese gustado haber podido quedarme más tiempo con ellos pero tenía mucho papeleo por hacer,la compra... y mañana me esperaba un día aún más duro. Al fin pude finalizar todos mis quehaceres, estaba exhausta, solo me apetecía descansar y reponer energía para mañana, al llegar a casa, me puse cómoda y me preparé un baño relajante. Estando en la bañera con la espuma y el agua cubriendo mi cuerpo y ese olor a lavanda que hizo que me olvidase de todo y me sumergiera en mis pensamientos. 


    

     No pude evitar acordarme de la conversación que tuve con Jeffrey y mucho menos pude evitar acordarme de Melania y una sonrisa se me volvió a dibujar en el rostro, al pensar en ella, rememoré como fue la primera vez que estuve con ella, la primera vez que sentí el tacto de su piel sobre mi piel, como se me erizaba el cuerpo con cada caricia suya, recordaba cada detalle de ese momento, en el que estábamos allí, solas en la habitación, Melania me miró fijamente y me dijo que al fin había llegado el momento que tanto deseaba, me agarró de la cintura, me acercó hacia ella y me besó, entre caricias y besos me iba desnudando tiernamente, después su boca se acercó a mi oreja y empezó a mordisquear mi lóbulo, al finalizar los mordiscos, me susurro que acabaría pidiéndole que me atase, sin decir nada, comencé a besarla con locura, le arranqué la ropa, la pegué contra la pared de forma que quedaba de espaldas hacia a mí, mi cuerpo pegado al suyo, cogí sus manos, se las alcé, las junté, las pegué a la pared y se las sujeté con una mano mientras con la otra acariciaba el encendido cuerpo de Melania a la vez que besaba su cuello, sentía como se estremecía con cada caricia, con cada beso, seguía recorriendo su cuello a besos hasta llegar a sus hombros que mordía dulcemente, veía que le gustaba y continué mordiéndola por la espalda, solo la parte superior, cercana al hombro, mi mano no sujetaba las suyas fuertemente y pudo soltarse con facilidad volteándome a mí hacia la pared, esta vez los papeles se habían cambiado, quería dominarme, me acariciaba, me besaba por el cuello, los senos, el placer recorría todo mi cuerpo, mis manos jugaban con su cuerpo para desatar aún más su pasión, una mano se deslizaba por la cara interna de mi muslo, subiendo cada vez más, muy despacio, mis brazos la rodeaban atrayendola más hacia mí, Melania pasó a morder mis pezones, lo cual me encantó, casi cedo y me dejo dominar por completo, volvió hacia mi boca, aún mis manos sobre su piel húmeda, me despegué de la pared, la conduje hacia el escritorio y la apoyé contra él, coloqué una pierna entre las suyas, ella se frotaba en busca de más placer, seguí besándola alternando besos y mordiscos, ella arañaba suavemente mi espalda, ardía en deseos, se lo notaba, besaba su cuello, continué hacia su oreja, la besaba, paré los besos y le dije, venga pídemelo, lo estas deseando, Melania cedió permitiéndome que la dominase por completo, las caricias y los besos continuaban mientras nos desplazábamos hacia la cama, la empujé suavemente sobre la cama, después me coloqué encima la besé y le dije que no se moviera, cogí las cuerdas para el bondage que tenía en uno de los cajones de mi mesita de noche, fui a donde estaba, quien obedientemente se quedó allí, quieta, la até de manos y piernas, le puse un antifaz cubriendo sus ojos, luego cogí el látigo de colas trenzado. Con él en la mano la contemplaba ahí, atada, indefensa, a mi merced. 


    

     Le di varias veces con él, todo su cuerpo reaccionaba frente al contacto del látigo con su piel, ella no estaba acostumbrada a ser la sumisa pero lo disfrutaba, me acerqué a donde estaba, con las colas del látigo recorría su pierna, su muslo, su sexo. Ella me pedía que la tocara, que quería sentirme pero aún no era el momento y seguí deslizándole el látigo por su cuerpo y viendo como reaccionaba ante esto, dejé el látigo, ahora eran mis manos las que la tocaban, a cada caricia todo su cuerpo se estremecía, me coloqué encima de ella, su piel rozando mi piel, besaba su boca con pasión, continué con su cuello, seguí bajando, besé sus pechos, con mi lengua jugueteaba con su pezón para después darle suaves mordiscos, seguí bajando por su vientre, sus movimientos revelaban su excitación y las ganas que tenía de soltarse, llegué a su monte de venus y volví a subir, sabía lo excitada que estaba y lo que ella quería pero era yo quien decidía cuando podía llegar al clímax, me suplicó que la soltase, quería tocarme, darme placer, yo le dije que aún no, me pidió que al menos le permitiese verme y en eso si la complací, quitándole el antifaz y continué con mis juegos. 


    

     Ya había llegado el momento de darle lo que más deseaba, con mi lengua jugaba con su clítoris, mis manos la sujetaban para minimizar sus movimientos, oír sus gemidos me excitaban cada vez más, introduje mi lengua en su vagina, cada vez gemía más y más fuerte, volví a su clítoris mientras con mis dedos la penetraba, no aguantó más y estalló en un inmenso placer, aún así yo seguía lamiendo su clítoris y penetrándola con mis dedos cada vez más rápido, fueron varias las sacudidas de placer antes de quedar relajada, después la desaté, seguía besándola, me volteó en la cama quedando ella encima de mí y me dijo que ahora era su turno, cogió el arnés se lo colocó y empezó a penetrarme mientras me besaba y me acariciaba, cada vez aumentaba el ritmo aún más y sus embestidas eran cada vez más fuertes, no tarde en llegar al clímax, se quitó el arnés, se acostó a mi lado, exhaustas, nos quedamos dormidas.  


    

     Ya era hora de salir de la bañera, de llamar a Melania para decirle lo mucho que la extrañaba y volver a vernos cuánto antes, ya era hora de irse a dormir.  


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 8: EL DOCTORADO 


       


     El tiempo para desconectar de todo se terminó aunque tenía la sensación que no supe aprovecharlo, quizás hubiese podido hacer más, tratar de ver las cosas de otra forma con otro punto de vista, había veces en las que me preguntaba si el camino que seguía me hacía feliz o quizás solo me estaba dedicando a perder el tiempo, a perder mi vida en tratar de conseguir algo que quizás nunca lograse pero no podía venirme abajo, no ahora que estaba tan cerca de lograrlo, así que me dije a mi mismo ¡Venga! Ya queda menos, no puedes rendirte ahora que estas tan cerca.  


     Volví a Genoble pero esta vez para hacer un doctorado en micro y nanotecnolgía, en la Université de Grenoble el curso de dividía en dos semestres y las clases estaban repartidas en cours magistraux donde se daba la teoría, travaux practique que se centra en el trabajo en el laboratorio y travaux dirigés en estas clases se hacían ejercicios. El ambiente estudiantil era bueno, durante las primeras semanas allí me hallaba muy perdido, buscando los amphis donde se daban las clases teóricas, los laboratorios... pero eso no era lo que me afligía, me sentía sólo con ganas de volver junto a los míos, no sabía si este sentimiento que me invadía era normal por estar tan lejos de la familia, los amigos... día tras día pensaba en hacer las maletas y volver pero tenía que aguantar, estaba muy cerca de conseguirlo, no podía dejarlo todo, no ahora y así disipaba la idea de marcharme. 


     Lo que más destacaba en la universidad y en la ciudad en general eran los deportes, muy fomentados entre los estudiantes y los résidentes de la ciudad, lo cual me animó a apuntarme al gimnasio con la esperanza de conseguir un cuerpo musculado para que me fuera más fácil ligar, pensaba que si lo lograba, al volver a ver a Samira quedaría muy sorprendida por el cambio y quién sabe si esto fuera el inicio de una bonita historia. 


     Tras un mes aquí ya me sentía cómodo, había hecho amigos y ya no me hallaba tan sólo. 


     En mi primer día de entrenamiento con pesas en el gimnasio, mi entrenador me tenía preparada una rutina muy dura, seguramente se pensaría que era muy fuerte aunque no sé por qué, porque por mi físico seguro que no fue por lo que lo pensó. Mis ejercicios para ese día eran: 


     para pecho: press de banca, press inclinado con barra, press declinado con barra y aperturas en máquina, de cada ejercicio debía de hacer cuatro series de ocho repeticiones por serie, para abdomen tenía el crunch con peso, tres series de quince repeticiones por serie, elevación de piernas, tres series de veinte repeticiones por serie y un minuto de plancha por serie, otras tres series. 


     Al día siguiente me acordé del monitor y de toda su familia, tenía agujetas hasta en las pestañas, prácticamente no me podía mover, así que pensé que eso no era para mí y no volví a poner un pie en un gimnasio. 


     Dado mi interés por integrarme, decidí probar el tiro con arco, pensé que no me darían agujetas al practicarlo, para mi desgracia el mismo día en el que tenía mi clase de prueba, junto conmigo también tenía clase una mujer, joven, no muy alta, pelo castaño, ojos marrones, delgada y muy simpática, le pregunté su nombre a lo que me respondió que se llamaba María, por su acento supe que no era francesa así que le pregunté de dónde era y me dijo que de España.  


     El que nos enseñaba nos dio unas instrucciones para aprender a manejar bien el arco, mientras atendíamos lo que nos decía, observé que María se acercaba mucho y miraba entornando los ojos, como si no viese bien pero no le dije nada, poco después era nuestro turno de prácticar, María muy emocionada quiso ser la primera, cogió el arco, una flecha y se puso a apuntar a la diana, se veía muy concentrada, al disparar la flecha, ésta salió dirigida legísimos de donde estaba la diana, María se acercó a mi y me dijo que si le había dado a la diana que no se había traído las gafas y no veía bien, yo le dije: ¡Pero mujer! Cómo vienes sin las gafas, no le has dado ni siquiera te has acercado, vas a matar a alguien, mejor deja el arco. María algo enfadada por lo que le dije me respondió que no me preocupase que lo tenía todo bajo control, yo, que lo dudaba, me pase todo el día sin quitarle el ojo de encima por si alguna de sus flechas acababa clavada en mí. 


     Los días pasaban y la nostalgía se apoderó de mí, extrañaba a Samira y a todas las amistades que allí dejé, las aventuras que viví con ellos, aquí en Grenoble todo era muy tranquilo. 


     Con este doctorado me adentré en un mundo casi desconocido para mí, la nanociencia, me resultaba fascinante, me envolvía por completo y tenía la sensación de que esto revolucionaría el campo de la medicina en un futuro no muy lejano. 


     Podría escribir páginas y páginas sobre esto pero claro si quien encuentre esto le apasiona esta ciencia tanto como a mí, le encantará toda la información que pueda aportar pero si resulta ser lo contrario, lo aburriría, por esta razón esta etapa de mi vida la narraré en un breve resume pues mi intención es pedir perdón a la humanidad por lo que hice al cumplir mi meta, mi obsesión. 


     Las clases me resultaban relativamente fáciles, de todos mis compañeros y compañeras yo era el mejor, casi todo sobresaliente con algunos notables y  matriculas de honor. Este año se me pasó muy rápido, ahora tenía que elegir entre hacer una tesis o presentarme a un examen, aunque la idea de la tesis me atraía, pensé que era mejor presentarse al examen, al menos sería el camino más rápido ya que no sabía en cuánto tiempo podía tener mi tesis lista y opté por el examen. 


     El día del examen, no estaba nada nervioso a pesar de todo lo que me jugaba, era tal la confianza y la seguridad que tenía en mi mismo que estaba seguro que lo aprobaría y no lo dudé ni por un segundo, el examen fue largo, duró dos horas, aún así salí muy contento y ansioso porque llegase el día en el que me dieran la nota de mi examen. 


     Al fin ese día llegó, no tuve que esperar mucho tan solo dos días, como me esperaba había aprobado el examen con sobresaliente, ahora ya si que había terminado y ya nada me impedía regresar y montar mi propio laboratorio.  


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 9: INICIANDO MI INVESTIGACIÓN 


       


     Tras mi regreso busqué un lugar donde montar mi laboratorio, al encontrarlo, compré todos los aparatos y utensilios que necesitaba, me quedó todo perfecto, ya solo me faltaba encontrar a buenos compañeros puesto que yo solo no podía con todo, llamé a Samira y otros amigos, les expliqué todo y aceptaron el trabajo. 


     La satisfacción y la felicidad que sentía tan inmensas, me hacían ser el hombre más feliz del mundo, miraba atrás en el pasado, todo el trabajo que tuve que realizar para llegar hasta donde estoy hoy día y vi con total claridad que había seguido el camino correcto, las dudas que me asaltaban de vez en cuando desaparecieron totalmente pero aún no podía cantar victoria, lo difícil empezaba ahora. 


     Ya tenía el lugar y todo lo necesario para comenzar, así que nos pusimos a ello sobre todo yo que prácticamente vivía en el laboratorio. 


     A pesar de tener lo mejor en tecnología y un gran equipo de científicos, aún no había hallado nada que me condujera a la cura para el cáncer y ya llevábamos tres meses inmersos en la investigación pero de momento cada vez que creíamos que teníamos algo pronto nuestras esperanzas morían ya que solo llegabamos a caminos sin salida. Trataba de animarme pensando que aún era muy pronto que cuando tomé esta decisión ya sabía que sería una trayectoría dificultosa a la que tendría que dedicarle todo mi tiempo y probabemente mi vida entera pero estaba seguro que lo lograría, alguien tan brillante como yo alcanzaría el éxito en todo lo que se proponga hacer. 


     Samira y los demás habían quedado para tomarse unas copas y pasar un fin de semana desconectados de todo, Samira me comentó lo que iban hacer y me preguntó si iría con ellos, a lo que respondí que no. 


     ─Pero Jeffrey, no pensarás pasar otra vez el fin de semana aquí metido ─dijo Samira.  


     ─Sí ─le respondí. 


     ─Jeffrey necesitas divertirte, desconectar un poco, te estas obsesionando demasiado, ven con nosotros, te lo pasarás muy bien ─me dijo Samira. 


     ─¿Desconectar? ¿Dejar la búsqueda? Acaso el cáncer le permitió a mi madre pasar unos años más conmigo, acaso puedes imaginar como me sentí cuando la perdí, como me siento cada ver que me dan ganas de volverla abrazar y saber que ya es imposible. Yo tampoco voy a parar hasta que acabe con esta enfermedad, nadie debería ver sufrir así a sus seres queridos ─le contesté. 


     Samira me miró con una mirada con la que nadie me había mirado antes hasta ahora, no dijo nada pero en sus ojos se reflejaba la tristeza o quizás la compasión que por mí sintió en ese momento y se marchó. La vi hablando con los demás y poco después se fueron todos quedándome solo una vez más, no me entendían, no comprendían mi dolor y no podía reprochárselo. 


     Creí encontrar algo, observando las células cancerígenas, me di cuenta de una pequeña diferencia con las células sanas o al menos eso pensaba, creí haberlo logrado, el corazón se me aceleró, quizás por la emoción, por la alegría.  


     Basándome en esto preparé anticuerpos que atacasen específicamente a células que presentaran este carácter en concreto, cogí varias cobayas a las cuales les induje un tipo diferente de cáncer a cada una, esperé hasta tener cobayas en fase terminal, en el inicio de la enfermedad... en fin en cada fase del cáncer.  


     Llevaba desde el viernes sin apenas salir del laboratorio, el cansancio se iba abriendo paso cada vez más, miré el reloj, las 15:45 marcaba, pensé en ir a la pequeña tienda que había en el edificio de enfrente y comprar café pero recordé que era domingo y que la tienda estaría cerrada, busqué mi termo para ver si aún quedaba algo de café por suerte quedaba un poco, me lo bebí y volví enseguida al trabajo. 


     Saqué una muestra de cada cobaya, las examiné y comprobé que ya estaban listas para dar el siguiente paso, procedí a inyectarles la “cura” después me fui a casa, ya no hacía nada allí. 


     A la mañana siguiente fui el primero en llegar, como de costumbre, y para mi desgracia vi que algunas cobayas estaban muertas pero la esperanza débilmente seguía conmigo ya que aún había algunas que seguían con vida, las examiné y para mi desilusión vi que habían entrado en fase terminal, pronto morirían también, una vez más erré y mi “cura” no había servido para nada, una vez más había fracasado. 


     Al cabo de un rato llegaron los demás, trate de disimular mi decepción aunque no sé si lo conseguí, después continuamos con el trabajo deseosos de lograr pronto nuestro objetivo. 


     Las semanas pasaban y no hallábamos nada, cada vez veía más y más lejos el obtener la cura, a veces pensaba si algún día lo lograría, pensaba en que quizás perseguía un imposible, pensaba en todo lo que había renunciado por ello y por primera vez en mi vida pensé en si lo mejor era dejarlo y tratar de vivir lo que me quedaba de vida disfrutando de los buenos momentos en la compañía de mis amigos si es que podía llamarles así porque realmente apenas compartía cosas con ellos que no tuvieran que ver con la investigación, pensé que todo esto me estaba absorbiendo de una manera que no era bueno para mí pero recordar a mi madre y todo lo que mi padre y yo vivimos no solo cuando murió sino también durante su enfermedad, ver como se le va apagando la vida a un ser querido sin poder hacer nada por salvarle, simplemente eres un mero espectador más, nadie debería sentir semejante impotencia y para poder crear una cura debía hacerlo así, de esta forma, pues era algo que muchos aspiraban conseguir y que hasta ahora nadie había logrado, quería evitar que las personas cercanas a enfermos de cáncer no sufrieran tanto al ver como se les marchita la vida y lo más importante para mí poder derrotar a esta enfermedad, era mi venganza por haberme arrancado a mi madre de mi lado, a pesar de estos pensamientos tan contradictorios me mantenía en mi camino, correcto o no, era el que yo había elegido y llegaba a la conclusión de que era el que quería vivir siendo consciente que quizás solo fuera un pobre iluso persiguiendo algo fuera de mi alcance, persiguiendo un imposible. 


     Samira continuaba insistiendo en que no podía seguir así y finalmente me convenció para salir este fin de semana y me prohibió hablar de cualquier cosa relacionada con la investigación.  


     Llegó el fin de semana llevaba unos tenis negros y blancos, pantalón vaquero negro, una camisa blanca y mi cazadora de cuero negra, me miré en el espejo y vi que iba perfecto, ya estaba listo para salir, cuando escuché que llamaban a la puerta, al abrir comprobé que se trataba de Samira, lo cual me sorprendió porque no habíamos quedado en mi casa, se lo pregunté y me dijo que lo hizo para asegurarse de que iría, no pude evitar sonreír y le dije que ya estaba listo y que me disponía a salir, ya que estaba aquí le propuse de irnos en mi coche y ella aceptó. 


     No me apetecía ir a ninguna discoteca, quería estar en un lugar tranquilo, a Samira no le parecía mala idea y decidimos ir a un bar que se encontraba cerca y aprovechando el buen tiempo que hacía nos sentamos en una mesa al aire libre, el camarero no tardó mucho en venir atendernos, yo me pedí una copa de chivas de veinticinco años y Samira optó por un martini.  


     El ambiente era muy bueno teniendo en cuenta el cielo estrellado con una luna menguante que no se por qué tenía algo que me hechizaba y estar en tan buena compañía, me hacía sentir muy bien, me encontraba muy cómodo, esa noche era perfecta o al menos para mí, lo era, con Samira podía hablar de todo, no tenía esa confianza con nadie más, solo con ella. Al cabo de unas horas nos fuímos de allí. 


     Me vino muy bien desconectar de todo aunque fuese por unas pocas horas, al día siguiente, llamé a Samira para volver a quedar pero ya tenía planes y no podía venir conmigo así que decidí salir, sólo, esta noche. 


     Vi en un bar a una mujer muy hermosa con el cabello rubio, rizado y bastante largo, ojos grises, cuerpo esbelto con buenas curvas, podía asegurar que hacía bastante deporte pues un cuerpo como ese, se hace en el gimnasio, se veía bien tonificada y cuya mirada misteriosa y cautivadora invitaba al deseo, a la pasión, una mujer así, diosa de diosas, no se me podía escapar. Se encontraba sentada en una mesa, solo había un vaso por lo que supe que estaba sola, no sabía si esperaba a alguien o no, solo sabía que era mi oportunidad de acercarme a ella y eso hice, la saludé y le pregunté su nombre, Neilah, me respondió, le dije que cómo era posible que un ángel como ella estuviera sola, con una leve sonrisa me respondió que no tenía suerte con los hombres, su respuesta me extrañó porque pensé que alguien como ella no tendría esos problemas, la belleza no lo es todo, pensé. Me senté a su lado y estuvimos charlando, no sólo era hermosa también inteligente, ¿es qué no tiene ningún defecto esta mujer? Me preguntaba. A pesar de no haber podido conquistarla esa noche pude conseguir su número de teléfono y poder seguir en contacto con ella. 


     Las semanas pasaban y cada día me gustaba más Neilah y por suerte para mí, el sentimiento era mutuo, pensaba si sería ella la mujer perfecta para mí con la que compartir lo que me quedara de vida, bueno, solo el tiempo me lo dirá, pensé. Pasé unos días maravillosos con ella pero me estaba alejando de mi camino y la duda inundaba todo mi ser, yo era feliz a su lado pero si pasaba el tiempo con ella no podía estar en el laboratorio investigando, será la hora de dejarlo, de dedicarme más tiempo a mí y a las personas que me importaban, y eso hice, le dedicaba tiempo a investigar pero no tanto como antes, realmente deseaba pasar más tiempo con Neilah y mis amistades y me di cuenta de todo lo que me estaba perdiendo, de todos los momentos que había dejado escapar con las personas que eran imprescindibles para mí. Empecé a salir más con Neilah, Samira, Nicolás... se puede decir que empecé a vivir aunque mi objetivo aún lo mantenía pero dedicándole menos tiempo. Me sentía satisfecho con mi vida tal y como estaba ahora, podía decir que lo tenía todo. 


     Mi vida social mejoró muchísimo por el contrario en la investigación estabamos estancados, no hallábamos nada, ni una pequeña pista con la que reconducir nuestra investigación al éxito, quizás este estancamiento se debía por haber dejado de dedicarle el tiempo que realmente merecía o simplemente era una mala racha, no lo sabía, no quería volver a sumergirme en la investigación dejándome la vida en ello y volver a perderme tantas cosas como hacía antes, había encontrado al amor de mi vida y era correspondido, ahora podía disfrutar del cariño de mi novia, del afecto de mis amigos, realmente era feliz, ahora había encontrado el equilibrio perfecto. 


     Me hallaba en el laboratorio y estaba deseando de terminar para ir a ver a Neilah, solo llevaba unas horas sin verla y ya la echaba de menos, a pesar de ser yo el dueño, debía cumplir con mis obligaciones, no podía irme cuando quisiera.  


     Pasaron dos horas y ya había acabado por hoy, llamé a Neilah para vernos y salí del laboratorio. 


     No podía esperar hasta que llegase la hora de encontrarnos y fui directo para su casa. Al llegar, llamé al timbre, pasaron unos minutos antes de que me percatase de que estaba mirando por la mirilla, al ver que era yo, de inmediato me abrió, entré y ella me dijo que aún faltaba una hora y que obviamente no estaba lista, yo me quedé embobado contemplando el balanceo de sus caderas mientras volvía a su habitación para seguir vistiéndose pues se encontraba en ropa interior, de encaje y con transparencias, muy sexy. Me dirigí hacia la habitación, ella estaba al lado de su cama abrochándose la camisa que se acababa de poner, me acerqué a ella, quedándo detrás de Neilah, y mientras contemplaba su magnífica figura, empecé acariciándola por el hombro, deslizába mi mano por su brazo, me acerqué aún más, lo suficiente como para empezar a besarla por el cuello a la vez que mis manos recorrían su cuerpo con dulzura, Neilah me dijo que así no había quién se vistiera, se volteó quedando frente a mí, empezó a besarme mientras me iba desnudando. Al estar completamente desnudos, la acomodé en la cama quedando yo encima, colmándola de besos y caricias, entre besos, mi mano recorría sus senos, deslizándose por su vientre hasta llegar a su sexo, comprobé que ya estaba lista para ser penetrada pero ella me volteó en la cama quedándo ella encima, le gustaba tener el control, se colocó con las piernas flexionadas sobre mí, de manera que ella tenía el control total de la acción, empezó a cabalgarme, primero comenzó a contonearse sobre mi miembro realizando movimientos circulares, a medida que la excitación aumentaba, Neilah alternaba movimientos suaves y sinuosos con penetraciones más profundas, poco después llegué al éxtasis, ella se colocó a mi lado y continuaron las caricias y los besos por un rato, luego nos vestimos y nos fuimos. 


     A la mañana siguiente, me extrañó llegar al laboratorio y ver que Nicolás aún no había llegado, les pregunté si sabían algo de él y me dijeron que estaba hospitalizado, les pregunté por lo que le pasaba y me dijeron que lo habían operado de pendicitis, aunque no era nada grave, después de salir del trabajo fui a verlo, mientras buscaba la planta y la habitación en la que se encontraba, vi a una mujer paseando débilmente por allí, no tenía nada de pelo y en su semblante se notaba que estaba enferma, me recordó a mi madre y esos tristes recuerdos bombardeaban mi cabeza, me acerqué a ella y le pregunté qué tenía, una pregunta absurda pero fue lo primero que se me pasó por la cabeza, me dijo que tenía cáncer de pulmón con metástasis en varios órganos, estaba en fase terminal, se encontraba ingresada pues los dolores eran insoportables y el breve tiempo que se le calmaban lo aprovechaba para salir de aquellas cuatro paredes que componían su habitación, yo me quedé mirándola con tristeza sin saber que decir, sin saber que hacer, en ese momento una niña se acercó a ella, llamándola mamá y la abrazó, poco después apareció su marido quién la miraba como mi padre miraba a mi madre, yo le dije a aquella mujer que aún podía vencer al cáncer, solo trataba de animarla, el marido se adelantó con la niña aunque no se alejaron mucho y la esperaban, posiblemente lo hiciera para evitar que su hija escuchara la respuesta de su madre quien me respondió con que estaba esperando la muerte que ya no había nada que hacer y que llevaba ya tiempo luchando contra esta enfermedad y sabía que este día llegaría, ya lo tenía asumido pero aún así le dolía dejar esta vida dejando a su hija tan pequeña, no pude evitar que se me saltarán las lágrimas, me quedé un rato contemplándolos mientras se iban alejando. 


     Miles de sentimientos me rondaban, yo había pasado por algo así y yo mismo viví ese dolor, el dolor que le esperaba a aquella niña cuando su madre la dejara, es un camino muy duro de mucho sacrificio pero sino lo hago yo, ¿quién lo hará? Volví a recordar el por qué elegí este camino, la pérdida de mi madre me había marcado pero también elegí este camino para evitar que otras personas vivieran el sufrimiento que yo pasé, ¡Se acabó! Me dije a mi mismo, volveré a dedicarme de lleno a la investigación y encontraré la cura, como sea. 


     Caminaba hacia la habitación de Nicolás tratando de sobreponerme y evitar que se diera cuenta de mi tristeza. 


     Después de visitar a Nicolás en el hospital volví al laboratorio, no quedaba nadie y otra vez me hallaba solo en aquel lugar. Había dejado el móvil en silencio para evitar interrupciones, cuando lo miré vi que tenía cinco llamadas perdidas de Neilah, la llamé y le expliqué que me quedé trabajando. 


     En estos días en los que volví a mi antigua costumbre, mi relación se resintió, dejé de dedicarle tiempo a Neilah, dejé de quedar con los amigos... y me volví a sumergir en mi investigación, era consciente a lo que me arriesgaba pero tenía que hacerlo, todo esto habrá merecido la pena si encuentro la cura y salvo miles y miles de vidas, habrá merecido la pena si derroto a esta enfermedad que me quitó a quién más quería, habrá merecido la pena si consigo evitar el sufrimiento que conlleva padecer esta enfermedad y el dolor a los familiares, debía ser yo, quien pusiera fin a esto. 


     Pronto aparecieron las discusiones con Neilah quien ansiaba pasar más tiempo conmigo, a pesar de que yo deseaba lo mismo, no era posible, días más tarde Neilah me dijo que lo que intentaba conseguir era un gesto noble pero no podía seguir así, viniendo al laboratorio cada vez que quería verme y puso fin a la historia que íbamos construyendo juntos. 


     Con el corazón hecho añicos y el alma destrozada continué mi camino, sin mirar atrás, visualizando todas las personas que salvaría si lograba mi meta. 


     Samira fue un gran apoyo para mí, trató de hacerme cambiar de opinión con argumentos que no pude refutarle, entendía su punto de vista pero ella debía de entender el mío y respetarlo. Al ver que no iba a poder convencerme Samira trataba de animarme e incluso se quedaba hasta muy tarde ayudándome con la investigación, me decía que cuanto antes obtuviéramos la cura antes volvería a ver esa felicidad, esa alegría que llegó a ver reflejada en mis ojos en aquellos maravillosos días pasados.


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 10: LA AUSENCIA DE SAMIRA 


       


     Los meses pasaban y no obteníamos resultados, veía como la desilusión se apoderaba de mis amigos y compañeros de laboratorio, temía que se rindiesen y dejaran la investigación, esperaba que eso no pasara jamás pero en todo este tiempo no habíamos conseguido nada y la probabilidad de que decidieran abandonar crecía por momentos, si tan solo consiguiéramos algo por pequeño que fuera, algo con lo que volverlos a motivar y por más que lo deseara, no llegaba. 


     Llegué al laboratorio y vi que Samira no estaba, lo cual me extrañó enormemente, pensé que le habría surgido algo y que vendría más tarde pero no fue así, no se presentó en el laboratorio en todo el día, la llamé varias veces y no me cogía el móvil, empecé a preocuparme por ella hasta que a la mañana siguiente recibí un mensaje al móvil, era de Samira, me decía que necesitaba tomarse un tiempo para reflexionar si merecía la pena seguir con el proyecto. No le respondí, deseaba que decidiera continuar conmigo esta investigación pero solo el tiempo me daría la respuesta. 


     Pasó un mes y no tenía noticias de Samira, la llamé varias veces, le dejé varios mensajes en el buzón de voz, no sé si los escucharía o no, solo sé que no me respondió, así que pensé que no solo había decidido dejar la investigación, sino que también había decidido dejarme fuera de su vida por completo y dejé de llamarla e intentar tener contacto con ella, me centré en mi investigación, en conseguir mi objetivo que era lo realmente importante para mí. 


     Transcurrieron seis meses, sin saber nada de Samira hasta que un día llamaron a mi puerta, abrí y para mi asombro vi que se trataba de ella, le dije que para qué había venido si ya me había dejado bien claro que no quería saber nada de la investigación ni de mí, ella me dijo que de qué estaba hablando y yo le respondí que del mensaje que me envió hace seis meses en el que me decía que necesitaba tiempo para decidir si continuaba con la investigación o no y de todas las llamadas que no me cogió y de los mensajes de voz que no me respondió y que por lo que veía ni había escuchado, ella me dijo que no fue ella quien me envió ese mensaje, me dijo que si la dejaba pasar para contármelo todo, yo le dije que sí y la dejé entrar, nos sentamos en el sofá y me dijo que ella no me envió ese mensaje, que perdió el móvil o que se lo quitó el hombre que la secuestró. 


     ─El hombre que te secuestró ─dije sorprendido. 


     ─Sí, eso dije ─me contestó Samira. 


     No daba crédito a lo que me había dicho, Samira secuestrada, ¿Cómo?, ¿Cuándo? No podía creerlo, le pedí que me lo contase todo y que me disculpara por haber sido tan idiota, ella me dijo que no había nada que perdonar, que cómo iba a saberlo y procedió a contarme su historia: 


     Como muy bien sabes me fui antes de tiempo del laboratorio para ir al taller haber si me habían arreglado ya el coche, fui y aún no me lo habían reparado, les dije que se dieran prisa y me fui a mi casa, como el autobús estaba ya en la parada lo cogí en vez de esperar al taxi, en la parada más cercana a mi casa me bajé y fui caminando, estaba muy cerca cuando alguien se me acercó por detrás me puso un pañuelo en la cara, creo que era cloroformo, porque después de eso no recuerdo nada, cuando desperté me encontraba allí,  desconocía el lugar, no era una cárcel, al menos eso pensaba pues no veía barrotes por ningún lado, había una pequeña ventana por donde entraba algo de luz, las paredes eran de cemento, el suelo era de tierra fina, la única puerta que tenía aquella habitación era blindada, yo me encontraba de pie, atada de pies y manos, estaba cansada de estar en pie pero no podía sentarme, las cadenas que me ataban las manos eran demasiado cortas, debía de permanecer en esa posición, forcejeé con todas mis fuerzas pero me resultó totalmente imposible soltarme, escuché a dos hombres hablar, pude oír como uno le decía al otro: Vendrá a por ella, sé que lo hará. 


       


     Yo grité: ¡Sacarme de aquí! Lo grité varias veces pero hacían como sino estuviese allí, me ignoraban por completo. 


       


     Llegó la noche, estaba totalmente a oscuras, el estómago me rugía, tenía demasiada hambre y aquella puerta permanecía cerrada, quizás me dejen morir de hambre, pensé. 


       


     La fatiga y la sed también se acentuaban con el paso de las horas, empezó a rondarme por la cabeza lo que había escuchado decir a esos hombres, quién esperaban que viniera a por mí y con que fin esperaban su llegada. 


       


     En la mañana siguiente, oí el ruido de la puerta al abrirse, levanté la mirada y vi entrar a un hombre que ocultaba su rostro bajo un pasamontañas, solo dejaba ver sus ojos negros, vi que llevaba una botella de agua en la mano, yo le pedí que me diera, tenía demasiada sed, él destapó la botella y se acercó a mí, yo pensé que me daría un poco pero la derramó en el suelo delante de mí, después me dijo que aún no aparecía, yo le pregunté que quién tenía que aparecer y no obtuve ninguna respuesta, solamente me golpeó con tal fuerza que perdí el conocimiento. 


       


     No sé por cuánto tiempo estuve inconsciente, al recobrar el conocimiento vi que entraba poca luz y que mi camisa estaba empapada en sangre, me dolía todo el cuerpo. 


       


     Estaba totalmente segura de que iba a morir allí, cuánto tiempo más aguantaría sin comer y sin beber, esta agonía se me hacía insoportable. Al cabo de un rato se volvió abrir la puerta y vi que el hombre que entraba era el mismo que entró antes, yo le dije que si lo que quería era matarme que lo hiciese ya, que no aguantaba más y una vez más no obtuve respuesta, quise preguntar que por qué me hacía esto pero pensé que para qué iba a preguntarle si no me iba a contestar, se acercó a mí, estaba muy cerca, casi pegado a mí, yo me puse histérica de pensar en lo que podría hacerme pero no tenía fuerzas para nada, solo grité: ¡Que vas hacerme! ¡Contesta! Pero no dijo nada, metió la mano en su bolsillo derecho del pantalón, sacó una llave y me liberó de los grilletes, no sé que me pasó en las piernas que no fui capaz de mantenerme en pie y caí al suelo, después sin decir nada aquel hombre se fue de la habitación cerrando la puerta tras de sí. Intenté incorporarme pero no pude, estaba muy débil. 


     Al cabo de unos días me encontraba tirada en el suelo, durante esos días nadie apareció por allí, estaba a punto de perder el sentido cuando escuché el ruido de la puerta abrirse, permanecí allí tirada, no pude hacer otra cosa, apenas tenía fuerza para incorporarme,¿quién será? ─me pregunté, cuando escuché los pasos de alguien acercarse a mí y lo oí decirme que estaba a salvo, esa voz era la de mi padre, no tenía la menor duda de ello, era la voz de mi padre, me cogió en brazos y pude ver su cara, era él, lo único que pude decir antes de quedar sin sentido fue: papá. 


       


     Cuando recobré la consciencia me encontraba en un hospital, mi madre y mi padre se hallaban a mi lado. 


     ─Maikel, ya se despertó ─dijo mi madre mientras se acercaba a la cama. 


     ─Me tenías muy preocupada ─me dijo mi madre. 


       


     Mi padre se acercó a mi cama pero permaneció allí, inmóvil sin decirme ni una palabra. Poco después mi padre le pidió a mi madre que bajara al bar a por algo para comer que ya llevaban tiempo sin probar bocado, mi madre se fue a por los bocadillos, al salir mi madre de la habitación mi padre me dijo que lo perdonase que todo había sido culpa suya, yo le pregunté que por qué decía eso y él me respondió que porque así era, que antes pertenecía a la C.I.A, le mandaron una operación en cubierta que no salió bien y el que me secuestró era un ex agente de la C.I.A que lo culpaba de lo que pasó y quería vengarse de él.  


       


     Dejó la C.I.A al nacer yo para estar más tiempo con mi madre y conmigo y que ahora volvía para encontrar a ese tipo y asegurarse de que no vuelve hacerme daño, yo le pregunté que qué fue lo que pasó y me contestó con que no quería hablar de ello que quizás en otro momento me lo contaría, también le pregunté que qué haría después de encontrar a ese hombre,  si seguiría en la C.I.A o no y me respondió que aún no lo sabía. Yo le dije que no se preocupase, que no tenía por qué disculparse, no fue culpa suya. 


       


     Estuve casi una semana en el hospital antes de que me recuperase y me dieran el alta, luego he estado sin poder dormir bien, era cerrar los ojos y se me venían a la cabeza imágenes de todo lo que viví en aquel lugar, era como si lo experimentara de nuevo y me puse en manos de un psicólogo que me ayudase a superarlo.   


       


     Al fin logré superar todo aquello y ahora puedo volver y estar al cien por cien en nuestra investigación. 


       


     ─Jamás hubiera imaginado algo así, estoy alucinado ─dijo Jeffrey. 


     ─Nadie se para a pensar que algo así pueda ocurrirle, estas cosas se suelen ver como algo que le puede ocurrir a la gente pero difícilmente a uno mismo ─dije.  


     ─Tienes razón,¿Y han atrapado al hombre que te secuestró? ─preguntó Jeffrey. 


     ─Sí, mi padre lo detuvo y la C.I.A se ha encargado de él, no sé nada sobre lo que ha sido de ese hombre, mi padre sólo me  


     dijo que ya no me preocupase de nada que no volvería hacerme  


     daño ─dije. 


     ─¿Y tu padre sigue en la C.I.A? ─Preguntó Jeffrey. 


     ─Sí ─respondí. 


     Cuando Jeffrey terminó de asimilar todo lo que le había contado, procedió a ponerme al día con la investigación. 


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 11: MI CUMPLEAÑOS 


       


     A la mañana siguiente, Samira se presentó en el laboratorio con muchas ganas de trabajar, le comenté unas teorías que tenía deducidas basándome en la información obtenida hasta ahora, Samira me dijo de empezar con los ensayos precisos para comprobar si iban por el buen camino mis teorías o no. Tras los experimentos oportunos quedaron refutadas, lo cual me decepcionó ya que me quedaba como al principio y eso no me gustaba nada. 


     Me sentía muy frustrado, pensaba que lo había conseguido pero solo era otro error más que se me sumaba a mi interminable lista, así que decidí que ya era suficiente por hoy, le dije a Samira que si ella quería quedarse más tiempo que a mí no me importaba pero ella también pensaba como yo, le dije que si quería que fuésemos a tomarnos algo y ella me dijo que hoy no podía, que una amiga suya, Samantha, se había enterado de lo que le había pasado y venía a ver como estaba, yo le dije que no pasaba nada que otro día podíamos quedar y nos fuimos del laboratorio. 


     Llevábamos semanas trabajando codo con codo Samira y yo, faltaban unos días para cumplir veintisiete años y en una tarde mientras hablaba con Samira de si merecía la pena emplear tanto tiempo de nuestras vidas en esta investigación, como un flash, me vino una idea algo disparatada pero que podría ser clave en la investigación, se lo comenté a Samira, le dije que en todo este tiempo nos habíamos empeñado en buscar la diferencia entre las células sanas de las cancerígenas sin tener éxito y si tal y como apuntan todos los indicios que tenemos, esa diferencia que con tanto ahínco hemos buscado es inexistente y si la clave no esta en encontrar la diferencia entre las células cancerígenas de las demás sino en intentar mantener el número de células en su tasa normal, eliminando las que sobran, de manera que se disipara el tumor, curando así el cáncer.  


     A Samira le pareció buena idea pero me preguntó que cómo lo íbamos hacer, a lo que yo le respondí que ya teníamos la herramienta adecuada para llevarlo acabo, la nanotecnología, podríamos utilizar las nanopartículas como transportadores, las cargamos con el fármaco y con la liberación controlada podríamos dirigirlas al lugar exacto donde liberarlo, de esta manera solo actuaría en la zona afectada por el cáncer reduciendo el número de células hasta dejarlas en el número normal que posee el organismo, eliminando el tumor cancerígeno. Samira me dijo que era una magnífica idea, que nos pusiéramos de inmediato con ello ya que hacerlo posible no iba a ser tan fácil como sonaba y eso hicimos, ponernos a ello. 


     Sentía que al fin iba por el buen camino, que esta vez no acabaría en un error sino todo lo contrario, sentía que estaba muy cerca de lograrlo y eso me llenaba de satisfacción. 


     Llegó el día de mi cumpleaños, no iba a celebrarlo, tenía que seguir con mi investigación, total era un día como cualquier otro, lo único que variaba de los demás días es que era un año más mayor y además que mejor regalo podría hacerme por mi vigésimo séptimo cumpleaños que el encontrar la cura para el cáncer. 


     Al llegar al laboratorio, Samira ya estaba allí, me felicitó por mi cumpleaños y seguimos con nuestra investigación. 


     Samira me dijo que tenía cosas que hacer, que tenía que irse antes, yo le dije que no había problema y se fue. Al cabo de dos horas me llamó al móvil y me dijo que si seguía en el laboratorio, yo le dije que sí y me dijo que ya estaba bien por hoy que fuese a su casa que tenía que decirme algo muy importante y que por teléfono no quería hacerlo, prefería que fuese en persona, le dije que iría para allá, que no tardaba. Al llegar a su casa, toqué a la puerta, Samira me abrió, me dijo que pasara y al entrar me llevé una gran sorpresa, todos estaban allí, Samira me volvió a felicitar mientras me daba su regalo, yo le dije que no tenía por qué haberse molestado en preparar esta fiesta y ella me dijo que no era ninguna molestia, abrí su regalo y era una esclava de plata con mi nombre grabado, era realmente preciosa, los demás también me dieron sus regalos, con algunos amigos y amigas que estaban allí si tenía contacto muy seguido con otros llevaba desde que terminé la universidad sin verlos, me serví un baleys con batido de chocolate y fui a hablar con ellos para ponernos al día. 


     Me alegró mucho verlos a todos allí reunidos en la fiesta que hicieron para mí, aparte de las bebidas, también había sándwiches y cosas para picotear.  


     Al llevar ya un rato allí, la mayoría ya estaban con el puntillo, Samira sacó la tarta, era bastante grande, de chocolate negro, chocolate blanco y nata por encima, sople las velas tras cantarme el cumpleaños feliz y después procedimos a probarla, la tarta estaba exquisita.  


     Poco después, Tom, un compañero al que llevaba sin ver desde que me gradué en Harvard, propuso un juego y quién perdiera tenía que beberse un chupito de tequila. 


     Fue una noche magnífica entre juegos y risas, aunque más de uno y de una tuvo que quedarse en casa de Samira porque estaban demasiado borrachos como para conducir y yo no podía llevarlos a todos a sus casas, llevé a los que cogían en mi coche, antes de irme le dije a Samira que no limpiara nada que ya mandaría yo a alguien para que lo hiciera, Samira me dijo que no hacía falta pero yo insistí, hasta el punto que no le quedó más remedio que aceptar y me fui. 


     Esa noche me di cuenta de que pasaba demasiado tiempo en el laboratorio, hacía mucho tiempo que no pasaba una noche así, ya casi se me había olvidado lo que era divertirse y disfrutar de la compañía de los amigos pero bueno es por una buena causa me decía a mi mismo. 


     En la mañana siguiente al llegar al laboratorio vi que Samira no había llegado aún, pensé que tendría resaca después de la fiesta de anoche, pasaron tres horas antes de que llegara, le pregunté que por qué había llegado tan tarde y me dijo que había estado resolviendo un problema con el banco pero que ya estaba todo bien. La puse al tanto de lo que llevaba hecho en el laboratorio, Samira me dijo que sentía que estábamos cerca de hallar la cura pero que aún se nos resistía, que todo se veía mucho más fácil cuando le expliqué la idea que tuve, yo le respondí que siempre cuesta más llevar las ideas a cabo de lo que se espera porque de boca todo es muy sencillo y fácil de lograr.  


     Continuamos con nuestros ensayos esperando que esta vez los resultados fueran los esperados y no nos lleváramos otra decepción más, ese día salimos más tarde del laboratorio porque las disoluciones no se podían dejar guardadas para ser usadas al día siguiente ya que podían alterarse y eso modificaría el resultado ha obtener. 


     De vuelta a casa, mientras conducía, pensaba en que pronto lo lograría, tenía esa certeza de que esa vez iba por el buen camino, todo este esfuerzo pronto iba a dar sus frutos me decía a mi mismo una y otra vez. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 12: LA CURA 


       


     Otro día más de camino al laboratorio, ansioso porque llegara el día en que obtuviera la cura, quizás hoy sea el gran día, pensaba. Llegué al laboratorio y Samira ya estaba allí, le pregunté cuánto tiempo llevaba ya allí y me dijo que unas horas, que estaba esperando a que la reacción se completase y al fin poder comprobar si el fármaco obtenido era el correcto, pasaron cuatro horas más en las que estuvimos hablando con emoción de que hoy podría ser el día que tanto esperábamos, yo le dije que si hoy era ese día que podríamos celebrarlo yéndonos de viaje este fin de semana, Samira me dijo que este fin de semana ya tenía planes, había quedado con Samantha para ir a París, yo le dije que ya había estado allí y que era un lugar muy hermoso de ver y muy romántico, al decir esto Samira sonrió tímidamente, continué diciéndole que de allí, los lugares que más me gustaron fueron, la Torre Eiffel, el Arco del Triunfo, le aconsejé de que si iba a verlo subiera a lo alto del arco, no tiene tanta altura como la Torre Eiffel pero aún así sus vistas son impresionantes sobre todo la de los Campos Elíseos, la Catedral de Notre Dame también es algo digno de ver con sus gárgolas contemplando París, aunque lo que más me gustó fueron los Jardines de Versalles y he de decir que el Palacio de Versalles es impresionante. Samira me dijo que tomaría nota e iría a los sitios que le recomendé y mientras continuábamos hablando de la ciudad del amor, la reacción se completó y el resultado fue el deseado, lo cual nos llenó de una alegría inmensa, ya teníamos el fármaco pero aún no podíamos otorgarnos la victoria ya que faltaba por determinar si funcionaba o no. Cogí unas cobayas y las infecté con cáncer, a cada una la infecté con un tipo distinto, luego le dije a Samira de guardar el fármaco y ya mañana seguiríamos con los experimentos, a Samira le pareció bien y propuso celebrarlo ya que ahora estábamos un paso más cerca de conseguir nuestro objetivo y eso hicimos. 


     Al día siguiente fui el primero en llegar, no quería empezar sin Samira, así que mientras la esperaba estuve examinando las cobayas para comprobar que habían desarrollado el cáncer y efectivamente lo habían echo, presentaban tumores bastante desarrollados, en ese momento llegó Samira, quien me saludó y me dijo que cómo podía ser tan impaciente y llegar antes de la hora, que la hubiese avisado, le dije que no había empezado, que solamente estaba estudiando el desarrollo que presentaban los individuos de dicha enfermedad, le dije que tenían tumores bastante desarrollados que se pusiera la bata de laboratorio que empezaríamos de inmediato. Cogimos a la primera cobaya, insertamos el fármaco en las nanopartículas y las introdujimos en el organismo de la cobaya, cada hora le hacíamos pruebas al sujeto para ir midiendo su evolución, en la primera hora ya presentaba una disminución del tumor, tras pasar seis horas el tumor había sido eliminado por completo, para estar seguros al cien por cien, hicimos más pruebas y en todas se reflejaba lo mismo, el cáncer había sido curado, nos pusimos eufóricos, no hay palabras con las que pueda describir la inmensa alegría y satisfacción que sentía en ese momento, procedimos hacer lo mismo con el resto de cobayas obteniéndose los mismos resultados, solo variaban los tiempos de curación. 


     ─¡Lo conseguimos! ─Exclamó Samira con gran euforia. 


     ─¡Sí! Sabía que estábamos muy cerca de lograrlo ─dije. 


     ─Ahora debemos ir un poco más allá y hacer los ensayos en grandes simios ya que son con los que tenemos más  


     parentesco ─dijo Samira. 


     ─Fabulosa idea, yo me encargaré de traerlos al laboratorio e infectarlos y mañana, probaremos nuestra cura en ellos ─dije. 


     ─Me parece bien, si quieres puedo ayudarte con lo de los 


     simios ─dijo Samira. 


     ─Tranquila, no hace falta, tómate el resto del día libre ─dije. 


     ─Esta bien, hasta mañana ─dijo Samira. 


     ─Hasta mañana ─le respondí. 


     Samira se fue y yo me quedé haciendo unas llamadas para que me trajeran a los próximos ejemplares que iba a necesitar para mi investigación. 


     En esa misma tarde me los trajeron, infecté a cada gran simio con diferentes tipos de cáncer al igual que había hecho con las cobayas, después llamé a Samira para decirle que ya lo tenía todo preparado para empezar mañana pero que empezaríamos más tarde para asegurarme que desarrollaban bien la enfermedad, Samira me dijo que no había problema con el nuevo horario, nos despedimos y colgué. 


     Estaba ansioso porque llegara el momento de probar la cura en los grandes simios, éstos son los más cercanos al ser humano, compartimos una mayor parte de ADN con ellos que con cualquiera de los demás primates, si funcionaba en ellos, tendríamos un elevado porcentaje de éxito en seres humanos, a pesar de todo aún no me lo podía creer, aún no me podía creer que esto me estuviera pasando, estaba solo a un paso de lograrlo, no podía pensar en otra cosa. 


     Al fin llegó el tan ansioso momento, me fui antes al laboratorio para asegurarme de que todo estuviera listo, al llegar Samira, empezamos las pruebas, le administramos la cura al primer sujeto y esperamos pacientemente a que pasara una hora para ver la evolución, yo estaba muy entusiasmado y a la vez con miedo, la idea de que fallase la cura en estos primates no paraba de rondarme por la cabeza y si eso ocurría echaría por tierra todo lo conseguido hasta ahora, Samira me dijo que no tenía de que preocuparme, que iba a funcionar pero a pesar de su esfuerzo por disimularlo, estaba igual que yo, con ese miedo a fallar ahora que estábamos tan cerca. Al fin pasó la hora y procedimos a realizarle las pruebas y tal y como ocurrió con las cobayas, el tumor había disminuido un poco, todas las dudas y miedos se nos disiparon, la cura funcionaba, tras pasar cinco horas después de haberle administrado la cura, el primer sujeto estaba totalmente curado, no se hallaba rastro de ningún tumor ni de células cancerígenas. Lo probamos en los demás y el resultado fue el mismo, todos los sujetos se habían curado, la cura fue un éxito, aunque aún nos faltaba por saber si tendría los mismos efectos en seres humanos. 


     Estábamos muy contentos por los resultados obtenidos, yo le pregunté a Samira que cuándo partía para París y ella me dijo que en cuanto saliera del laboratorio, yo le dije que si quería podía irse por si tenía cosas que preparar antes de su viaje, Samira me lo agradeció, se despidió y se fue del laboratorio. 


     Yo me quedé allí pensando en si en seres humanos funcionaría o no, tras contemplar los resultados en los grandes simios todo parecía indicar que sí, pero la posibilidad de fracasar seguía estando ahí y se me presentó un dilema moral, si quería podía conseguir personas para realizar mis experimentos, ya que tenía los medios para ello y Samira estaría fuera todo el fin de semana ya que estaba totalmente seguro que ella se negaría a ello sin antes hacer más pruebas y los demás no pisaban el laboratorio un fin de semana ni aunque su vida dependiera de ello, la idea era muy tentadora, era la oportunidad que necesitaba para saber si realmente tenía la cura o era un error más, por otro lado pensaba si era lo correcto, usar a seres humanos como conejillos de indias, se me presentaba la idea de que podía fallar y esas personas morirían y yo sería el único culpable, no sabía que hacer, no sabía que decidir, experimentar con humanos, cómo se me ha podido pasar eso por la cabeza, me decía a mi mismo, en que clase de persona me estoy convirtiendo, así que intenté dejar de darle más vueltas al tema y me fui del laboratorio caminando para aclarar mis inquietudes que por más que lo intentaba, por más que no quisiera darle más vueltas, la idea no me la quitaba de la cabeza. 


     Mientras caminaba, intentando calentarme las manos que se me estaban quedando heladas, escuché a unas mujeres hablando de que iban a seguir descendiendo las temperaturas y que en la siguiente semana nevaría, al escucharlo pensé que no iba haber quién aguantara tanto frío, en mis veintisiete años no había visto un invierno tan frío como este. Continué caminando hasta que vi a un mendigo acurrucado en un callejón tapado con cartones, éste no escapa de este invierno, pensé y seguí mi camino pero se me vino a la cabeza que aquel hombre sería el candidato perfecto, de todas formas ese mendigo no tenía posibilidades de sobrevivir, en caso que fallase, solo le adelantaría algo que ya era casi seguro que le sucediese y si funcionaba le daría por su colaboración el suficiente dinero como para que dejase la calle, así que me volví de inmediato, le dije que estaba probando un nuevo medicamento, que si quería participar en los experimentos y que sería muy bien compensado, el mendigo aceptó y me lo llevé al laboratorio, lo infecté con condrosarcoma y pasé la noche en el laboratorio con él, haciéndole pruebas para ver el desarrollo de la enfermedad.  


     A la mañana siguiente seguí realizándole pruebas y preferí esperar más tiempo para que la enfermedad se desarrollara más, poco antes de que entrara la noche le inyecté la cura y seguí la misma rutina que había seguido con las cobayas y los grandes primates. Yo me decía a mi mismo, no puede fallar, será todo un éxito, no quería pensar ni por un segundo en la probabilidad existente de que la cura fallase, se trataba de una vida humana la que estaba en juego, no puede fallar me repetía una y otra vez, no puedo ser el responsable de la muerte de este hombre, al pasar una hora, le realicé los análisis y vi con total tristeza que no había cambios, ese hombre iba a morir y yo y solo yo era el culpable, no podía aceptar esta realidad, cómo iba a vivir con estos remordimientos de conciencia, estaba completamente seguro que funcionaría pero las evidencias me muestran lo contrario, espere media hora más y volví a realizarle las pruebas, al ver los resultados la alegría me invadió por completo, el tumor había disminuido, la cura funcionaba, mi alegría no solo era por haber encontrado la cura sino también porque no iba a ser responsable de la muerte de aquel hombre sino todo lo contrario iba a salvar muchísimas vidas, al cabo de siete horas los resultados de los análisis hechos mostraban que el mendigo estaba totalmente curado, la cura era un total éxito no había duda de ello. 


     Le dí el dinero que le prometí y se fue de mi laboratorio, le mandé un mensaje al móvil de Samira, diciéndole que la cura era un éxito que lo iba a patentar a nombre de los dos en todos los países, que cuándo estuviese aquí, iríamos a patentarla. 


     En toda la noche no obtuve respuesta alguna por parte de Samira, hasta las seis de la tarde del día siguiente que recibí un mensaje de ella al móvil, me decía que aún no lo habíamos probado en humanos, no podíamos garantizar su éxito, yo le respondí diciéndole que con el experimento en los grandes simios se podría asegurar su eficacia, aunque era mejor patentarlo para evitar plagios, Samira me respondió con un ok. 


     Esa misma tarde en un periódico leí que habían encontrado el cadáver de un mendigo, había recibido múltiples puñaladas, una de las cuales seccionó la arteria aorta descendente, provocando la muerte del hombre, que murió desangrado. Junto a la noticia incluyeron la foto del individuo por si tenía familiares que reclamaran su cuerpo, ya que la policía no pudo identificarlo, al ver la fotografía comprobé que se trataba del mismo hombre que utilicé para mi experimento, pensé que lo mataron por robarle el dinero que le había dado. 


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 13: CONFISCAN LA CURA 


       


     Samira volvió de su viaje, se hallaba en el laboratorio antes de que yo llegase, por un lado quería contarle lo que había hecho pero me daba miedo su reacción, aún así le eché valor y se lo conté todo, no me dejó terminar de contárselo ya que empezó a decirme que en qué estaba pensando, que cómo había podido hacer eso sin tener más seguridad en su eficacia, yo le expliqué las dudas que me entraron y que nada me alegró más que el curarlo, mis palabras no convencieron del todo a Samira pero al menos se tranquilizó y me dejó contarle la noticia que leí en el periódico, ella también pensó lo mismo que yo, que lo habían matado por robarle el dinero, mientras hablábamos del tema, llegaron unos federales a mi laboratorio, tras identificarse como Jhon Cabot del F.B.I, ordenó a sus agentes que se llevaran todo. 


     ─No os dejaré que os llevéis toda mi investigación ─le dije indignado. 


     ─Tengo órdenes de llevármelo todo y solo podrás mirar como lo hacemos ─dijo Jhon Cabot. 


     Esa respuesta me enfureció aún más y le di un puñetazo en la cara a Jhon Cabot, dos de sus agentes me agarraron, me lanzaron contra mi escritorio, pegándome la cabeza sobre él. 


     ─Nada de esto puede salir a la luz, nadie debe saber que esta cura existe y por esta vez no te voy a detener ─dijo Jhon Cabot. 


     ─La humanidad debe saber que el cáncer tiene cura ─dije. 


     ─No juegues a ser Dios, no se puede detener a la muerte ─dijo Jhon Cabot. 


     ─No sabes lo que dices, no podemos dejar que la gente muera por esta enfermedad ─dije enfurecido. 


     A pesar de mis esfuerzos solo pude ver como todo lo que había logrado se desvanecía, no podía entender por qué el gobierno se negaba hacer público semejante descubrimiento. 


     El mundo tenía derecho a saberlo, con ello podía salvar muchas vidas y estaba totalmente dispuesto a recuperarlo, por ello me dirigí a la ONU, me atendió Roxanne, una mujer de estatura media, pelo rizado, llevaba gafas y era muy simpática, le conté lo que había ocurrido y nada más terminar llamó al F.B.I, tras finalizar la llamada me dijo que el F.B.I no había tenido nada que ver en eso y que además no tenían ningún agente llamado Jhon Cabot. 


     ─¡No puede ser! Jhon Cabot fue el que se llevó mi investigación y se identificó como un federal ─dije sorprendido.  


     ─He llamado a los del F.B.I y en su base de datos no consta nadie con ese nombre ─dijo Roxanne. 


     ─Vuelva a llamarlos y que lo vuelvan a mirar ─dije. 


     ─Señor deje de inventarse historias, aquí tenemos asuntos realmente importantes que atender así que por favor, márchese ─dijo Roxanne. 


     ─No me invento nada, lo que le digo es la verdad ─dije enfadado. 


     ─Esta bien, intentaremos aclarar este asunto, ya le informaremos de las novedades ─dijo Roxanne. 


     Al decirme esto entendí que no harían nada y me fui de allí, me sentía confuso y a la vez furioso, sin saber que hacer, si la ONU no me ayudaba quién lo iba hacer, me sentía impotente, viendo como todo se desvanecía y yo sin poder hacer nada. Fui con Samira y le conté lo ocurrido en la organización de las naciones unidas, quedó muy sorprendida, no se lo podía creer, me dijo que se había puesto en contacto con un amigo suyo que trabajaba en el F.B.I, que cuando averigüase algo se pondría en contacto con ella. 


     Al cabo de cuatro días, Joel, el amigo de Samira, la llamó para verse y contarle lo que había averigüado y yo fui con ella, habían quedado en una cafetería a la cual solía ir pues tenían el mejor café que puedas probar, era un lugar muy limpio y bien cuidado, con un servicio impecable y muy buen trato al cliente.  


     Al llegar Samira y yo a la cafetería, él ya estaba sentado en una mesa tomándose un café mientras esperaba, Joel era un hombre regordete, pelo negro y muy corto, ojos azules y llevaba tatuada una serpiente a lo largo del brazo izquierdo, nos sentamos con él, la camarera nos preguntó que si queríamos algo a lo que respondimos que no, Samira nos presentó a él y a mí y después le preguntó por lo que había averigüado. 


     ─Es cierto que el F.B.I no lo autorizó, no consta en ningún archivo, también he buscado a Jhon Cabot y no es uno de los nuestros ─dijo Joel. 


     ─¡Eso es imposible! ─Exclamé. 


     ─Aunque Jhon Cabot no sea un federal, debe de estar en alguna parte, necesitamos encontrarle ─dijo Samira. 


     ─He buscado información sobre él pero solo aparece hasta los veinticinco años, después no hay nada sobre él, es como si no existiera, como si se lo hubiera tragado la tierra, es muy extraño ─dijo Joel. 


     ─Entonces, ¿cómo lo vamos a encontrar? ─Dije. 


     ─No lo sé, seguiré buscando y os mantendré informados ─dijo Joel.  


     Samira y yo le dimos las gracias, nos despedimos de él y nos fuimos. 


     Me apetecía estar sólo, no tenía ganas de nada, todo por cuanto había luchado, todo lo que había conseguido me había sido arrebatado, ahora que lo había logrado, ahora que yo, Jeffrey Sack, al fin había logrado ganarle la batalla al cáncer. Donde muchos habían fracasado, yo tuve éxito, yo obtuve una cura, el mundo debería de saberlo, los enfermos de cáncer se merecían esta esperanza que mi trabajo les podía brindar, se merecían vivir y yo podía curarles. Por difíciles que se pusieran las cosas no debía de rendirme, tenía que seguir luchando no sólo por las personas a las que salvaría, sino por mostrar al mundo que nadie jamás en la historia podría igualarme. 


     A los pocos días me enteré de que mi padre estaba en el hospital y fui a verle, le pregunté que le había ocurrido, había sufrido un infarto, por suerte  el área afectada fue pequeña  y no comprometió al sistema bio-eléctrico que controla los latidos del corazón y por ello logró sobrevivir, estuve con él hasta que se recuperó y por ese momento me olvidé de todo lo relacionado a mi descubrimiento. 


     Una vez que mi padre estuvo recuperado, quedé con Samira para que me pusiera al tanto de los avances y me comentó que Joel había descubierto que había una organización secreta, que creía que estaba a las órdenes del presidente pero no podía asegurarlo, Joel seguiría investigando hasta saberlo todo de esa organización y si Jhon Cabot estaba relacionado con ella o no. 


     Yo no paraba de darle vueltas a todo esto, me tenía muy intrigado todo este  asunto, Samira me dijo que me estaba obsesionando con ello, que necesitaba desconectar por un rato y divertirme, que por mucho que quisiera tal y como estaban las cosas lo único que podía hacer era esperar a que Joel concluyera su trabajo y reuniera la información necesaria para poder actuar, así que nos fuimos a Bora Bora una semana, con sus playas de arena blanca, sus palmeras y demás vegetación, las casas eran de madera y estaban construidas sobre la playa a poca profundidad, tenía un clima tropical marítimo, los lugareños me comentaron que en invierno llovía mucho pero en verano apenas y se mantenían temperaturas entre los veintitrés y los treinta grados, todo el año, aquello era un paraíso. 


     Sus habitantes eran personas alegres y muy amables, de piel bastante morena y de estatura media, la mayoría tenían el pelo negro y les encantaban las fiestas en la playa. 


     Nos bañamos junto a delfines que median unos ocho metros de largo, les gustaba mucho saltar y chapotearnos agua al caer, buceamos por esas playas viendo las tortugas, las más grandes que he podido ver, corales porosos de color rojo, también vimos tiburones de gran tamaño pero a una distancia prudente, Samira si se acercó más a verlos, de echo nadó junto a ellos pero yo mantuve dicha distancia, no me gusta correr riesgos innecesarios, vimos numerosos tipos de peces los había blancos con rayas verticales negras y la cola amarilla, otros eran azules con rayas horizontales rojas ... era realmente precioso aquel lugar. 


     A la noche hicieron una fiesta a la que fuimos, pusieron una música muy variada, donde mostré mis grandes dotes para el baile o al menos lo intenté, aunque el mejor momento fue cuando nos pusieron música árabe y vi a Samira bailar la danza del vientre con una sensualidad propia de una diosa, de hecho dejó a todo el mundo allí presente, alucinado.  


     El viaje me sentó genial, me lo pase muy bien estando en Bora Bora y disfrutando de todo lo que ese hermoso lugar me ofrecía, pero ya era hora de volver a mi lucha. 


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 14: LA ORGANIZACIÓN SECRETA 


       


     Al poco de llegar de nuestro viaje, Joel llamó a Samira y le dijo que había descubierto algo increíble que no podía contárselo por teléfono, que nos esperaba donde siempre a la misma hora. 


     Y allí estábamos, Samira y yo, esperando a Joel, impacientes y a la vez intrigados por saber que era lo que nos quería decir, tras un cuarto de hora esperándole al fin apareció, se sentó con nosotros, se pidió un café como acostumbraba hacer y procedió a contarnos lo que había descubierto. 


     ─Os tengo buenas noticias, Jhon Cabot es miembro de esa organización secreta ─dijo Joel. 


     ─¡Eso es fántastico! ¿Has localizado ya donde está? ─Dije. 


     ─No, no es tan fácil, todo este asunto lo tienen muy bien escondido, me esta costando mucho conseguir información e incluso se están empezando a mosquear por todas las preguntas que hago acerca de esto, en cuanto a los miembros de la organización obedecen sólo al presidente, tal y como sospechaba y a los altos cargos del gobierno ─dijo Joel. 


     ─Todo esto es muy raro ─dijo Samira. 


     ─Aún así debemos seguir, debemos recuperar todo nuestro  trabajo ─dije. 


     ─Os tengo que dejar, si averigüo algo más, me pondré en contacto con vosotros ─dijo Joel mientras se levantaba de la silla. 


     Al rato Samira y yo también nos fuimos de la cafetería, yo no dejaba de pensar en esa organización secreta, con que finalidad la había creado el gobierno, no debía de ser por nada bueno si la mantendrían tan en secreto y quienes más estarían al tanto de todo esto. 


     A la semana siguiente vi en los periódicos que Joel había sido asesinado, no podía creerlo, quizás descubrió más de lo que debía o quizás se estaba acercando demasiado, inmediatamente llamé a Samira para darle la noticia y para que fuese con cuidado pues tenía la certeza de que nosotros seríamos los siguientes. 


     A las pocas horas, los federales dieron una rueda de prensa, desmintiendo el asesinato de Joel, según ellos Joel se había suicidado y el periodista que redactó la noticia lo inventó todo.  


     Intenté ponerme en contacto con el periodista pero en el periódico me dijeron que no estaba allí y supuse que estaría tras otra noticia. Al pasar tres días los volví a llamar y me dijeron que había dejado el trabajo, que recibieron un e-mail de él en el que les decía que por motivos personales debía irse al extranjero y dejaba el trabajo. A mi me pareció muy sospechoso que justo después de dar a conocer dicha noticia, desapareciera, algo me decía que ese periodista había tenido la misma suerte que Joel. 


     Me quedé sin contactos, tenía miedo de que Samira y yo fuésemos los siguientes, estaba muy desconcertado, no sabía que hacer, investigar por mi cuenta, mantenerme al margen de todo, pero cómo iba a olvidarme del gran descubrimiento que había hecho, cómo olvidarme que el gobierno ocultaría para siempre que yo creé una cura para el cáncer, cómo dejar que la humanidad se mantuviese en su ignorancia y desconocieran este gran descubrimiento, en fin pero ¿qué podía hacer?, así que me fui a un bar con el propósito de emborracharme y olvidarme de todo este asunto aunque fuese por un breve instante. 


     A la mañana siguiente me desperté en un parque, no tenía ni idea de cómo había ido a parar allí, no recordaba nada de lo que hice esa noche, la cabeza y el estómago me dolían demasiado, me sentía fatal, me levanté del césped y me fui a mi apartamento, al llegar me acosté con la esperanza de que al despertar me encontrase mejor. Tras cuatro horas de sueño me levanté y aún persistía el dolor de cabeza aunque no con la misma intensidad que antes, en cuánto al estómago solo sentía molestias, por ello opté por no tomar nada para aliviar dicho malestar por si empeoraba mi estómago, me di una ducha, me vestí, baje todas las persianas del comedor, apague la luz y me tumbé en el sofá. En todo el día no salí de casa, la resaca me tenía muy mal, fue el peor día de mi vida. 


     El día siguiente se presentó mucho mejor, aún seguía pensando en el periodista y en cómo iba a encontrarlo, gracias a los contactos de mi padre, conseguí que un policía me diese la dirección de la mujer de este hombre, fui hablar con ella y me dijo que hacía días que había puesto una denuncia por la desaparición de su marido, esto incrementaba aún más mis sospechas de que estuviese muerto, sospechas que se confirmarían unos días después al hallar su cadáver a las afueras de la ciudad en un lugar poco transitado por la gente, el cadáver fue hallado por unos jóvenes que solían ir allí de botellón, al parecer había sido brutalmente asesinado, el cuerpo presentaba signos de tortura y le habían sido amputadas las dos manos, según dijeron había sido obra de un empresario que fue a la quiebra tras una publicación que el periodista hizo sobre él, todo el mundo se lo creyó, menos yo, que tenía la certeza de que había sido obra de esa organización secreta para que no dijera nada más del caso de Joel. Tras conocer este suceso iba de camino a casa de Samira, cuándo un coche negro se paró al lado mío, se bajaron dos hombres altos y musculosos, me agarraron y me subieron al coche con gran facilidad, uno de ellos iba rapado, llevaba tatuado un escorpión en el lado derecho de la cabeza, el otro tenía el pelo largo, rubio, se había dejado la barba y el bigote, al que conducía y al copiloto no pude verlos bien, yo les preguntaba que a dónde me llevaban, que qué me iban hacer pues temía por mi vida, pero solo me dijeron que me callase, me llevaron a un callejón oscuro, pararon el coche, aquellos dos hombres me bajaron del coche y uno de ellos me dio un puñetazo, caí al suelo y comenzaron a darme patadas, yo me puse en posición fetal con las manos cubriendo mi cabeza, me dieron una brutal paliza, antes de irse uno de ellos me dijo que dejara las cosas como estaban o me harían algo mucho peor. Como pude me incorporé, me dolía todo, me sangraba la nariz y fui al hospital más cercano. 


     En el hospital el doctor me preguntó que qué me había pasado, le conté todo y tras examinarme, puso la denuncia, esos dos me habían roto cuatro costillas y presentaba múltiples contusiones en mi cuerpo, al cabo de un rato unos policías vinieron a tomarme declaración, les describí a esos tipos e hicieron un retrato robot, en ese momento los federales vinieron y les dijeron a la policía que ellos se encargaban de todo y cogieron los retratos robots, me fije bien en esos federales y pude ver a Jhon Cabot, en ese momento estallé en cólera y mientras me dirigía hacia ellos, gritaba que los parasen que ellos no eran federales, solo conseguí que entre los enfermeros me agarrasen y me dieran un tranquilizante. 


     Samira se enteró de lo que me había ocurrido y fue a verme al hospital, le conté todo lo que sabía y lo que me habían dicho después de darme la paliza, ella me dijo que hasta aquí había llegado nuestra lucha por recuperar nuestro trabajo que debíamos abandonar ya o acabarían matándonos, aunque me doliera reconocerlo, Samira tenía razón, debíamos abandonar. 


     Tras varias semanas ya me recuperé por completo, me encontraba tumbado en mi sofá viendo un documental sobre la teoría de cuerdas, que lo que antes era una teoría ahora en el dos mil cuarenta y dos se había confirmado dicha teoría, ya si se podía asegurar que toda partícula hasta la más pequeña están formadas por pequeñas hebras de energía, las llamadas cuerdas y que cada partícula subatómica nace de los modos de vibración de las cuerdas, es interesante ver como la teoría de la relatividad y la mecánica cuántica quedan unidas en dicha teoría, aunque lo realmente increíble que nos aporta, es la concepción de que vivimos en un mundo con diez dimensiones, nueve de ellas espaciales y una de ellas es temporal, algo imposible de percibir ya que el cerebro humano solo es capaz de ver tres dimensiones ya que la temporal nos es invisible aunque si medible, lo que nuestros antepasados pensaban que era una locura e incluso se rumoreó su refutación, hoy se confirma su veracidad.  


     Estaba viendo este documental, cuando me sonó el móvil, lo cogí y vi que la llamada entrante era de un número oculto aún así la acepté, saludé y pregunté que quien era, por la voz deduje que era un hombre, solo me dijo que tenía información sobre la organización secreta, que me esperaba a las afueras de la ciudad, en un lugar solitario, que fuese allí si quería dicha información y tras decirme esto me colgó. 


     Yo tenía mis dudas, por qué, así de la nada, de repente me llama un desconocido para darme esa información, pensé que podía ser una trampa, que querían eliminarme aunque hice lo que me pidieron y en todo este tiempo me he mantenido al margen, a pesar de las miles de dudas que me surgieron, me decidí a ir pues la curiosidad podía más. No le dije nada a Samira, no sabía que me podía encontrar y no quise ponerla en peligro, cogí mi lamborghini y me dirigí al lugar donde había quedado con este desconocido. 


     Al llegar, a pesar de que ya estaba de noche y bastante oscuro, pude ver que él ya estaba allí, me acerqué más con el coche, lo paré y me bajé, aquel tipo era muy alto debía de medir un metro y noventa centímetros, era de complexión fuerte, se le notaba que iba al gimnasio, su pelo era rubio, lo llevaba bastante corto, en cuánto a sus ojos los llevaba ocultos bajo unas gafas oscuras. 


     ─Pensé que no vendrías, soy Max  


     O´Donnell ─se presentó el desconocido. 


     ─Yo soy Jeffrey Sack ─le dije. 


     ─Ya lo sabía, me alegro de que hayas venido, te contaré todo lo que sé ─dijo Max O´Donnell. 


     ─Está bien, comienza por favor ─le dije. 


     ─Esa organización la tiene el gobierno para que solucionen los asuntos que éstos no quieren que salgan a la luz, como la cura para el cáncer que tú y tu equipo descubristeis, tienen permiso para hacer cuanto sea necesario para mantenerlos ocultos, de ahí que asesinaran a Joel, se estaba acercando demasiado y no podían permitir que lo descubriera todo, al periodista también lo asesinaron ellos y no fue al único, también eliminaron a los que le informaron del asesinato, nunca dejan cabos sueltos ─me contó Max.  


     ─¿Cómo sabes todo esto? ─Le pregunté. 


     ─Yo soy un ex miembro de esa organización ─me contestó Max. 


     ─¿Y por qué me ayudas? ─Pregunté. 


     ─Porque creo que ese descubrimiento debe de darse a conocer ─dijo Max. 


     ─¿Y cómo lo vamos hacer? Ellos se lo llevaron todo ─dije. 


     ─Primero recuperaremos tu investigación y después nos encargaremos de darla a conocer a todo el mundo, una vez que toda la humanidad lo sepa, ya no podrán hacer nada, usaremos los medios que tenemos a nuestro alcance para ello, haremos que los periodistas escriban sobre ello, mostraremos a todos mediante la televisión que efectivamente tenemos la cura, colapsaremos las redes sociales con la noticia y vídeos que muestren su eficacia, una vez hecho esto, no podrán seguir negándolo más ─dijo Max. 


     ─Tienes razón, pero cómo vamos a saber donde la tienen o dónde están ─dije. 


     ─Tranquilo, yo me encargaré de averigüarlo ─dijo Max. 


     Nos despedimos, cada uno subimos a nuestro coche y nos fuimos de allí, iba conduciendo y pensaba en si le contaba a Samira lo que me dijo Max O´Donnell o se lo ocultaba para mantenerla a salvo pero quién era yo para decidir por ella, al fin y al cabo también era asunto suyo y merecía saberlo. 


     Sin pensarlo más cambié de rumbo y me dirigí a casa de Samira, cuando llegué, busqué un aparcamiento donde estacionar mi coche, me bajé del lamborghini y fui caminando hacia la casa de Samira, al aproximarme a su casa, a través de la ventana vi que Samira estaba con un hombre, aquel hombre era delgado, estatura media, pelo negro, estaban sentados en el sofá con unas copas encima de la mesa, aquel hombre cogió la suya y le dio un trago, se les veía muy felices hablando, por un instante se me pasó por la cabeza dar media vuelta pero no iba a dejarle el camino libre a ese hombre y mucho menos sabiendo que contra mí no tendría nada que hacer.  


     Llamé al timbre y esperé a que abriesen la puerta, Samira fue quien abrió, al abrir me invitó a pasar. 


     ─Vaya sorpresa, justo ahora estaba recordando viejos tiempos con mi hermano ─dijo Samira. 


     ─Tu hermano ─dije aliviado pues la duda de que fuese algo más se desvaneció por completo. 


     ─Sí, mi hermano, Kevin Chaud, Kevin este es Jeffrey Sack, mi amigo y compañero en mi grupo de investigación ─dijo Samira. 


     ─Encantado de conocerte ─dijo Kevin. 


     ─Igualmente ─respondí. 


     Al ver a Kevin no me quedó duda de que fuesen hermanos, se parecían bastante y tenían los mismos ojos, Kevin me preguntó que qué quería tomar, yo le pedí una copa de chivas, el mejor whisky que hay, y nos sentamos. Con Kevin allí no iba a contarle a Samira lo que había averigüado, pensé en contárselo en otro momento. 


     La velada fue muy agradable, hubo historias de cuando Samira y Kevin eran pequeños y entre risas y copas la noche se me pasó muy rápido. 


     Al día siguiente, llamé a Samira para quedar con ella, quedamos en una cafetería. Estábamos tomándonos nuestros cafés y le conté la conversación que tuve con Max. 


     Samira quedó muy sorprendida al enterarse de que Max fue miembro de esa organización y le pareció muy buena idea la que tuvo. 


     Al fin sentía que cada vez me acercaba aún más a descubrir el paradero de Jhon Cabot y recuperar todo mi trabajo. 


     Habían pasado tres días y no tenía noticias de Max, no podía evitar pensar que quizás lo hubiesen matado, aunque también pensé que la única forma de dejar esa organización sería la muerte y si él la dejó y aún sigue vivo será porque se le da muy bien ocultarse pero por más que tratara de no ponerme en lo peor y pensar en otras cosas, no podía evadir esa idea que me rondaba por la cabeza, sonó el teléfono y fui rápidamente a cogerlo, deseoso de que fuese Max para decirme que había encontrado a Jhon Cabot, pero no fue así, era Samira, por su voz, noté que algo no iba bien, le pregunté que si le pasaba algo y me dijo que le habían dado una mala noticia y le dije que iría a su casa para hablarlo tranquilamente. Al llegar a casa de Samira, ella me abrió la puerta, con lágrimas en los ojos y me invitó a pasar, nos sentamos en el sofá y me dijo que su padre la había llamado en la mañana para decirle que su madre tenía un tumor cerebral, cáncer, le daban dos meses de vida y en la zona que lo tenía, no podían tocar, era inoperable, por un instante se me vinieron a la cabeza los momentos que viví con mi madre cuando enfermó. 


     Le dije que no se derrumbara que dos meses era más que suficiente para recuperar la cura, dársela y salvarla. 


     Ella me dijo que se reuniría con su padre y empezarían a buscar a Jhon Cabot, yo le dije que me iba con ella y que haría todo lo posible por ayudarles, Samira me lo agradeció y mandé que prepararan mis cosas y que vinieran a buscarnos a casa de Samira. 


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 15: LA FAMILIA CHAUD 


       


     Llegamos a casa de los Chaud, el padre de Samira, Maikel, nos recibió, era un hombre alto, esbelto, ojos claros, tenía el pelo castaño claro y lo llevaba largo, Samira nos presentó, después le preguntó por su madre, quien se encontraba en su habitación durmiendo, Samira prefirió no despertarla y esperar a que se levantase para verla. 


     Samira le preguntó a su padre que cómo iba a encontrar a Cabot, él le dijo que no se preocupase, que tenía agentes de la C.I.A, muy buenos amigos suyos, buscándole, que pronto lo encontrarían. 


     Nos encontrábamos en el jardín, sentados junto a una pequeña mesa, Samira le contaba a su padre todo cuanto sabíamos y todo lo que nos había ocurrido, en ese momento vi acercarse a una mujer, al verla no dude de que se trataba de Aisha, la madre de Samira, en ese instante supe de dónde le venía a Samira su belleza, Aisha era un ángel hecho mujer. Samira al verla se levantó y fue hacia ella, abrazándola como si fuese el último abrazo que le daría, después, nos presentó y Aisha se sentó con nosotros, podía ver como Samira miraba a su madre, con una mirada tan triste y a la vez llena de cariño.  


     Ella con lágrimas en los ojos le preguntó a su madre que cómo se encontraba, su madre le respondió que se encontraba bien, que no se preocupase por ella, que todo iba a salir bien y también le dijo que no le gustaba verla así, ni a mi tampoco. 


     Al día siguiente la familia Chaud y yo salimos a dar un paseo y así podían mostrarme las maravillas que escondía esa hermosa ciudad, fuimos a un hermoso lugar dónde había abundantes árboles, un césped muy bien cuidado, nos adentramos un poco y vi una gran cascada cuyas aguas cristalinas descansaban en una pequeña laguna, junto a la laguna nos sentamos un rato a escuchar el canto de los pájaros y el sonido del fluir del agua, era muy relajante y por un momento olvidé por completo todos los problemas que teníamos, al cabo de un rato partimos de allí y continué viendo más lugares fantásticos que albergaba dicha ciudad. Fue un día increíble, en el que mis sentidos se deleitaron con el canto de los pájaros o contemplando tan maravillosos paisajes, fue un día en el que los problemas, la tristeza … dejaron de existir. 


     En la mañana siguiente, me encontraba con Maikel, cuando mi móvil empezó a sonar, lo cogí y vi que era Max, me dijo que tenía información sobre el paradero de Jhon Cabot y sobre la cura, le dije que ya no podíamos quedar en el mismo lugar de siempre, Max me preguntó que dónde podíamos vernos que era muy importante lo que tenía que decirme así que le di la dirección de la casa de la familia Chaud y antes de colgar me dijo que en un día estaría allí. 


     Ese día llegó, Kevin se llevó a su madre a pasear, pensamos que era mejor mantenerla al margen de todo ya que con su enfermedad tenía bastante, yo ya estaba impaciente por encontrarme con Max, al igual que Maikel y Samira. Al cabo de un rato llamaron a la puerta y yo fui abrir, al ver que era Max, lo invité a pasar, se los presenté, le dije que no se preocupara que podía hablar con total tranquilidad, que ya los había puesto al tanto de todo y comenzó hablar: 


     ─Sé dónde está Jhon Cabot, aún lo tiene todo pero no por mucho tiempo, según me han informado le han dado órdenes de destruir todo lo relacionado con la cura. El presidente y los demás miembros del gobierno saben que estas intentando recuperar tu investigación y para asegurarse de que esto se quede aquí y no haya ninguna probabilidad de que puedas volver hacerla, también les han ordenado que te maten junto a todos los miembros de tu equipo ─dijo Max. 


     ─¿Por qué hacen esto? Es un gran descubrimiento que salvará muchas vidas, ¿por qué quieren destruirlo? ─dije. 


     ─¿Y que vamos hacer ahora? ─Preguntó Samira muy preocupada. 


     ─Matarlos antes de que ellos nos maten a nosotros, Max, llévanos donde está ese tal Jhon Cabot de inmediato ─dijo Maikel. 


     ─Esta bien ─respondió Max. 


     Salimos de la casa, Maikel le lanzó las llaves a Max, quien las cogió al vuelo mientras Maikel le decía que él conducía, que nos llevase donde se encontraba Jhon. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 16: RECUPERANDO LA CURA 


       


     Pasamos varias horas de viaje, Max paró el coche y nos dijo que ya estábamos cerca que era mejor ir caminando si queríamos pillarlos por sorpresa. Nos bajamos del coche, era de noche, nos encontrabamos en un bosque, alejados de la población, se escuchaba el sonido de los búhos, también se oían los movimientos de otros animales que no pude llegar a ver, Max nos dijo que lo siguiéramos y echó a andar. Tras una larga caminata, Max se detuvo, parad, nos dijo, al pararnos y mirar a lo lejos vi unas instalaciones militares, nos acercamos con mucha cautela, escondiéndonos por el frondoso bosque, vimos que la puerta estaba custodiada por dos guardias 


     ─¿Qué haremos ahora? ─Les pregunté. 


     ─Vosotros permaneced aquí sin hacer ruido, que yo me encargo ─dijo Max mientras se iba de nuestro lado. 


     Se alejó, al rato escuchamos un ruido, uno de los guardias fue ha echar un vistazo, dejando al otro completamente solo, Maikel sigilosamente se acercó aún más hacia la posición del guardia y en un movimiento rápido, Maikel se abalanzó sobre el guardia por la espalda, lo cogió de la cabeza y de un movimiento brusco y veloz, le partió el cuello, matando al guardia, dejándolo tirado en el suelo y quitándole el G36. 


     Bien hecho Maikel, le dijo Max quien se acercaba portando el G36 del otro guardia.  


     Una vez eliminados los guardias, entramos, aquel lugar era muy grande, íbamos caminando por uno de los pasillos, nos detuvimos para decidir por que camino seguíamos, si continuábamos recto o girabamos a la izquierda o por el contrario tomábamos hacia la derecha, oímos las pisadas de alguien que cada vez se aproximaba más a nuestra posición, nos mantuvimos atrás por orden de Max, mientras él permanecía pegado a la pared justo donde se producía la bifurcación, dejó el G36 en el suelo con cuidado, sacó su cuchillo, lo sostenía con una mano mientras esperaba, cada vez, aquella persona se oía más cerca, hasta que al fin llegó donde nos hallábamos, llevaba intenciones de pasar de largo, pero Max no le dejó, cogió al soldado y sin darle tiempo a decir ni una palabra le cortó la garganta salpicándole algo de sangre en la cara y ropa, cuidadosamente arrastró el cadáver, dejándolo lo más oculto posible bañado en un charco rojo, le quitó el fusil, me preguntó que si sabía usarlo, le respondí que no y me dijo que solo tenía que apuntar y apretar el gatillo, después me lo dio y continuamos nuestro camino.  


     No pasaron ni cinco minutos cuando una alarma empezó a sonar y por los altavoces se oía la voz de un hombre que decía: 


     ¡Hay intrusos en la base, encuentrenlos! 


     Comenzaron a movilizarse, yo estaba asustado, tembloroso por el miedo pero ya estaba allí y no había marcha atrás. Unos hombres que se acercaban a nosotros, se percataron de nuestra presencia y cogieron los fusiles, nos apuntaron y antes de que nos dispararan, Maikel les lanzó un cuchillo que se clavó en el pecho de uno de ellos, el cual cayó al suelo, el resto nos dispararon, en el pasillo había un desvío hacia la izquierda y por allí corrimos para refugiarnos, por suerte ninguno resultó herido pero nos seguían, mientras gritaban llamando refuerzos para asegurarse de que no escapáramos de allí, paramos, se escuchaban acercándose hacia nosotros por detrás y por delante, dentro de poco nos tendrían acorralados, teníamos muy pocas balas y ellos eran muchos. No teníamos donde escondernos, por dónde huir, pensé que este sería el final. 


     A los pocos minutos ya nos tenían rodeados, apuntándonos con sus fusiles, deseando que hiciéramos cualquier cosa para poder dispararnos, uno de ellos nos ordenó que no nos moviésemos y eso hicimos y después llamó a Cabot a través del walkie para decirle que nos habían encontrado, Cabot le ordenó que nos llevasen a las celdas y nos dejaran allí y eso hicieron. 


     Nos hallábamos en la misma celda, me encontraba de pie, me habían encadenado con los brazos hacia arriba quedando mis manos por encima de mi cabeza esposadas, los demás también estaban atados de la misma forma que yo, intenté soltarme y Maikel me dijo que lo dejase que él lo llevaba intentando toda la tarde, sin éxito. 


     En la noche Cabot entró en la celda, nada más entrar dijo: 


     ─Jeffrey te advertí de que no siguieras y no me hiciste caso, esta vez no te puedo dejar ir. 


     ─Ya lo veremos ─le dije. 


     ─Mira a quién tenemos aquí, es Maikel ─dijo Cabot mientras caminaba hacia donde estaba el padre de Samira. 


     ─No te vas a salir con la tuya ─le respondió Maikel. 


     Pero Cabot no hizo ni caso de las palabras de Maikel y se fue directo hacia Max, lo llamó traidor, le dijo que se lo había puesto muy difícil, que había sido muy escurridizo pero que al final había sido atrapado y le dio un puñetazo en la boca, Maikel forcejeaba para soltarse pero Max, quien  sangraba por el golpe, le dijo que se tranquilizase, al terminar de decirle esto a Maikel, Cabot lo golpeó varias veces más y después ordenó a sus agentes que cambiaran de celda a Maikel y a Max, Samira al ver que se llevaban a su padre y temiendo lo que pudieran hacerle, intentaba soltarse desesperadamente mientras les gritaba que no se los llevaran, que qué iban hacerles, ninguno de los agentes le dio una respuesta, excepto Cabot quien nos dijo que nos mataría, a nosotros y a todos aquellos que supieran de la existencia de la cura para silenciarnos de una vez. A Max, antes de que lo sacaran de la celda, le dijo que a los traidores le dan una muerte especial que sería torturado hasta morir. 


     Samira y yo nos encontrábamos muy mal, pensando en cuanto tiempo de vida nos darían, intentamos soltarnos y poder escapar de allí pero era imposible liberarnos de las cadenas que nos ataban, al cabo de un rato, toda la desesperación que sentía se desvaneció por completo, ya no me interesaban los planes de fuga que Samira planeaba, ya lo tenía asumido, posiblemente, en la mañana iba a morir, pensé que al fin me reuniría con mi madre, que volvería a verla, que al fin iba a poder decirle lo mucho que la he echado de menos durante todo este tiempo, lo mucho que la quiero, iba a reunirme con mi madre para no dejarla marchar nunca más, estos pensamientos me tranquilizaban y me hacían asumir la cruda realidad. 


     Al fin Samira también se dio por vencida, dejó de gritar llamando a su padre por si podía oírla ya que donde tenían a Maikel no llegaban los gritos de su hija. Yo por tratar de animarla le dije que antes de venir avisé a mi padre de todo lo que íbamos hacer, le dije que quizás ya estaría preocupado por mí ya que le dije que le mandaría mensajes cada hora, a Samira esto no la tranquilizó en absoluto, me dijo que qué iba a poder hacer mi padre por nosotros y en el caso de que pudiera ayudarnos, tenía que ser de inmediato pues el tiempo se nos iba agotando muy rápidamente, yo le dije que saldríamos con vida de allí que no sabía cómo pero que lo conseguiríamos. Mis palabras no ayudaban en nada a Samira, nos quedamos por unos minutos en total silencio, yo miraba a Samira en cuyo semblante se reflejaba la tristeza y la angustia por no saber que había sido de su padre y la impotencia de ver que iba a morir sin poder hacer nada para impedirlo, en ese instante mientras contemplaba a Samira, algunos rayos del sol comenzaron a entrar por la pequeña ventana que teníamos en la celda, era el comienzo de un nuevo día que quizás para nosotros fuera el último, las horas pasaban y seguíamos sin saber nada de Maikel y Max, yo me preguntaba si los habrían matado ya, al cabo de un tiempo, se escuchaban pasos que se aproximaban a la puerta, tras abrirse, comprobamos que se trataba de Jhon, nos traía un poco de comida y agua, nos quitó las esposas que ataban nuestras manos y nos dijo que disfrutáramos de la comida que en la mañana siguiente nos mataría y después se fue cerrando la puerta tras de sí, Samira y yo comimos y permanecimos sentados en el suelo de la celda, Samira continuaba muy triste al igual que yo y el silencio me ponía aún peor así que empecé a preguntarle sobre su amiga Samantha, por la forma de hablarme de ella, mis dudas se iban disipando cada vez más, Samira y Samantha eran más que amigas, se lo pregunté y mis sospechas quedaron confirmadas, mientras hablábamos me di cuenta que al pensar en Samantha, el rostro de Samira no reflejaba tanta tristeza y siguió hablando de ella hasta que se calló y se quedó muy pensativa, le pregunté que en qué pensaba y ella me dijo que en nada, yo sabía que no era así pero no quise insistir más y dejamos el tema. 


     Le dije que no se preocupara, que pronto estaría de nuevo al lado de Samantha, tras pasar unos minutos en los que permanecimos en silencio, inmersos en nuestros pensamientos, escuché unos pasos de una persona acercándose hacia donde estábamos, dejé de estar inmenso en mi mundo interior, mirando hacia la puerta, en unos minutos un agente se hallaba delante de la puerta, nos dijo que no nos preocupáramos, abrió la puerta, se dirigió hacia donde estaba, cogió unas llaves que llevaba y procedió a soltarme, mientras me decía que mi padre le había pagado para que me liberase, luego se dirigió hacia Samira. 


     ─¿De qué conoces a mi padre? ─Le pregunté. 


     ─Coincidimos en un evento al que nos invitaron a los dos hace años, allí nos conocimos ─me respondió. 


     ─¿Cómo sabía mi padre que tú estabas aquí? ─Le pregunté. 


     ─No lo sabía, me contactó porque llevaba mucho tiempo sin tener noticias tuyas y me pidió que averigüase todo lo de esta base secreta, yo le dije que trabajaba en dicha base y tu padre me ofreció una gran suma de dinero a cambio de sacarte de aquí ─me respondió. 


     Liberó a Samira y nos pidió que lo siguiéramos sin hacer ruido, Samira nos dijo que ella no se iría de allí sin su padre y sin la cura, que no iba a dejar a su madre morir, él nos dijo que nos llevaría a la habitación donde tenían a Maikel y a Max, caminamos por la galería hasta llegar al fondo del pasillo, tras llegar el agente sacó unas llaves y se dispuso abrir la puerta que teníamos a la derecha, mientras la abría nos dijo que aquí tenían a Maikel y a Max, una vez abierta, entramos y vimos que tenían a cada uno en una mesa de torturas, las mesas donde se hallaban eran de madera, rectangulares, un poco elevadas del suelo con una rueda en uno de los extremos, poseían una barra fija en un extremo que sujetaba las piernas y otra barra móvil en el otro extremo donde tenían las manos atadas, los pies de Max y Maikel estaban sujetados a un rodillo y sus muñecas se hallaban encadenadas al otro, Samira, al ver a su padre así, corrió hacia él, le preguntó que si estaba bien, que si le habían hecho daño mientras lo soltaba, Maikel le respondió que estaba bien, que no le habían hecho nada, yo fui a soltar a Max, al liberar a Maikel y a Max de dichas mesas, Samira nos dijo que debíamos ir a por la cura, su padre, Maikel, le pidió que viniera con nosotros que se pusiera a salvo, que él se encargaría de conseguirla, Samira no quería dejar a su padre allí, sólo ,pero él se negaba a poner a Samira en peligro, así que sin tener otra opción Samira le dijo que era lo que tenía que recuperar, Max nos dijo que él se quedaba con Maikel, Samira ya se quedó un poco más tranquila y nos fuimos tras el agente, Maikel y Max partieron en busca del laboratorio que había allí en el cual tenían lo que buscábamos o al menos eso nos dijo el agente. 


     Transcurridos unos minutos Samira y yo salimos de la base, el hombre nos dijo que él ya había cumplido con su parte, y me dijo: 


     ─Dile a tu padre que me ingrese el resto del dinero. 


     Y tras decirlo, volvió a entrar, Samira y yo nos ocultamos en unos arbustos que había por allí cerca, esperando a que Maikel y Max salieran de allí. 


     Llevábamos horas esperando y ninguno de los dos salía, Samira estaba muy preocupada por su padre y quería entrar para buscarlo, yo le dije que esperásemos un poco más y si seguían sin salir, entraríamos a por ellos.  


     Pasó media hora y ya Samira estaba totalmente decidida a entrar, cuando vimos que alguien se acercaba a la salida, las sirenas volvieron a sonar al igual que cuando supieron que estábamos dentro, volvimos a escondernos detrás del arbusto y cuando salió vimos que era Maikel, fuimos con él y nos dijo ¡rápido! Salgamos de aquí. 


     Le pregunté por Max y me dijo que había muerto que nos contaría lo ocurrido más tarde. 


     Salimos de allí corriendo y no paramos de correr hasta llegar a donde estaba nuestro coche, nos subimos, Maikel me dio las llaves, lo arranqué y nos fuimos. 


     Maikel le dio todos los papeles y el pen drive con toda la información que consiguió sacar, Samira encendió la luz de la parte de atrás del coche, echó un vistazo a los papeles y nos dijo que faltaban algunas cosas, Maikel le dijo que también había información sobre lo de la cura en el pen drive. 


     A continuación Maikel nos contó lo ocurrido. 


     Tras irnos Samira y yo con aquel agente, Maikel y Max fueron por el pasillo que él les dijo hasta que encontraron el laboratorio, entraron, estuvieron mirando todo lo que había hasta que encontraron todos los documentos relacionados con la cura, Max miró en el ordenador que allí tenían y pasó todos los archivos que encontró, pero cuando ya lo tenían todo listo para irse, le dijo a Max que esperase un poco y fue a mirar donde guardaban las muestras, la cura no estaba allí, al volver vio a Cabot con una pistola apuntando a Max y les dijo que no iban a salir con vida de la base, tras decir esto apretó el gatillo, disparando a Max en la cabeza, le destrozó parte del cráneo, quedando sus restos esparcidos por el laboratorio, a continuación Cabot apuntó a Maikel, se acercó aún más hacia donde estaba, casi rozaba el cañón de la pistola con la frente, le quitó los papeles y le dijo que ese descubrimiento no podía ver la luz y los dejó en una mesa que tenía a su lado, en ese instante, en el que dejaba los papeles en la mesa, aprovechó para desarmarlo, sin pensarlo ni un segundo, le disparó en una rodilla, al recibir el impacto cayó al suelo, sangraba mucho, le pidió que no le matara, no hizo caso a su petición y le volvió a disparar en la cabeza, registró el cadáver de Max buscando el pen drive, lo encontró, lo cogió junto con las llaves del coche que aún las llevaba Max, cogió los documentos también y salió de allí corriendo, tras oír los disparos, los soldados se empezaron a movilizar, los que pudo esquivar mientras volvió, lo hizo, a los otros tuvo que matarlos y al enterarse que habíamos escapado, empezaron a sonar las alarmas. 


     ─Ojalá hubiese podido hacer algo por salvar a Max ─dijo Maikel con una mirada triste.  


     Yo le respondí que hizo todo lo que pudo, que no sintiera remordimientos por ello. 


     Maikel me dijo que no fuésemos a su casa, que antes quería que parásemos en uno de los laboratorios que tenía la C.I.A para que Samira y yo hiciéramos la cura, Maikel me dijo donde quedaba el laboratorio y allí nos fuimos.  


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 17: DIVULGACIÓN 


       


     Estando en el laboratorio, Maikel recibió una llamada de Kevin, le dijo que se encontraba en el hospital con Aisha, los médicos le habían dicho que se estaba muriendo, él intentó contener las lágrimas pero no pudo, lágrimas que se deslizaban por su mejilla, quien tras colgar, le dijo a Samira que su madre se estaba muriendo, Samira rompió a llorar, el alma se me hizo mil pedazos al ver a Samira así, les dije que se fuesen al hospital con Aisha que yo me encargaba de fabricar la cura lo más rápido que pudiese, Samira y Maikel me pidieron que no tardase en obtenerla y se fueron directos al hospital. 


     Y aquí me quedé, sólo, en el laboratorio, pensando en que tenía que tener la cura lo antes posible, si me tardaba demasiado y Aisha moría, Samira no me lo perdonaría en la vida, no podía permitirme tal error. En unas horas ya tenía la cura lista, llamé a Samira para decirle que ya la tenía y que iba para allá. 


     Al llegar al hospital, Samira me estaba esperando en la puerta, le di a ella la cura, fuimos a la habitación donde tenían a su madre, al llegar había un médico en la habitación hablando con Kevin y Maikel, Samira entró y sin decir nada le inyectó la cura a su madre, el doctor le dijo que qué le había dado, que no podían medicarla ellos, Samira le dijo que era la cura para el cáncer que habíamos creado y que ahora se comprobaría si funcionaba. 


     Al pasar una hora, Aisha se encontraba mucho mejor, el doctor le realizó unas pruebas y al ver los resultados se quedó atónito, había funcionado, el tumor cada vez se iba haciendo más pequeño. 


     Hablé con Maikel a solas para decirle de llamar a la prensa y hacer saber lo de la cura, él estuvo de acuerdo solo me dijo que no dijera nada de que el gobierno no quería hacerlo público, que era mejor dejar las cosas como estaban ya que no sabíamos que podían hacernos si lo decíamos, me pareció bien, llamé a los periodistas, quienes apenas tardaron en llegar, hablé con ellos, el doctor también mostrando los resultados de las pruebas. 


     Pasadas diez horas, volvieron hacerle más pruebas en las que se determinó que el tumor había desaparecido por completo, los periodistas que allí se hallaban mostraron al mundo dicha noticia. 


     Volví a la casa de los Chaud, en estos momentos y con todo lo vivido solo queríamos descansar.  


     Al día siguiente, firmamos un acuerdo de llevarnos un tanto por ciento de las ventas de la cura, Samira dejó bien claro que quienes no pudieran comprarla se les daría de manera gratuita. 


     Un descubrimiento así me iba hacer aun más rico de lo que ya era y Samira podría llevar la vida de lujos que tanto se merecía. 


     Samira se quedó con su familia, aunque después iría a ver a Samantha y yo volví a casa.


    


    


  




  

    

 


       


     CAPÍTULO 18: EL ENCUENTRO DE SAMIRA CON SAMANTHA 


       


     Con todo lo ocurrido aún no había ido a ver a Samantha, deberá estar echa una furia, pensé mientras me dirigía hacia su apartamento. Al llegar comprobé por mi misma que ella estaba muy enfadada conmigo y con razón. 


     Le expliqué todo lo que me había sucedido, Samantha quedó totalmente sorprendida pero no por mucho tiempo ya que empezó a reprocharme el que la hubiera dejado fuera de todo esto, el que no le hubiese dicho lo de la enfermedad de mi madre.  


     Yo la entendía perfectamente, me acerqué más a ella y comencé acariciar su bellísimo rostro a la vez que le decía que me perdonase, después la besé como si ese beso fuera el último, mientras nos besábamos, yo recorría su cuerpo con mis manos, entre besos y caricias nos íbamos desnudando la una a la otra, con cada beso se encendía mi cuerpo aún más, dando paso a una pasión desenfrenada, con cada prenda que le quitaba, hacía que se estremeciera de placer besando y acariciando las partes que iba dejando al descubierto, ella se tumbó en el sofá, yo me puse encima, seguía besándola, de su boca pasé a su cuello, me detuve ahí y la colmé con mis besos, después continuaba bajando mientras besaba cada centímetro de su piel, hasta llegar a sus pechos, tan hermosos, tan firmes, que besaba con locura y le daba mordisquitos en sus pezones, ella se estremecía cada vez más de placer, continué bajando, besando su vientre, con esos abdominales que se le notaban lo suficiente como para que me volviera loca y me excitaran aún más y seguí bajando por su vientre, cubriéndolo de besos y de amor hasta llegar a su entrepierna que ya estaba bien húmeda, llenándola de besos, jugando con mi lengua por su clítoris mientras Samantha estallaba en placer, después dejé que fuesen mis dedos quienes jugaran, acariciando su vagina, introduciéndolos en su sexo, mientras yo subía colmando de besos su cuerpo, besando su oreja dándole pequeños mordiscos y después le susurre al oído lo mucho que la amaba mientras mis dedos continuaban dándole placer, a continuación Samantha me volteó hacia un lado, cayendo del sofá a la alfombra quedando esta vez yo abajo y ella arriba, ahora era su turno de darme el mayor placer que en mi vida me habían dado. 


       


       


       


       


       


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     CAPÍTULO 19: DEMONIOS 


       


     Mi satisfacción era enorme, estábamos obteniendo muchos beneficios, estábamos salvando muchas vidas y lo más importante de todo que al fin pude ir a la tumba de mi madre totalmente orgulloso para decirle que conseguí vencer a la enfermedad que se la había llevado, apartándola de mi lado. 


     Al salir del cementerio, mi móvil empezó a sonar, lo cogí y vi que la llamada venía de un número privado, acepté la llamada y un hombre, por su voz pensé que era el presidente del gobierno, me dijo que no sabía lo que había hecho, que no había salvado a la humanidad sino que la había condenado, yo le dije que estaba equivocado y colgué. 


     Samira se construyó su propio laboratorio y siguió investigando sobre otras cosas, me llamó para decirme que si quería trabajar con ella y le dije que no, que quería estar un tiempo alejado de todo eso, solo quería empezar a disfrutar de lo que la vida me ofrecía. 


     Al principio todo iba muy bien, a todos los enfermos de cáncer se les administraba la cura y su vida era salvada, el índice de mortalidad descendió muchísimo ya que la mayor parte de las muertes se debían al cáncer. Me sentía como un dios, yo Jeffrey Sack, soy el que descubrió la cura para el cáncer, gracias a mí se podían salvar la vida de muchas personas, era realmente gratificante esta sensación, incluso algunos de los enfermos de cáncer que habían sido curados me escribían cartas, otros me enviaban e-mails para darme las gracias. 


     Por más que lo pensara no podía buscar una justificación a la negación del gobierno por hacer público mi descubrimiento y mucho menos era capaz de justificar aquellas palabras que aquel hombre me dijo cuando me llamó y que no paraban de resonar en mi cabeza, ¿por qué me diría que he condenado a la humanidad? Siempre me hacía esa misma pregunta una y otra vez y nunca era capaz de responderla. Todo el mundo me estaba muy agradecido por haber conseguido la cura, ahora los enfermos de cáncer podían ser curados, yo había logrado derrotarla, había conseguido evitar que esta enfermedad se cobrara más vidas, entonces por qué decirme que había condenado a la humanidad. 


     El cáncer que en esta época era la principal causa de defunciones en el mundo, dejó de ser un problema, cada vez las personas eran más longevas y podían pasar más tiempo disfrutando de la vida. 


     Decidí alejarme del mundo de la investigación por un tiempo, ya había alcanzado mi meta y me sentía totalmente satisfecho por lo logrado, yo Jeffrey Sack, había salvado a la humanidad del dolor de tener que soportar ver a un ser querido apagándose por sufrir esta enfermedad, ahora tocaba pensar en mí, elegir un nuevo camino a seguir, trazarme nuevas metas y empezar a disfrutar de la vida. 


     En este periodo conocí a muchas mujeres pero ninguna fue capaz de enamorarme, ninguna poseía las cualidades que tanto admiro en una mujer, fui a buscar a Neilah pero ella había encontrado la felicidad junto a otro hombre, yo había dejado de ser su amor, en fin como era de esperar no era afortunado en el amor, pero bueno todo no se puede tener en esta vida, me decía a mi mismo. 


     Viajé por todo el mundo, conocí otras culturas, otras formas de pensar, a personas realmente fascinantes y lugares tan asombrosos como la cueva de hielo Mendenhall en Alaska, cuyas paredes poseen un color extremademente azul, a pesar de tener un poco de miedo, me atreví a recorrer este magnífico glaciar por dentro, con sus cuevas internas que hacían que te sumergieras en un mundo surrealista, esta experiencia no la olvidaré jamás. También tuve el placer de hospedarme en un hotel bajo el mar en la isla Pemba, podía estar en mi habitación contemplando como nadaban los peces en el mar, cuando más nervioso me ponía era cuando veía cerca a un tiburón, de solo imaginar que pudiera chocar en las paredes de cristal, romperlas y entrar al hotel, me ponía al borde del infarto. 


     Los lugares albergados en la Tierra ya no eran ningún misterio para mí, podría escribir páginas y páginas dónde explicaros las maravillas que aguardan en el planeta para ser contempladas y que me habían llevado años recorrerlas todas, pero prefiero que seáis vosotros/as quienes las descubrais por si mismas porque las sensaciones que se producen al contemplar semejante magestuosidad, bien sea obra de la naturaleza o bien obra del ser humano, son indescriptibles con meras palabras. 


     De lo que si me percaté, fue, que cerca del final de mi gran viaje por el mundo, aprecié cierta escasez en alimentos, las personas hacían cola para entrar en los supermercados, los que tenían la suerte de entrar los primeros podían proveerse de todo lo que necesitaban pero quienes entraban de los últimos no era así, en esos momentos me hallaba en Australia un país conocido por su riqueza pero no era la primera vez que iba y pude comprobar que muchos años atrás, Australia no presentaba una población tan grande como ahora, en estos momentos era difícil poder andar por la calle sin chocarse con alguien. 


     Volví a mi hogar y vi que pasaba lo mismo que percibí en Australia, me reuní con Samira y Nicolás y me confirmaron que era algo que estaba pasando a nivel mundial ya que ahora la gente vivía por más tiempo, la tasa de natalidad más o menos se mantenía, si se incrementaba era en un tres por ciento como máximo, lo cual no era nada alarmante, lo que si era más preocupante era la tasa de mortalidad, la cual había disminuido drásticamente.  


     Fue en ese momento cuando empecé a atar cabos y al fin pude responder a la pregunta que antes no paraba de hacerme y para la cual no tenía respuesta, pues bien, tenía razón quién me llamó en aquel momento, había condenado a la humanidad, gracias a mí, más bien, gracias a la cura que inventé, las personas vivían por más tiempo ya que la mayor causa de defunciones en el mundo era debido al cáncer, al curarlo, he conseguido aumentar la población año tras año.  


     Debido a que la población empezó a crecer demasiado, todos los países se hallaban en la misma situación que China, antes de que se iniciara esta superpoblación, y se adoptó la ley que imperaba en dicho país, solo se podía tener un hijo, de esta forma se trataba de controlar el aumento de la población. 


     Por unos años esta política de tener un único hijo funcionó, seguía aumentando la población pero no tan rápido, lo cual nos daba algo de margen para pensar en una solución, pero con el paso de los años dejó de funcionar y no se halló solución alguna, habíamos demasiadas personas, el mundo no podía darnos recursos para todos, empezaron los saqueos a tiendas de alimentación, saqueos a casas para robarles la comida y el agua potable, el dinero ya no era importante, en estos momentos, los más ricos eran los que más alimentos poseían y esta situación iba a peor pues la población continuaba aumentando. 


     Pasado un año, caminabas por la calle y se veían cadáveres de hombres, mujeres y niños muertos por la desnutrición, en las noticias se podían ver las interminables guerras entre países por quedarse con los recursos de dichos países, no se daban cuenta que lo que hacían era devastar la tierra e incapacitarla para el cultivo, la miseria que se contemplaba en todo el mundo era increíble, era tal el hambre que se experimentaba, que algunas personas optaban por comerse unas a otras, esa necesidad de sobrevivir que desarrolla el ser humano, llevó a que la práctica del canibalismo se fuese acentuando más y más, era eso o morir. 


     La humanidad dejó de ser humana, al perderse todos los valores que nos hacen ser humanos, la decadencia era inmensa y yo había sido el culpable de todo, nunca debí hallar la cura, ahora soy consciente del caos al que he sumido a todo ser que habita el planeta, mis intenciones eran nobles, mi ego no me dejó parar hasta el final, así es, por querer ser un dios, por pensar que hacía lo correcto, rompí el ciclo de la vida, soy el culpable de bajar el índice de mortalidad y de que se haya producido tal superpoblación que la Tierra no puede abastecernos a todos, yo, Jeffrey Sack he condenado a la humanidad, la he condenado a su destrucción. 


     Me aísle de la gente intentando aplacar mis remordimientos, vivía en una cueva en un bosque que se hallaba a las afueras de la ciudad y donde nadie se atrevía adentrarse por miedo a los animales que habitaban en esa zona, aprendí a protegerme de los ataques de dichos animales, a sobrevivir con lo que la naturaleza me daba pero mis demonios seguían visitándome día tras día, recordándome que soy el culpable de este caos, no soporto más esta situación, no quiero seguir sufriendo de esta manera, no puedo seguir viviendo sumido en este infierno. 


       


       


       


     


    


    


  




  

    

 


     DE VUELTA A LA REALIDAD 


       


     ─¡Vaya! el que he visto allí ahorcado debe de ser Jeffrey Sack ─dijo el joven quien aún seguía asombrado por dicha historia. 


     Se levantó, volvió a dejar los escritos en su sitio y se fue de allí, volvió donde se hallaba el cadáver ahorcado, lo descolgó, cavó un agujero lo más profundo que pudo y enterró aquel cadáver. 


     El joven aún seguía pensando en esa historia, en como había quedado marcado Jeffrey por la muerte de su madre, en como se volvió una obsesión el derrotar esa enfermedad hasta el punto en que dedicó toda su vida a ello y cuando al final lo consigue, no obtiene el resultado esperado, llenándose de remordimientos por haber conducido a la humanidad a su destrucción, remordimientos que lo llevan a quitarse la vida. 


     ─Realmente te compadezco ─dijo el joven para sus adentros. 


     Ya era hora de volver, aunque tal y como estaban las cosas quizás era mejor quedarse en aquel solitario lugar, la idea de quedarse no le desagradaba en absoluto, al menos allí no había nadie que pudiera matarlo para alimentarse de él, aún así, decidió volver. 


     De camino a casa, caminando aún por el bosque, el joven oyó los gritos de una mujer, corrió hacia el lugar de donde procedían los chillidos, se había aproximado bastante al lugar pero ya no se oía nada, el joven caminó por los alrededores en busca de la mujer, cuando tras unos arbustos escuchó el sonido que alguien estaba emitiendo al masticar, sigilosamente y con mucha cautela se acercó a aquel arbusto y al mirar para ver que había detrás, el joven dijo: 


     ─¡Dios! ¿Qué es esa cosa?. 
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